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1\ L hablar de "fu~.rza~ dé paz" no nosr~erimos 
#!\_a la-burocracia o~cia_l,s_(}viétic~_-r:tl al apa__rato' 

.del pa~ido, sino al púiJlii::o soviétio normal, cuya 
f_~rozaversión __ a 1~ 9LJ~rr~:-ha estadl:) __ -¡;:gn~:Ucion~_c;ta,por 
la .. tragedia ·hlst<j~ica· .. ~tod~Vfa. viva Y•Jpbsesr"l'.•para 
tod~s l~s generaci.qnesc_c .de veinte millonés de. 
mp$J10á y 'Otros-tanf~;S_-_ de)Jeridos ~),~-~~pa_citado~ en 
la , lucha ---contra- ladnVasióó "BI_em_ana~,-: Ep _particular, 
p~nsamos que_ -,la base d!3 1?---'s_pcief;I~d- _s~viética; 
incluidos -rnuchos de _los_ que- protet;~_rl-- cpgtra :Ja 
autoridad burocrática dentro •de. ella; es poco 
probable que acepte la árgumentaciór¡ de Thompson 
__.~n central para su análisis dec.la dinámica del"e>¡c 
t~rminisll)q}- según I~;J;ualla responsabilidad de la 
_gf{~is ~mttial debe _ser -repartida p-or igual_ entre !os 
EE.UU. y la URSS. Más.aún: como partidariosde la 
deiTlocraciaq:iCJcialista en _la:· Unión; S~Viética (y,-_pof 
tanto, __ como'-- ndisidente_s_ sovi~ticos11 )~- hosqtros_, 

,_ /!lismos tampoco __ :podemqs,_,:estar-~e _acuerdo- con lo 
" qoe no~.parece úna. afirmación.dewasiado fatalistá 

de Thornpson ,. Al ditlJ!iar una simetría . entre Jos 
impúls!?s agre¡¡ivos dé. la maquinaria. ,d.e >gu~rra. 
n()_rteameric8q~_--Y,- eJ<-:igualmente·:-uPI31igroso }~f\lpuj~_-, 
ll}erdal'-' del -Qqmplejo militar.;jndustriat ~ovi_ét_ico{: 
creemos que J"nornpson pasa por alto importantés 
dif¡>r~ncias entre la naturaleza de la~ ~ociedades ner' 
tB_américana y soyié_tica. En interés _-:-de-_- un(i 
compren~ió_n realista de'la crisis actual y de la_s.tareas 
qu~_::,se presentan ante ___ el -movimiento, por Ja paz/ no 
ppde_!TIOS- aceptar 1~ idea _d_e una equi\falencia_ funcio-:. 
nal.~ntre Jas{'estructura~ deJando de la guerra frfa" 
deqtro dea\nbos bloques, 

, ,_E_n---_r¡,~estrB; __ oplnióh;,: __ ~lli!S-A_4deas _bSc_urecen 
diferencias .fundamentales dentro de la confronta­
ción bipolar ~tanto da qu~ conslderemosel papel 
institucional del gasto militar, las actitudes-:oficiales 
haci~_ el US()_de armas nucleares, la historia-de los in~ 
tentas-e: previos de limitación armamentista, la 
perc~pción popular de la polftica nuclear, el 
problema de la proliferación o la lógica de fondo.de la 
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ticáS ·a~ p'ártir 
mientas_ de la 
espequlación. No obortar1te. 
abierto, "de la· 
argun_:¡_~ntaremqs 
ad_minlstrapion_~ 

provocativo- y- menos :r1::~'~:~~~ci'!f!~V,~·. interreladón global entre Oriente y 

.l Un complejo militl3r-indus1:rial 
soviético . . ... ·.. . 

~os compJ_ejoS mnita_r-indu_~trialeS' ~xistE:ff'en-todas 
la_s __ _- sociedades industriales,_:_ pí_oderryasf:-_~_pero -~~án 
-~bajo· un cb~~[pl_, __ fOuqho _menófl·rrspciii:sabl~ en los 

· Es;ados Unid?~ que en la URSS, .No hay duda de 
q_l:Í~ __ los interes_~-cientifico-militar-iiJdUstr{ales eercen 
erf la Unión Si:lviética una !~portante Jnfluenci en la 

en-l_a_Uni~m:_SOviétiCa __ LJpa importante-iiínuencia en la, 
selección' de programas_ det· armamento- con~r~os y , 
de Ja_ forma en que -s~_ ,-'?_reducen, pero sería un error 
sugerir que hayan llegado jamás a.adquirir control 
alguno sobre la política es!ratégicQ a largo plazo del 
gobierno ,:soviético~ sea ,-~ajo ___ Stalin, _ Jruschev o 

- Bresniev.- No constituyen un :,uEstado-_ dentro- del 
Estadó~~:_cómo suCéde--etí Jos:Est8doS' UnidóS, sino 
que siguen siendo una parte subordinada del Estado. 
Creemos, por consiguie~te. que EdWard Thompson 
se equivoca al pensar que- en la Unión Soviética 
pueda alcanzar jamás una situación el punto en que 
"la espeluznante tecnologfa militar aniquile el 



momento mismo de la 'polltica'" (3). El sistema 
soviético es demasiado conservador y está demasiaw 
do densamente burocratizado para que esto ocurra. 
Cuando el gobierno y el aparato del partido río 
permiten ninQuna libertad de acción ni siquiera a los 
editores de pequeñas y oscuras publicaciones 
provincianas; cuando se niegan a autOrizar la presen­
tación de cualesquiera películas u obras teatrales sin 
una sesión especial en el Ministerio de Cultura; 
cuando prohiban la formación de cualquier 
asociación profesional sin el permiso del Estado y el 
partido; cuando ni una sola persona puede salir al 
extranjero sin la aprobación de varias ·~comisiones de 
viajes" (por no hablar de la.s autoridades .locales y 
regionales de la policial, ¿cómo puede entonces 
imaginarse que los expertoS militares que manejan 
los ICBMS de la Unión Soviética vayan a poder dis­
pararlos en una emergencia sin decisiones colectivas 
en los más altos niveles del partido y el Estado? 
Aun(¡ue no conocemos la estructura de_ mando exac­
ta en las fuerzas nucleares soviéticas, podemos 
suponer con seguridad que existen SalVaguardas 'es­
trictas y 'comprehensivaS contra c~alquier posibili-
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dad de iniciativa accidental o deliberada en cualquier 
nivel de la jerarquía militar por si sola. 

Hay más razones por las cuales la intersección de 
los intereses militares e industriales constituye---un 
complejo mucho más débil y menos autónomo que 
en los Estados Unidos. Ni los trabajadores ni Jos 
directores de las fábricas de armamento temen 
perder el empleo en el caso de una reconversión-a la 
producción civil; de hecho, la mayor parte de los que 
trabajan en la defensa probablemente lo agrade­
cerfan~ pues dejarfan de estar expuestos a algunos de 
los peligros inherentes a la fabricación de armas. Los 
científicos e investigadores en el entramado de la de­
fensa agradecerían también ser transferidos a pro­
yectos civiles, pues -en la actualidad su trabajo está 
tan estrechamente clasificado que no reciben ningún 
honor ni reconocimiento público por sus logros 
-una fuente de intensa frustración para ellos. Un 
caso puntero es el de Sergei Korolev, arquitecto de la 
tecnología soviética en materia de cohetes, cuyos 
premios 'fueron- 'archivados '1 permanecieron prác­
ticamente desconocidos en la U.R.S.S. hasta 
después de' su- muerte, en 1966. Por su parte, el 
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cuerpo de oficiales soviético es un elemento se­
cundario del sistema polrtico; en términos genera­
les, no está en una posición de fuerza para controlar 
el flujo de dotaciones. Es más: al contrario que en los 
Estados Unidos, donde la competencia entre el ejér­
cito, la marina y la fuerza aérea ha propulsado 
espontáneamente una tendencia persistente hacia la 
11Sobreproducción" de sistemas de armamento, la 
rivalidad entre los ejércitos es insignificante dentro 
del sistema militar ruso, más unificado -y subordi­
nado. Finalmente, los miembros del Politburó son 
típicamente más generalistas en sus carreras que la 
mayoría de los políticos y. burócratas gubernamen­
tales en los EE.UU., están menos ligados a grupos de 
intereses de los que dependan para el manteni­
miento de sus posiciones de carrera. 

Las percepciones 
de la Guerra Fría 

Volvamos ahora a la cuestión de cómo percibe 
cada una de las partes a la otra en la Guerra Fria. Hay 
al menos tres posibles escenarios en los que podría 
tener lugar un intercambio nuclear a escala gene­
ralizada: como acto de agresión deliberada, como 
golpe prevetn,tivo para an~iciparse a una agre-sión del 
otro lado como represalia. Si confinamos a Europa la 
arena de una posible _ guerra nucláar, entOnces la 
probabilidad de una repentina guerra relámpago por 
parte de la OTAN o el Pacto de Varsovia parece redu­
cirse a cero. En nuestra opinión, no existen ya dispu 
tas fronterizas, "corredores del Danzig" ni 
tendencias revañchistas capaces de pro~tícir el tipo 
de crisis que abrieron camino a las dos guerras mun­
diales anteriores. Incluso sí tratásemos de_ adoptar la 
mentalidad de la derecha americana durante la _gue­
rra fria e intentáramos imaginar (como lo ha hecho 
Frederick Forsyth en . su éxito de ventas, La 
alternativa del diablo) que la Unión Soviética está 
forzada en última instancia a invadir Europa occiden­
tal por razones económicas, serfa absurdo, por 
supuesto, pensar que primero fuera a destruirla con 
arm~s nucleares y a contaminarla para siglos con 
escombros radiactivos. De la misma manera, parece 
también altamente improbable una agresión 
occidental contra la U.R.S.S. o el bloque del Este 
que pudiera provocar una represalia nuclear 
soviética. Esto deja en pi~ como_- eSCenario la posi­
bilidad de un primer golpe preventivo. Sin embargo, 
un golpe preventivo- sf!lo _es concebible _si un lado 
cree sinceramente o sabe claramente que el otro está 
preparando una agresión deliberada. 

El problema -y el fatal peligro en potencia- es 
que hay una enorme diferencia entre -~'-creer since­
ramente" y "saber cla_ram_Bnte". La u creencia since­
ra" es un concepto enteramente subjetivo que 
implica una gama de _distintos niveles de inter­
pretación y de probabilidad imputada. En nuestra 
opinión, la evolución de la carrera de armamentos 
estratégicos desde Hiros~ima ha est8do en parte 
basada en este problema de las percepcione~s sub­
jetivas de las intenciones y la visión del mundo de la 
otra parte. Si consideramos, por ejemplo, las 
explicaciones públicas_ avanzadas por los dirigentes 
occidentales sobre la "modernización" (en la prác­
tica, una concentración de fuerzas y una escalada 
cualitativamente nuevas) del arsenal nuclear de la 
OTAN, pretenden estar basadas en la "sincera creen­
cia" en que la Unión Soviética tiene realmente in­
tenciones agresivas respecto a Europa occidental. 
Incluso cuando los medios de comunicación adoptan 
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una visión liberal de las actitudes soviéticas, casi 
siempre asumen que-éstas pueden ser consideradas 
como-esencialmente siinílares a las que existen en el 
lado norteamericano. Asf, _en el principal documen­
tal reciente de la C;B.S. sobre los peligros de la 
guerra nucloar (La defensa de los Estados Uni­
dos), que irritó enormemente a Weiríberger y al 
Pentágono, Walter Cronkite fue enviado a Moscú 
«para ver qué impresión general 'tiene el-"en'éínigo" 
de nosotros. No hay que sorprenderse de que 
tiendan a pensar en América como el agresor y ofrez­
can con rapidez una Jauga lista de supueStos agra~ 
vios ... ». El Sr. Cronkite llega a la siguiente conclu­
sión: «¿Quiénes son eStos rusos? Nadie puede de 
cirio coh certeia: Pero si su percepción de América 
es tan defectvosa"como nosotros -creemós que es," 
entonces nuestras ideas sobre la Unión Soviética po­
drían ser también defectuosas. En" ausencia de 
cualquier diálogo real/los mismos viejos temores y 
dudas continúan dominando nuestra relacióm>.(~). 

No obstante, la suposición de que existen perspec­
tivas básicamente simétricas carece de fundamento. 
Esto es particularmente cierto en Jo que concierne a 
las percepciones soviéticas sobre las intenciones de 
las potencias europeo-occidentales. Si llegase a 
Moscú un, comentarista de Noruega, Suecia, Grecia, 
Francia, Italia, Holanda o España, ,lQUé evidencia 
encontraría entre el público soviético del temor a una 
agre_sión por parte de Europa? Prácticamente 
ningUna. No habría ninguna "larga_,l,_ista de supuestos 
agravios" contra ninguno de estos __ pafses. Podría ar­
glJJII_entarse que AlemaflifJ,OCcidental es un caso 
~special. y, de hecho, hasta 1.958-62 hubo todavía 
ansiedad sobre posibles tendencias revanchistas de 
la derecha alemana entre la gente normal y sectores 
de la oficialidad soviética. La memoria de la agresión 
nazi estaba todavía demasiado fresca como para que 
se aquietara toda sospecha respecto de las intencio­
nes últimas de Bonn, dijera lo_ que dijera el sentido 
común. Pero la percepción de la "amenaza alemana" 
se ha replegada lentaméhte con el tiempo, especial­
mente desde el surgimiento de la Ostpolotik; y, 
aunque no completamente extinguidos, estos 
temores -no_ juegan ya un papel importante en la 
formación de la visión general soviética de Europa 
occidental. Cualquier persOna en Rusia sentiría como 
una tragedia personal el que alguna guerra o algún 
accidente llevara a la destrucción de Paris, Londres, 
Roma, Amsterdam o M~dríd (¿Siente lo mismo la 
gente, en Gran Bretafia :-o_- en Italia, respecto. de 
Moscú o. Leningrado?l. ~,lhoy apuntan hacia Europa 
los misiles y las divisiones: acorazadas-del Pacto de 
Varsovia no es porque ·nadie en la Unión Soviética 
piense realmeríte que, por sí misma, Europa 
Occidental séa una amenaza verdadera para la 
seguridad de la Unión Soviética. Es más bien porque 
Europa ha sido durante una generación el principal , 
"teatro militar operacio'nal" para los Estados Unidos. 
La diferencia es extremadamente importante. 

Si no existe un antagonismo fundamental entre la 
U.R.S.S. y Europa occid.ental ni en términos de los 
objetivos de la politica exterior de la U.R.S.S. ni en la 
percepción del mundo de sus ciudadanos, queda 
todavia por explicar por qué invade la U.R.S.S. ese 
temor a los EE.UU. Por consiguiente, trataremos de 
exPlicar la situación estratégica general que ha hecho 
de la defensa la obsesión permanente de la dirección 
soviética. Las tensiones Este-Oeste han pasado por 
sucesivos ciclos de confrontación y distensión, crisis 
y relajamiento. Hubo dos periodos esperanzadores 



-ambos iniciados desde el lado soviético- en Jos 
que pareció que podía ponerse una base para la 
cooperación en la reducción mutua de armamentos. 
El primero fue la polftica de "coexistencia pacífica" 
de Jruschev (1.955-1.963}, y el segundo la estrategia 
de "distensión" de Bresniev (1.971-1.979}. Los 
acuerdos más importantes logrados durante estos in~ 
terludios de comparativa cordura fueron la prohibí~ 
ción de fas pruebas nucleares atmosféricas y, más 
tarde, las SALT J. Las SAL T 11 -frecuentemente 
presentadas en la prensa occidental como la víctima 
de los acontecimientos en Afganistán- habían sido 
de hecho fatalmente minadas por la resistencia de las 
fuerzas derechistas en el Senado estadounidense y la 
administración Carter, mese antes de la intervención 
soviética en Afganistán. 

Aquí debemos subrayar una diferencia crucial 
entre las actitudes de Europa occidental y 
Norteamérica hacfa la Unión Soviética y, por consi­
guiente, en las percepciones de la actual crisis de las 
relaciones entre las superpotencias. Para los paises 
de Europa occidental, la Unión Soviética es un 
Estado con el que Europa ha convivido durante 
siglos: Rusia -pre o postrevolucionaria- es amplia­
mente percibida en términos de la evolución del tra­
dicional sistema europeo de estados. El orden polí­
tico de la URSS es visto como el resultado a largo 
plazo de tendencias históricas en el desarrollo euro­
peo, de las cuales 18 propia Rusia no siempre fue la 
principal responsable. Así, los europeos occidentales 
tienen conciencia de que la 1 Guerra Mundial hizo 
inevitable el colapso de la Rusia imperial, mientras 
que la 11 Guerra Mundial convirtió a la URSS en una 
superpotencia militar cuya tendencia a tomar todas 
las niedidas posibles para Qara.ntizar su supervivencia 
y evitar cualquier repetición de la catástrofe de122 de 
junio de 1.941 pueden entender. En 1.944-45 existía 
un sentimiento unánime en- Rusia de que las fronte­
ras estratégicas de la URSS podían ser echadas ni u y 
hacia· atrás: Rumania, Hungría, Bulgaria y la mitad 
oriental de Alemania estaban ocupadas como 
estados ex-enemigos, y la opinión occidental acep­
taba inicialmente esto. Por otra parte, la creación de 
las democracias populares en esta zona ft..ie vista am­
pliamente como la formación de una región "sa­
télite", carente de apoyo popular -incluso si se re­
conocían los intereses estratégicos soviéticos en 
Europa oriental. Hay aquf una cierta distinción entre 
las actitudes europeo-occidentales hacia Europa 
oriental y hacia lá misma Unión Soviética, aunque 
nunca una distinción absoluta. Al mismo tiempo, sin 
embargo, el carácter comUnista de la URSS nb 
asusta excesivamente como tal a las sociedades 
europeas, en las que la ideología marxista y los parti­
dos comunistas han Jugado desde hace tiempo un 
papel importante en la vida pública. 

Las actitudes norteamericanas hacia la Unión 
Soviética han sido históricamente muy diferentes. Es 
importante recordar el relativo aislamiento de los 
Estados Unidos de la política europea en el siglo XIX 
y el hecho (relacionado) de que Rusia sólo surgió 
como una consideración importante en la polftica ex­
terior norteamericana inmediatamente después de 
Octubre. Mientras los europeos occidentales tienden 
a aceptar a la URSS como un Estado Jegftimo, el 
último superviviente de los grandes imperios euro­
peos tras el colapso de los sistemas imperiales 
británico y francés, los norteamericanos todavía ven 
a rTienudo a Rusia como fuente de la revolución 
mundial y la 11subversióniT de izquierda. Los diri-
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gentes políticos europeos tienen siempre que lidiar 
con importantes movimientos socialistas locales 
-muchos de ellos bastante más viejos que el comu­
nismo soviético. En contraste, los Estados Unidos no 
han pasado por la experiencia de ningún partido de 
izquierda con influencia nacionaL De este modo, la 
a·usencia de un socialismo norteamericano y el largo 
aislamiento de la polftica norteamericana respecto de 
los asuntos del sistema europeo de estados han con­
tribuido al escaso desarrollo de una comprensión 
racional de la política internacional en los Estados 
, Unidos. Esta u'nilateral percepción norteamericana 
de la Unión Soviética, junto con la fuerza de la iz­
quierda en Francia e Italia a finales de la 11 Guerra 
Mundial, determinó en gran medida el curso nortea~ 
mericano inicial que dio lugar a lo que más tarde sería 
etiquetado como "Guerra Fría" -un curso confirma­
do entonces por la consolidación del control 
soviético de Europa oriental. 

El equilibrio estratégico 
de poder 

¿En qué medida fué también la Guerra Fría una 
respuesta a una amenaza militar real del ejército so­
viético contra el capitalismo norteamericano? Indis­
cutiblemente, las fuerzas soviéticaS que Saludaron a 
las tropas norteamericanas y británicas en el Elba 
constituían el mayor ejército de tierra en la historia 
del mundo. A pesar de las inmensas pérdidas de 
guerra, la Unión Soviética poseía en 1945 un ejército 
de trescientas divisiones, bien equipado con arma­
mento moderno y cuerpos acorazados altamente 
móviles. Los analistas soviéticos -corroborados por 
no pocos historiadoreS occidentales eminentes­
han visto en generar la decisión norteamericana de 
destruir Hiroshima y Nagasaki con bombas atómicas 
en 1.945, en un momento en que la rendición del 
Japón era ya inminente, como una demostración de 
fuerza pensada principalmente para intimidar a la 
URSS en esa coyuntura. La mayor parte de los 
debates sobre el formiél~ble potencial milítar del 
Estado soviético al final de la 11 Guerra Mundial dejan 
de lador no obstante, un hecho extremadamente 
destacadO: a pesar de la modernización extensiva de 
sus fuerzas armadas en el curso de la gUerra, el tipo 
concreto de arma convencional que nunca recibió la 
prioridad fueron los bombarderos de largo alcance. 
La fuerza aérea sOviética estaba ciertamente bien 
equipada con muchos tipos de nuevos aviones de 
combate y bombarderos especiales de corto alcance 
para apoyar el combate en tierra, pero le faltaban 
bombarderos estratégicos y, de hechom nunca 
intentó llevar a cabo raids masivos sobre las ciuda­
des o los centros industriales alemanes. La capaci­
dad de utilizar bombarderos estratégicos de largo al~ 
canee fue durante la guerra monopolio de los 
Estados Unidos y Gran Bretaña. Cuando esta ventaja 
se vió combinada con la posesión exclusiva'de armas 
atómicas (y la voluntad demostrada de emplearlas) 
de que disfrutó la administración Truman desde 
1.945 a 1.949, la posición militar desigual de la URSS 
al comienzo de la Guerra Fría debería resultar obvia. 
La superioridad de los EE.UU. se vió aún más re­
forzada cuando la URSS, enfrentada a la tarea 
económica de la reconstrucción, desmovilizó el 
grueso del Ejército RoJo y redujo significativamente 
su presencia militar en Europa durante el mismo 
período. 

Fue durante esta fase de monopolio nuclear nor­
teamericano cuando empezó a tomar forma la fdea 



sOviética: de-las- intenciones 'agresivas·-dé: ros, Estados 
,unidos .. A pesar. ·de---las'reducciones-:militares :adop­
tadas ~sin' duda de¡; mala' gana'-'' poi' Stalin; los 
-Estados Unidos-::ho hicieron·:.nin9ún-··esfuerzo por 
construir :una_·paz duradera.- A-peSar< de: IB(ausencia 
de cUalquier-otra p·otencia :nucleadm el .muhdo~ qos 
Estados-.UnidoS -aceleraron el- de5arrollo -del ·su: ars·enal 
atómico y-la-flota-de-bombardárOs BSÍJéciales·'qUé les 
permitían.-atacar. cualquier, punto" dB>Iá;URSS;' Nadie 
iritentaba- -ocultar -la amenaza', norteamericaiiá- ·tos 
generales-Tiorteamericanos hablaban·tibreti1el'lte de:la 
supremacía nuclear de, su pals y ,de la' llegada del 
11 Siglo:- AmeriCano"; Mientras ··tantO, -·,tos: __ ' paísés 
devaStados pOr-la''guerra de· Europa -odcidental·y:ta 
cuenca------ m Sdit:e-rrá nea; -des-esperadamente 
necesitados. de-la:ayuda-ecdnómica:nortGamericana; 
abrían;la.puerta a;la-creación:de-bases aéreas estadb­
·unidensesJ rodeando: -a: ·la- Unión :'Soviética. Con:· él 
tiempo, este círculo de Cases ·se: exten~dió' deSde'ls­
landia, Gran Bretaña,_ Fr_anci~,)~alia,_ Gr~pia,y T~rquíi;l 
hasta Japón y Alaska~ Anfiís dequei la ÜRSS fií~ra 
capaz de producir un solo dispositivo tertnOní.JCle8l:-; 
por primitivp que,.fu~~e~_lofi Estad()fi l,Jflido_s:poseían 
c¡entOS. __ _,y, 7 1ó :que ~~ oíVlq~--~On t~uiia :t~e~ve_n~ia-:-; 
iO,~l,Us()_:d~sRú~S: ._f.h;¡:'!~-, Pri~'~r~ ,~ó'mpa ,s9vi~tica1 : IC?s 
,nor:t;eaf1;1e!_icao_(l,S_,sigú_iªmn coris~rvafldo_su ,rnooopo7 
n,O dé .loS_: slst8_rn9s:·d~ larl_z_am_lBOtó~_ ._D_e_h8C¡,ó, ___ a:prín~ 
dPioS,·d~; lqf ~_ir~Clleqtit, fJIJ_,,e:XiStía, hirmlill.a ·a!Jlena_za 
.Qücl~ars_ovjét_icq.comrB las· Esta_do,~· l.J~ido,s,;pues 1_8 
u~ss no .teóíá .~n. splo .bombardero que. pudi~r~ 
'cru~ar __ ,~1 ~ acean~~- _..B._' ~Om-iníq j~s~Bté9iFO ._dB: 'faS 
$st~#p_~,J,Jnfd,ó{_Sr~. · t9Í-~f, _ y-.q~-ra_rltf3_- f3!:jt~- tj~mP_o .JY 
~óló_qqrani~ ~J;rnisfnp) .. hiJ~o _un Jlrogra!1Ja ?Jsele;ra_qq 
de. co_r1skUcción_._ :dB:,fefll,gi_oS,. atéJrni,co~ ._ e_~p~ciales 
cen;¡a,'#~Jo·~·:-~·pifici6s_~ºfiCJalé~:y __ ,l9s-gra~~e~_ blo(¡u_~S 
d~-,a.Pa~am~mos _er-~M9~ci·ú _,-Y: otr~~ ,:c;i~qéide~ :.~un 
i_ndiCio. cla'rp 'd$31 nw.elo:sqv¡et¡qo~~ lnc!LJsq,dB~Rués de 
l§s i~~\.lf1_P~s·_!=l~: los. p'rirn.e,~o,s 111isi113~- Jn~erCo!l!i.n ent~les 
sovíéti~os e)l 1.957 (lo~ s.~merka de Korol~v), la 
éc_Úa,doh:e,f(trat~~-ica f}Jndarn~_ntal_ pen;ríanec;:ió ¡n,alt~ 
r~r;fa.,._A,J?~S_ér d~?)a,_ imJ)re~ión"ofTecida,.po_r ellanza­
mi~rito cj~l prir]erSput(iJk, ;)os, prim~¡os ICI\i1s so: 
,vi~tico$_ ~ra,O. m_ u y pq_cp: fia,~les~ __ , pq. rn,~s de·, un p~~ad8 
y en J1in9_ún C8sq.,u_¡;1~a pompétenci~seria para.los.B­
!?2.hart'eafn~dC8nos .. .' -. · · · ·'- '- ' · -

Elfega~ó'delcasp u::2 
Fue· en·-el contextO· de -este-·crintinuado desequili­

brio: 8stratégicQ· (en :favor- de-'lós· n'ott8ámeficc)no's) 
cuando'' Jruschev lanzó su política de--'' coexistenCia 
pacífica'~-y la-pugna por la prohibición de laS'prúébaS 
nucleares."EI -fracas'o,de e!sta··-polftica se ·atribUye a 
menudo a la---crisis,'cubana·de--los misiles, pSro,-'de 
hecho;- la-·encomiable·iniciatiVa· de desarme·de'Jrus­
ch'ev-fue·-minada:mucho antes por la- reluctancia 'de 
los' Estados Unidos a :suspender la vigilancia periódi­
ca del.territoriO soviético :par· aviones-espía- nortea 
mericanos. Mucha' gente· en· OcCidente,_-_ y·'tbda'vía 
más en laURSS, rec~erda el dramático. derribo del 
U-2 pilotado por Frandi~' Gary Powers, as! como la 
sUbSiguiente-y hábil-expo·sic_ióri·'dé Eisenhówer Como 
un nieíitiroso· por Jrust:he\/: _Pero _ni JnJschév ni las 
fuentes eStadounidenses- déScribieron 'jamás el--caso 
del U-2-como· realmente--fue. ~Para la< dirección· so~ 
viética habríá- sido embarazoSo:í-ecOho'ctk que-habfa 
estado comj)letalilente- indefehsa ·durante años para 
impedir que aviones norteamericanos sobrevolaban a 
70:000 pies :suS mayores:Centrds-induStrialeS; po·r·su 
parte, el gbbierna· dB los Estados Unidos quiso obvia~ 
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m'ente minimizar· er daño pOlítico· producidO :por- la 
: fevelación: de 'SUS falsedades· ahteriore's, y Su- desgra­
ciado finai,:·En; realidad,:' la' decisión; norteamericana 
de-;! sobrevolar--'el, ··téfritorio-:' Soviético- hábfa···siclO 
.tamada:·erí vida''de· Stann·-;.:y, 06\Sim-plerrlerite· con 
propóSitost dei·-: EisPíonaje: militar/:SinO··de ·intimidación 
pOlítica. ·En-'aqúel entonCes; 'e¡: gobiern~o:sa.Vié~ica· no 
deriunci6 pú~licamente· éstas· vtielcis; :per_o_ -prE!s8htó 
protestas cohfidencial~s que~ _flleton'· __ desestimad_as 
·.por WashingtOn-. COriio subrayó más·taí-de JrusC:heV 
en 'su- alltobiogi"affa5-''<<Lbs n·arteameticarios--·sabíah 
perfectamente<que 'estaban actuando 'mal; Sabían 
9ue··nos- producíah-terribles_·doloreS'_ de ='cabeZa -·cada 

,vez· que -uno"de,.esos=-aviones--desp8gaba -para ·una 
misión •. ;. Nos -sentfamo:~r enfermoS' y>cansadós<de 
vernos sometidos a tales indig'nidédBs.- -HeVab8ri' a 
cabo ·estOs--vuelos -para mostrar;:núestra· irilpotén'cia. 
Pues' bieri, ya no-'ibariio_s·.ás,er-iinpdrtantes:por-_ rhá_s 
tiempm>= {5); 'Por:-SJ·_:fUera::paco,: p·ar-a ·-ef€mtos:espé­
ci81és Sé;se!S·ccio·nabah a-"mí:mtida·las fe'Chás dé-estoS 
vuelos· de _recOnocimiento de-modO que:cairícidie·r~n 
con >los >desfilés::y,·:fas ·cetebraciori·es ---nacionales 
soviéticos::' El ::u .. 2-·:que:·:fue~' finalmEinte''·'der'fibádo 
;...;;con-los primeros -misiles· antiaéreOs ·aiitoP'tópuJSá­
dos.soviéticos'-"'estaba·sobrevolando'el desfile del1 
de--Mayo:'eri:-la Plaza ,Roja:;; Despegó e_n::eesháWar·,-:en 
Pakistim/, cruzó:Afganistárt y voló -sobre: los-Urales, 
en.ruta:hacia:L:ehingra_doy pa-rá ater~iz8r'dé nuevo,en 
una baserestadounidense~en Noruega; 'Fue 'derribado 
cerca dé! centro'industriéil, dé'-SVBrdloVsk:· 

·• .~ru~c~~v'k~r~f:e que ;~sp~rall~,al~úl1 ji]J!J ¡¡~· .. ciis; 
sulpa pot,pad~ fl~.~i~~n~ó~~'·.P.% ety,~~lo,de 
Po'Nj;!rs. 'El. mJs!llo a_qélbab~, _ ,ite_ ,v,Js_Jtar _ :fq~: _ Es~_a¡Jos 
·.u~\c[o~ y'h~bíaid9 níHV.Íejcis.para ~·~ostr~r sy GPÍ]l, 
pró!1Ji,$9. ~~tl Ji:~,, '/c~~~¡~e~q¡~:pa,c,ífÍ9~~~,:,~ i~Cl~W9 .. ·~¡ 
.sa~rificip ·~e, lo.S a_DtS_s,eMr_e'Qfiq~--~-~-~q~ ~.QviétiROS_ p()n 
China (6),. 'l:'l qirecsiéln sóvi~!i~o esp~[El~~. algu8a 
re!splJSsta _ a;_·c_8f11Qiq, de: réserV_a(S_I;nici_i:n~ll.tó, .álg_i,db 
para. í~ éú~!Jr~. d~ p¡¡[íS.,éúaOcj() ~l~enl;lóÍ!V~r. ii11 
JUg_ar de __ eso_~,ju.stific~~ 65iúpidanlB~tE:!,Ias niísion-~-s .Cié 
espici~aje_~ }a_s:: dqnV~rs.a'ciOneS !de_;.f_aH_s Se, Virlie!fQ_n 
ab8j!:?,.. __ En. eSte S_eriJÍ9q;. :h3 ):¡jQ_nif!óp~~óh,': ~~1, e-p-¡s_~?,dJ_O 
f~,e ,_si~b?lic'o._ tos~yue.Í?~,)~te,,·r~_c,oh~cirf1i8hié) __ :era~ 
Una 9x,P:resión.:9es~Sffp~ -.98 Já:stJpS~iodda~ ,t~'c·n(}ló­
gica deii0$ ¡:stados.U~i~os~?Prei la uf!ss que hafíía 
eXistiq6_ dS_s~_e 1 ?945_._' t;á.n~gati~B-_a,r,tl_e-HC:~n'a _a :re~~n~ 
·C)a~. El',S~~·~:~_'Y,ip,laq¡(;nJBs ,~é(~~recnp iJ,teir_rl~dióh~l_ du; 
rante. el ''d~si)ielq:: ¡j~)960 f?,)sig~if)caba ~~r~chazo 
P?' l(Yashingtor de.g4alquie[.ig~aldad ~n eJ proqeso 
d~. ri~lJoCi~CJón; ~u~a 'p()S~U_í-~; qu:e __ q()nv~rtfa:Jas __ Con~ 
vers(;ld()í1,es_Sobre ~eSar,rñ_e~,eb __ !Jna'n'ueva situaCióp 
infr_U,é_tu·9_sa.- JrüsCl]?V_ esérib/ó 'rñá.S;,ta_!-qe_. Sn _·sus 
·mei-noriás_: «_P9r __ l.o __ _q~:~e_ 'n-ásoWo~-- r~sp_ect_B_~fl,'_ e,s¡~ 
'g'éner() >~e ,_f!Sp\onpje __ ,erá _ lfi __ ~uerra ,~J~:-9_,~-erra _P_or 
otros i"nSdioS ... Los I!Órfeé_m~ric~'n_os ___ e~ta~~n __ ern7 
pleando medios militaies'., Y no' podían- s8gulr 'es­
condiéndoSe-siéniprá-tf'a's'sU:teéimlo'giá 'frlilitarn; 
- El epiSodiO del U-2 ocLirrló·haéé'ca'si"Una-genera~ 
ción;· perd---'eófoque ribrt_~,ameriCanO- der problema 
SiQue~si~ndo esericiatrnente,_él-mlsrho.---la~ Suéesiyás 
administraciones· han he!Cho- de- Ja·'preservación ·de 
una•cla:ra'délantera tecnólógico'Militarde los EE;UU; 
Sobre la URSS-' la- pre·coódiCiÓn ·pa-rá ctialquiéf negO­
ciación :é:omo"·tm p-rocesa· de -pre\/éhC_ión; del· desa~ 
rrollo 'de.nueVoS sistemas de a'niqUilación, los· Esta~ 
dos ·unidos- han ·visto tradicionalmente "las- ríüeVaS 
armas ··estratégicas cómo·'- una -C0ritrilpartid8 -·paYa 
forzar- a-'la Unión SoViétiCa a· ratificar :el fnantérii: 
miénto dél 'desequilibrio decpostgueirá .enl erpoder 
militar y politice>; De hecho: hasta 1965'66 lá'Uiiión 





Soviética no tuvo ninguna capacidad real de alcanzar 
el territorio norteamericano, mientras los Estados 
Unidos podfan alcanzar cualquier parte de la Unión 
Soviética. En este respecto, es incorrecto hablar de 
un "nuevo" peligro nuclear que amenaza a Europa; 
la lógica de la carrera de armamentos desde 1949 en 
adelante siempre ha supuesto que Europa seria el 
único rehén real en una guerra atómica. Los Estados 
Unidos estaban comparativamente seguros, y por 
esto es por io- que los hermanos Kennedy pUdieron 
amenazar con tanta tranquilidad con_ acciones milita­
res durante los oscuros dfas de la crisis cubana de Jos 
misiles. 

A renglón seguido del fracaso de la cumbre, la 
URSS hizo varios intentos infruCtuosos de resucitar 
el proceso de desarme. Si estas iniciativas hubiesen 
tenido éxito, el mundo podría haberse ahorrado la 
gran carrera armamentista de las siguientes décadas 
y las superpotencias podrían haber logrado alguna 
estabilización razonable de sus niutuos sistemas- de 
defensa. Pero como Jruschev se había visto obligado 
a aprender por dos veces de las amargas exPeriencias 
del U-2 y la Crisis cubana, la única oportunidad de 
convertir las negociaciones en curso en algo s'erio era 
mostrar a los Estados Unidos que ((no podfan seguir 
escondiéndose siempre tras su tecnologf~-- militBr». 
Asf, pues, la nueva dirección soviética~ bajo Jos 
efectos del ultimátum .cubano y la quiebra de las 
aperturas cfiplomáticas, decidió poner en marcha el 
esfuerzo nacional masivo necesario para lograr una 
fuerza de disuasión crefble. Fue solamente a finales 
de los sesenta y principios de los setenta, cuando los 
Estados estaban enfangados en Vietnam, que la 
URSS adquirió por fin los medios para una represalia 
nuclear masiva contra el continente norteam_f:}ric8no. 
Este cambio en el equilibrio tecnológico-militar de 
fuerzas, combinado con los efectos de la dérrota de 
los EE.UU. en índochina y el escándalo del Water­
gata, indujo a una alteración sustancial en la actitud 
norteamericana hacia las conversaciones sobre 
desarme. Repentinamente se hizo posible un diálogo 
mutuo con comunistas sin dios, e incluso firmar y 
ratificar las SAL T l. 

Por últhno, es importante apreciar cómo el legado 
de la época del U-2 es probable que tenga. un peso 
muy distinto para las direcciones soviética y nortea~ 
mericana. En los veinte años transcurridos desde que 
Powers fue derribado, la administración eStadouni­
dense ha cambiado completamente varias veces. 
Con toda probabilidad, ni Ford ni Carter -y todavla 
menos Reagan hoy- guardan ningún recuerdo de la 
historia de lo$ U-2 y .la década de deliberada intimida, 
ción norteamericana contra el sist~?m() soviético de 
defensa. La dirección soviética actual, por el contra­
rio, recuerda t;!Stos acontecimientos incluso demasiaR 
do 'clararr¡ente. En 1960 Andrei Gromiko .era ministro 
de asuntos exteriores, como lo es hoy; -Leonid 
Bresniev era presidente del Presidium del Soviet Su­
premo; Dimitri Ustinov, hoy ministro de Defensa, era 
en aquel tiempo primer ministro suplente; Yuri 
Andropov, actual jefe del K. G.B., 'era secretario de la 
sección del Comité Central resp9nsable de .la$ rela­
ciones exteriores; Mijail Suslov, ahora el principal 
ideólogo, era otro secretario del Comité Central; 
Alexei Yepishev, que encabeza el Departamento 
Polftico del Ejército Rojo, tenia ese mismo puesto 
hace veinte años. Si bien es posible que fa idea de la 
polftica norteamericana que tienen estos hombres no 
sea enteramente correcta, indiscutiblemente se basá 
en una -experiencia personaL mucho más larga y 
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sólida que la percepción opuesta de la política so­
viética por la actuál administración en Washington. 

El desplazamiento de 
los ejes estratégicos 

Los orígenes de la coilfrontación entre ."Este" y 
"Oeste" datan del surgimiento _de Rusia como gran 
potencia en el siglo dieciocho. Muchos de los con­
flictoS decisivos de la inoderna historia mundial se 
libra'roh, de hecho, en suelo ruao: la invasión napo­
leónica de Rusia en 1.812, la guerra de Crimea de 
1.854-55, el Frente Oriental de la 1 Guerra Mundial en 
1.914-17, la i -otervención de la Entente en la Guerra 
Civil de 1.918-21 y la agresión nazi de 1.941-45. Al 
terminar la 11 Guerra Mundial, el principal propósito 
estratégico norteamedcano_se convirtió en la defensa 
de Europa occidental sobre la base de una aplastante 
superioridad nuclear y aérea de los EE.UU. Durante 
veinte afias, las bases en Europa, Turquía y Japón 
dieron a los Estados Unidos la capacidad para atacar 
con relativa impunidad-la patria soviética, mientras la 
URSS poseía únicamente la capacidad limitada de 
tom"r represalias contra Europa occidental y el 
Japón. EJ continente americano permanecfa seguro 
en tanto la Unión Soviética no contara ni con una 
aviación estratégica, ni con una flota de submarinos 
nucleares ni con misiles intercontinentales fiables; 
los océanos Atlántico y Pacifico seguían siendo la 
mejor protección de los Estados Unidos. Esta con­
fianza en la superioridad nuclear y la inmunidad de 
tacto contra las represalias nucleares permitió a las 
adminiStraciones norteamericanas seguir Una polftica 
muy activa de confrontación hasta finales de los se­
senta. Al mismo tiempo, sin embargo, las relaCiones 
entre la URSS y Europa occidental se desarrollaron 
más favorablemente -en parte porque ambos lados 
tenían todo que perder en una guerra generalizada. 
La confrontación "Este-Oeste" se desplazó de su eje 

histórico Europa occidental-contra-Rusia al de 
Estados Unidos-contra-la URSS. Con los grandes 
imperios europeos en declive, la importancia 
absoluta y relativa de Europa occidental fue decre­
ciendo gradualmente mientra~ los parses del "Tercer 
Mundo", que en otro tiempo habfan sido colonias 
europeas, asumfan papeles cada _vez más significa­
tivos en el equilibrio de poder global. 

Con la llegada de la crisis del petróleo de 1.973-74, 
la direcCión norteamericana habfa empezado a 
percibir un despíazarr¡iento de magnitud en el equili­
brio de poder geoeconómico y rr¡ilitar. El éxito de la 
Unión Sov_iética eri modernizar su marina de guerra y 
desarrollar un sistema de ICBMs hizo de la tradicional 
disuasión de la distancia oceánica ün fa'ctor en 
niengua pa~a la defensa norteamericana. Además, 
cOn el aumento de la dependencia occidental de las 
importaciones de petróleo, la antigua ventaja geo­
gráfica de los Estados Unidos -su distancia del con­
tinente euroasiático.- se fue transformando lenta­
mente en una desventaja práctica, en la medida en 
que la mayor proximidaq de la Unión Soviética a 
Oriente Medio y, lo que es más importante, su 
independencia de los recursos del Tercer Mundo, 
fortaleclan su posición estratégica frente a él. Final' 
mente, según se desarrollaban conflictos potenciales 
en zonas. del Tercer Mundo en las que la relativa 
superioridad en armas nucleares no era _ya un factor 
decisivo, los activos de la Unión Soviética en la 
guerra convencional tendieron a adquirir un nl,fevo 
valor. El efecto global de este estrecharr¡iento del 



desequilibrio estratégico entre las superpotencias fue 
abrir el camino para un renacimiento de:la vfa-de la 
ucoexistencia pacífica" -ahora rebautizada como 
"distensión". Con el comienzo de las conversaciones 
SALT pareció que por fin habla llegado una época de 
cordura relativa, con la promesa de una estabiliza­
ción en fases graduales e incluso, tal vez, una reduc~ 
cíón _de la capacidad masivamente redundant'e de 
11Sobredestrucción" de los arsenales nucleares sovié­
ticos y norteamericano. 

¿Por qué, pues, colapsó repentinamente la dis­
tensión en' el último años de la administración Carter? 
La intervención soviética en AfQanistán no fue el 
principal determínante -entado caso, fue más un 
resultado que una causa del fallecimiento de la dis­
tensión, Las SALT 11 hablan muerto mucho tiempo 
antes, de hecho a las pocas semanas de su firma por 
Bresniev y Carter, cuando quedó claro que el Senado 
de los EE.UU~ se negarla a ratificarlas. Esta negativa 
fue el punto de partida para la degradación de la 
situación internacional, que más tarde se intensificó 
agudamente con la decisión de Bruselas de ree­
quipar a la OTAN, en diciembre de 1.979 -de nuevo 
antes de que las tropas soviéticas entraran en Afga­
nistán. ¿Cuáles fueron las razones reales para este 
cambio en la política estadounidense? Creemos que 
la causa fundamental de la vuelta a la confrontación 
fue el hecho de que las SAL T 11 no hicieran nada por 
rectificar las desventajas de los Estados Unidos en el 
Tercer Mundo -donde Norteamérica acababa de 
sufrir otro retroceso con la revolución iranf, después 
de sus fracasos en lndochina y Angola, con el re­
sultado de que las administraciones tanto de Reagan 
como de Carter tomaran la resolución de restaurar la 
importancia estratégica de Europa, y por tanto del 
arsenal nuclear de los EE.UU. en ella. Washington ha 
clamado repetidamente que Norteamérica_está ahora 
en una posición de "inferioridad" estratégica, pero 
en realidad lo que motiva la política estadounidense 
en el período actual es el rechazo de la perspectiva de 
paridad con la URSS, como ha mostrado reciente­
mente Stephen Cohen en el New York Times. (81. 

Los Estados Unidos se niegan a aceptar que 
amplias áreas del Tercer Mundo estén escapando 
ahora a su control o que la URSS haya logrado una 
nueva capacidad para estar presente y una nueva 
libertad de maniobras en ellas. Cuando miran el 
Tercer Mundo, los dirigentes norteamericanos tien­
den a ver solamente puntos estratégicos en un mapa 
militar -como en el reciente caso de Namibia y 
Angola-, mientras sus oponentes soviéticos se 
inclinan más a comprender los procesos que tienen 
lugar en él en los términos de los procesos eco­
nómicos y sociales subyacentes. Además, resulta 
por lo general más fácil Para los países de-l Tercer 
Mundo adoptar elementos de la vía soviética a la in­
dustrialización que emular el modo de vida nortea~ 
mericano, lo que crea mayores temores en Washing~ 
ton. Por lo que respecta a la URSS, las revoluciones 
en regiones alejadas como América Central o Africa 
del Sur -acontecimientos que ocurren con indepen­
dencia de la política rusa- tienden a plantear-costo­
sos e inoportunos problemas de ayuda o apoyo; 
pero, en términos ·generales, la dirección soviética 
bajo Bresniev ha "sentido que no podía negar ayuda 
cuando se· le pedía: Nicaragua es un ejemplo re­
ciente. La administración Reagan presenta esto ante 
el público norteamericano como la evidencia de la 
agresión y la responsabilidad soviéticas por el"terro~ 
rismo". 
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El nuevo peligro 
en Europa 

Al mismo tiempo, parece que los Estados Unidos 
se han visto crecientemente preocupados con la po~ 
sibilidad de que la distensión pudiera abrir las puertas 
a un posterior- desarrollo de las relacioneS entre 
Europa occidental y la Unión Soviética y, quizás, a 
una posible desvinculación de la defensa europeo­
occidental de la postura militar global norteameri· 
cana. La tendencia a la paridad de los sistemas de 
ICBMs y submarinos con sus correspondientes esta­
dounidenses podrfa potencialmente emancipar a 
Europa occidental de su papel de rehén en cualquier 
intercambio nuclear generalizado, A mitad de los 
años setenta se habla vuelto concebible la posibilidad 
de que el estallido de una guerra nuclear entre Jos 
Estados Unidos y la Unión Soviética pudiera dejar a 
Europa más o menos intacta. Semejante contin­
gencia podría tener Jugar, particularmente, si el 
conflicto se originase en algún otro lugar del mundo 
en el que no estuvieran envueltos los intereses 
europeo-occidentales. Esta posible inversión deJ 
anterior escenario de la Guerra Fría -en el que 
Europa era la más vulnerable- abrió en la política 
europea un nuevo espacio para desengancharse de la 
carrera de armamentos. Esta posibilidad. de 
renuencia europea a unirse a una guerra nuclear ha 
producido- una gran ansiedad a los estrategas milita­
res norteamericanos, y explica la unJe"ncia de una 
nueva disposición de las fuerzas de los Estados 
Unidos en Europa. Así, pues, bajo la etiqueta eufe­
mística de la "modernización", los Estados Unidos 
están tratando de inducir a los paises de la OTAN a 
aceptar el despliegue de unos misiles nucleares que 
estarían libres del viejo ·~sistema-de doble llave" (es 
decir, del control conjunto nominal) y, por.primera 
vez, dar a Norteamérica la autoridad decisiva para 
lanzar la última generación de cohetes contra el 
Pacto de Varsovia. Como es natural, Jos Estados 
l:Jnidos han tratado de disfrazar esto con promesas 
de consulta, pero de hecho sólo el ejército norteame­
ricano tendrá autoridad para disparar las nuevas 
armas nucleares desde el territorio de la OTAN. Si en 
un período anterior los Estados Unidos trataron de 
proteger a Europa occidental con el paraguas 
nuclear norteamericano, ahora, con el nuevo plan, 
será Europa la que proteja a los Estados Unidos. 

No nos sorprende, por tanto, que Moscú vea la 
llamada "modernización" de la OTAN con una 
alarma que recuerda a la de Washington hace veinte 
años, cuando Jruschev instaló misiles de alcance 
medio en Cuba. No tenemos medio'de saber exacta­
mente cuáles hayan sido los cálculos de la dirección 
soviética en el último periodo; éste es un campo, 
como hemos dicho, en el que los ciudadanos sovié­
ticoS -son mantenidos en una ignorancia práctica~ 
mente total por su gobierno (91. Pero podemos 
conjeturar con seguridad que hay dos razones princi~ 
paJes de la grave preocupación mostrada por la 
URSS ante el plan de instalar misiles Cruise y 
Pershing 11 en Europa occidental. La primera debe 
ser vista en el contexto global de las relaciones 
militares soviético-estadounidenses desde la 11 
Guerra Mundial. Históricamente, la URSS nunca ha 
sido capaz de llevar la delantera en_ una sola tecno~ 
logfa, armamentista nueva desde 1.945 (su breve ven­
taja con los Satélites en 1.957-58 siguió siendo no 
militar y fue rápidamente recuperada por los Estados • 
Unidos; hoy ni siquiera intenta ya la URSS competir -



en la exploración planetaria). Norteamérica ha estado 
siempre, en cada etapa, por delante, tomando la di­
rección tecnológica y obligando a la URSS a tratar 
de alcanzarla desde una posición de inferioridad. 
Esta dinámica -permanente ha marcado profunda­
mente las respuestas rusas, creando un abrumador 
complejo de inferioridad que probablemente haya 
prevalecido sobre Jos cálculoS racionales durante los 
setenta. Los SAL T 1 fueron firmados en un momento 
en que los Estados Unidos tenían aproximadamente 
6.500 cabezas nucleares y la URSS unas 2.200. Por 
consiguiente, las armas soviéticas eran más que sufi­
cientes para destruir Jos Estados Unidos a principio 
de los setenta. Puede preguntarse, entonces, por 
qué-la Unión Soviética ha continuado la producción 
hasta contar hoy con unas-6.000 cabezas. Probable­
mente- han actuado aquí una serie de factores. No 
hay duda de que uno ha sido la simple discrepancia 
en cifras absolutas: los Estados Unidos no tenían 
voluntad de reducir su arsenal a los niVeles soviéticos 
de modo que había la tentación de aumentar hasta 
Jos niveles norteamericanos. Esto podfa ser teorizado 
por la posibilidad de una guerra que se extendiera, 
más allá de los Estados Unidos, a otros continentes. 
Mucho más importante, no obstante, fue el 
constante temor ruso a la delantera norteamericana 
en la tecnología armamentista. Precisamente en este 

-período, Washington estaba introduciendo las 
cabezas múltiples autodirigidas (MIRVl en sus 
sistemas estratégicos de lanzamiento, lo que le daba 
una nueva ventaja en la carrera armamentista. Los. 
SS-20 que la URSS está desplegando ahora repre­
sentan una parte de la respuesta diferida soviética a 
la "mirvación" por los Estados Unidos de sus cabe­
zas nucleares en época de las SALT l. Los SS-20 son 
presentados al público ruso simplemente como nue­
vos modelos para los viejos cohetes, sin mayor signi­
ficación estratégica que un caza o un tanque nuevos 
que sustituyeran a otros viejos. En realidad, la pro­
pensión sovi.ética a series de producción muy gran­
des en las armas que dominan (tanques, los ICBM 
pasados de moda, los nuevos IRBMs), hasta el punto 
de la redundancia cuantitativa, es una especie de 
compensación por el fracaso -en mantenerse a la par 
con nuevas armas, dentro de una economía de 
defensa que ha sido- sistemáticamente· incapaz de 
generar innovaciones reales. Eri contraste, el misil 
Cruise representa para la dirección soviética un salto 
cualitativo en la carrera de armamentos, porque 
encarna una tecnología totalmente nueva que se 
halla muy por delante de cualquier cosa que la URSS 
pueda confiar en emular a corto plazo. Denominado 
en ruso como el "cohete alado", su precisión y su 
capacidad para eludir el radar son vistos como una 
iniciativa gravemente amenazadora de los Estados 
Unidos. El misil Cruise vuelve a despertar todos los 
temores y sentimientos de inferioridad tecnológica 
del pasado: de ahf el punto a que ha llegado la 
reacción soviética contra él. 

Sin embargo, hay una segunda razón para la 
amenaza de crisis diplomática creada por la 
"modernización" de la OTAN. Se trata del hecho de 
que la nueva generación de misiles será parte integral 
de la maquinaria militar norteamericana y podrfa ser 
utilizada sin el consentimiento de los aliados euro­
peos. Si Francia, Italia o Gran Bretaña hubieran de­
sarrollado sus propios nuevos misiles y mantuviesen 
el pleno control sobre su empleo, )a URSS no estarfa 
en modo alguno tan nerviosa. Nadie en la Unión 
Soviética puede imaginar que Francia o Gran Bretaña 
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tendrían motivo para comenzar· una guerra nuclear. 
Pero un ataque preventivo de los Estados ·unidos es 
un escenario mucho más verosfmil y temible para la 
dirección soviética; de ahí que vea la nueva estruc­
tura de mando "de una sola llave" implrcita en el 
despliegue de los misiles Pershing 11 y Cruise como 
un descenso muy peligroso del umbral nuclear. 
Desde el punto de vista ruso, la instalación de la 
nueva generación de misiles de alcance medio 
soviéticos -los SS-20 que sirven de pretexto formal 
para la modernización proyectada por la OTAN- no 
puede compararse con la escalada en la carrera ar­
mamentista que representan los Cruise y Pershing 
11, dirigidos contra la URSS, pues los SS-20 no 
pueden alcanzar los Estados Unidos y, por consi­
guiente, no constituyen un vuelco en el equilibriq 
estratégico de fuerzas equivalente al nuevo sistema 
de la OTAN. 
La amenaza de la 
guerra nuclear "limitada" 

En Jos debates oficiales occidentales sobre la 
nueva generación de armas nucleares y sus sistemas 
de lanzamiento se puede discernir un cambio de ac­
titud enormemente preocupante. Si en el pasado las 
armas nucleares eran consideradas casi enteramente 
como disuasorias, ahora se sugiere la factibilidad de 
las llamadas "armas nucleares de teatro" y de ciertas 
reglas de la guerra nuclear. Este debate sobre la 
guerra nuclear ulimitada" o "flexible" solamente ha 
tenido lugar dentro de la OTAN. La actitud oficial 
soviética sigue siendo la vieja convicción de que la 
guerra nuclear es impenS(;lble, criminal e imposible de 
ganar. Al mismo tiempo, se puede notar que los 
debates norteamericanos sobre la guerra nuclear 
limitada han estado en su mayor parte centrados en 



Europa. Aparentemente, los expertos militar6s nor­
teamericanos creen que seria posible confinar un 
intercambio nuclear a la destrucción mutua de 
Europa occidental y oriental. Mientras cientos de 
nuevos misiles van a ser instalados cerca de los 
grandes centros metropolitanos europeos, en los que 
resultan imposibles de distinguir los blancos militares 
y civiles, los Estados Unidos han descentralizado sus 
propios sistemas domésticos de misiles por áreas 
desérticas escasamente habitadas. Mieniras la 
inseguridad y la aprensión crecen en Europa occi­
dental, la administración Reagan asegura al electora­
do norteamericano la perspectiVa de una supremac!a 
estádounidense renovada. 

En- la Unión Soviética, en cambio, no existen ilu­
siones en torno a la racionalidad de' lá guerra nuclear. 
A pesar de lo que periódicamente claman los porta­
voces de la OTAN, no existe en la URSS ninguna 
planificaciÓn para la supervivencia masiva en un con­
flicto nuclear: los refugios son' inexistentes en los 
nuevos distritos residenciales de Moscú, mientras el 
entrenamiento en la defensa civil en las provincias se 
limita a excursiones en autobús hacia los bosques 
hechas a la ligera. De la misma manera, ninguna de­
claración oficial seria ha contemplado jamás a la 
URSS como vencedora de esa guerra. De hecho, a la 
población soviética se le dice que la guerra nuclear 
global seria una locura y que nadie sobreviviría a ella. 
En lo que concierne a la guerra de uteatro", no se 
discute y se niega oficialmente su posibilidad. En 
este sentido, la URSS no mantiene planes para el 
caso de una guerra nuclear limitada en Europa, como 
lo hacen los Estados Unidos. Por otra parte, si 
cualquier pafs lanzara o permitiera un golpe nuclear 
aislado contra la Unión Soviético, la URSS, con toda 
probabilidad, llevarfa a cabo una represalia limitada 
comparable contra el territorio del agresor. Pero la di­
rección soviética ha hecho todo lo posible por 
advertir repetidamente a- los norteamericanos que 
tales intercambios hipotéticamente contenidos no 
solamente serían imposibles de garantizar, sino que 
son precisamente el tipo de espejismo que podrfa 
acortar el camino a un holocausto general. 

Los medios de comunicación occidentales se 
explayan frecuentemente sobre las ventajas polfticas 
y económicas del umundo libre" y ·la necesidad de 
defender la democracia que representa. La democra­
cia, sin embargo, apenas existe en lo que concierne a 
las modernas máquinas militares.- Todas las decisio­
nes importantes son secretas en ambos campos, y ni 
los parlamentos ni el público tienen ninguna influen­
cia seria sobre la formación de la estrategia militar. Es 
cJerto, e importante, que en las democracias de estilo 
occidental del mundo capitalista la población es más 
libre para expresarse y para organizar movimientos 
por la paz o campañas antinucleares. Las elecciones 
periódicas y los debates parlamentarios son una 
realidad en los Estados Unidos o Gran Bretafta. ·A 
pesar de ello, incluso con una "prensa libre" y "alee 
cienes libres", el público no tuvo nada que decir en 
decisiones tales como la escalada en la~ guerra -del 
Vietnam, la invasión de Camboya, la compra por los 
británicos del misil Trident o la fabricación de la 
bomba, de _neutrones. Las decisiones de vida o 
muerte para h.i humanidad, que implican billones e 
incluso trillones de dólares, eScapan enteramente a la 
supervisión de los procesos democráticos generales. 
La nueva guerra frfa y la carrera acelerada de arma­
mentos no harán sino amplificar estas tendencias. 
Los- sistemas militares existen prácticamente como 
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estados dentro de los estados' occidentales; nadie 
puede realmente pensar que estén en algún sitio bajo 
control "responsable". Por consiguiente, el ·argu­
mento de que la Unión Soviética es más probable 
que emplee las armas nucleares porque no es una 
potencia democratrca es absolutamente'. falso. En 
ambos sistemas, capitalista y- comunista, la pobla­
ción en general está excluida de los procesos en que 
se toman las decisiones relevantes. 

Los fatales efectos 
colaterales 

AdBmás, si tomamos en consideración el espectro 
de la proliferación nuclear en los pafses del Tercer 
Mundo, la conducta de Occidente debe producir 
mucha mayor alarma que las políticas soviética o 
china. La peligrosa e irresponsable difusión de la tec­
nologfa nuclear de guerra en las "zonas calientes" 
del mundo es, de hecho, el proceso más alarmante 
de la última década. Esto ha tenido lugar entera­
mente a causa de la disponibilidad de la tecnología 
nuclear y las materias ·primas occidentales. Ni Israel 
ni Sudáfrica podrfan haber. désarrollado su actual 
capacidad nuclear sin ayuda exterior, principalmente 
la de los Estados Unidos y Francia. La prueba de un 
dispositivo nuclear por la India en 1.974 sólo fue 
posible debido al suministro canadiense de uranio y 
técnicas de ingenierfa nuclear. La controversia sobre 
un posible programa nuclear militar en Jraq tiene que 
ver con la tecnologfa vendida por franceses e 
italianos, mientras la llamada "bomba musulmana" 
que se sospecha se está construyendo en Pakistán 
estará también principalmente basada en tecnología 
francesa. Las instalaciones nucleares brasileñas, por 
su parte, han sido suministradas por Alemania Occi­
dental. De este modo, los productores reales o po­
tenciales de bombas atómicas en el Tercer Mundo 
incluyen -'1democracias" como Israel o la India, dicta­
duras como Pakistán, lraq o Brasil y hasta estados 
racistas o incluso "ilegales" como Sudáfrica o 
Taiwan. La -Unión Soviética, muy al contrario, 
siempre se ha negado a compartir sus secretos nu­
cleares incluso con sus aliados más estrechos; es un 
hecho bien conocido que la negativa de Jruschev a 
suministrar tecnologfa para la construcción de la 
bomba a China fue uno de los principales cataliza· 
dores del conflicto chino-soviético. 

El problema de la proliferación está obviamente re­
lacionado con el papel de los beneficios privados y el 
comercio internacional de armas en los "complejos 
militar-industriales" occidentales. En Occidente, los 
temas de la seguridad nacional están altamente 
comercializados y vinculados a las contradicciones 
gerierales de la acumulación capitalista. En muchos 
aspectos, la producción de nuevos tipos ·de armas 
estratégicas -incluidos los misiles y Jas bombas nu­
cleares- está basada en los mismos determinantes 
económicos que regulan la producción de nuevos 
automóviles, televisores o máquinas lavadoras. Los 
incentivos del mercado, -combinados con la supe­
rioridad tecnológica heredada, dan al ''mundo libre:' 
una importante, si bien dudosa, ventaja sobre el 
bloque soviético: su permanente prioridad en general 
en el diseño y producción de nuevas formas de 
armas nucleares y sistemas armamentistas. Por otra 
parte, los efectos colaterales de la carrera de arma­
mentos prObablemente sean ·más perjudiciales a 
largo plazo para las economías capitalistas. Hubo un 
tiempo en que era tfpico- de algunos disidentes so-



viáticos el pensar qye el sistema económico 
occident¡¡l era mucho más r¡¡cjqnal y eficiente porque 
era regulado por 1~ "competencia" en vez de por 
principios ideológicos. Si huPieran mirado el papel 
del gasto milit¡¡r en Occidente, sin embargo, habrían 
visto cuán erróneo era este punto de vista. El trillón y 
medio de dólares que la administración Reagan se 
propone dedicar a fines militares durante la próxima 
década creará nuevas presiones inflacionistas sobre 
la economía estadounidense y, lejos de al prometido 
equilibrio presupuestario, ~pnducir~ ~ enormes 
déficits. La diversión de cantidades astronómicas de 
recursos sociales para conStruir los MX y otros 
nuevos sistemas nucleares hará disminuir la inver­
sión en otros sectores y debilitará todavía más a los 
Estados Unidos frente a la presión competitiva de los 
japoneses en las industrias de bienes de consumo de 
alta tecnologfa. Como no solamente el dinero sino 
también los talentos Qe sus mejores ingenieros y 
científicos están concentrados en el esfuerzo por 
crear rnedios más sofisticados para el asesinato 
masivo, será más dificil para los Estados Unidos 
mantener su liderazgo económico en Occidente o su 
celebrado nivel de vida. No hace falta decir que estas 
consecuencias negativas- del gasto militar (la poten­
cia económica actual de Japón y Alemania Occi­
dental está claramente relacionada cqn sus bajos 
niveles de gastos,en armamento). A largo plazó, los 
efectos colaterales de la carrera de armamentos pue­
den llegar a destruir el sisteina capitalista sin guerra, 
a medidaque el desempleo masivo, la inflación, la re­
ducción de la ayuda exterior a los países pobres den 
a la ideologfa socialista una influencia mayor en el 
exterior a los países pobres den a la ideología socia­
lista una influencia mayor en el exterior que lo pue­
dan hacerlo miles de nuevos misiles nucleares bom­
bas de neutrones. 

¿Cuál es, a este respecto, la situación en la URSS? 
El gasto soviético en defensa, en contra 'de una 
creencia muy extendida, no es en-general visto por el 
pueblo soviético como caa.tsa mayor de sus dificulta­
dos económicos. El ciudadano soViético ordinario 
culpa d!i! las escaseces, la ineficacia y la baja calidad 
de los productos a la burocracia omnipresente, no al 
ejército. Esto se debe en parte a la escasa visibilidad 
del sistema militar, gran parte del cual está camu­
flado tras ministerios y programas presupuestarios 
aparentemente "civiles". Y en parte se debe a que 
las masas r~sas son conscientes de las mejoras sus­
tanciales habidas en el nivel de vida a lo largo de las 
últimas décadas, incluso sin ninguna reducción del 
gastp en armamento. El 85% del PNB soviético que 
se gasta para propósitos no militares es mucho más 
visible para los ojos del público que el 15% dedicado 
a armament9, y el exceso del 7.5% sobre el gasto 
militar estadounidense ni siquiera es registrado como 
tal. Sobre todo, la producción soviética de arma­
mento se mantiene a un ritmo planificado y regular a 
lo largo de periodos prolongados, mientras los 
gastos militares estadounidenses son cfclicos, con 
bruscos intérvalos de descenso y desempleo masivo. 
En consecuencia, el sector militar de la economfa 
soviética no es asociado con el desempleo o la in­
versión; no crea escaseces regionales de puestos de 
trabajo al disminuir ni presiones inflacionistas al 
aumentar. En este sentido, los gastos de defensa 
-aunque sean de hecho una carga más pesada para 
una economfa más pobre- son también más 
compatibles con la estabilidad de los precios y la 
planificación. El resultado es que el gobierno so-
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viático p~f3de mantener y legitimar un nivel de inver­
sión militar superior al de OcciQente sin la .misma 
gama de efectos destructivos colaterales. 

La rellpOnllabi!idad 
del movimiento por la paz 

Los orígenes de la nueva atmósfera de guerra fría 
en los asuntos internacionales son complejos, y n'o 
hemos trat¡¡do de discutirlos todos aqul. ¡:stá claro, 
por ejernplo1 que tqqo~ Jos n~~vos sistemas de- ar~ 
mamento n~clear que actualmente se preparan para 
la modernización del arsenal occidental -la bomba 
de neutrones, los misiles Cruiªe y Pershing 11, el 
programa Trident, el bombardero u sigiloso" ATB­
comen?:aron a ser diseñados hac~ unos 10 o 12 años, 
mucho antes de la llegada de la nueva guerra fria. 
Cualquiera que fuera la coyuntura diplomática, la 
implementación de estos programas estaba llamada 
a crear una grave confrontt:~ción polftica. De manera 
similar, 1~ profunda n:~cesión económica del mundo 
capitalista era probable que generase tensiones en la 
posición global de Jos Estados Unidos, con inde­
pend~ncia de ptras circunstancias. Llegada el caso, 
Qe todos modos, ha coincidido con una serie de re­
voluciones populares en el Tercer Mundo hostiles a 
los intereses occidentales -en Etiopía, Angola, Ni­
caragua, Zimbabwe, Irán y otros lugares. Los viejos 
conflictos regionales en Oriente Medio y el Sur de 
AfriCE~ han empeorado, y las potencias occidentales 
se han mostrado impotentes para resolverlos. 
Mientras tanto, la injerencia soviética en Afganistán 
y su crecimiento influencia en Vietnam, Laos y 
Carnboya han exacerbado las tensiones en Asia. La 
sorprendente ineptitud de las administraciones 
Carter y Reagan, en Washington, y del gobierno 
Thatcher, en Londres, al intentar incrementar la pre­
sión so!Jre la URSS jugando la "carta china" ha 
acelen~do todavfa más el deterioro de la situación in­
ternaciont:~l. Todos estos factores han contribuido a 
la condensación del nuevo clima de guerra fria. 

Por fortuna, sin embargo, Norteamérica no tiene 
en la nueva Guerra Fria el mismo séquito que poseyó 
en la anterior._ Parece improbable que los Estados 
Unidos sean capaces de crear el mismo tipo de 
consenso anti-comunista de que disfrutaron en el 
bloque de la OTAN durante el periodo de la guerra de 
Corea. Europa occidental y el Japón han llegado a 
compartir visiones de los problemas del Tercer 
Mundo muy diferentes de las de los Estados Unidos. 
El punto de vista europeo occidental ha llegado a ser 
en general más objetivo, haciendo menos caso de la 
idea de la "conspiración soviética" que todavía 
puebla Norteamérjca de visiones paranoides. De 
hecho, la existencia de amplias diferencias entre 
Europa occidental y los Estados Unidos será de 
crucial importancia para la política mundial en el 
próximo futuro. Muchos paises de Europa occiden­
tal como Holanda, Bélgica, Noruega, Grecia y 
Alemania Federal ya están tratando de evitar par­
ticipar en una confrontación Este-Oeste y luchando 
por preservar los rudimentos de la distensión 
jugando el papel de moderadores. La opinión popular 
de los parses escandinavos se está inclinando hacia la 
cr~ación de una zona regional desnuclearizada, 
mientras las coaliciones de centro-izquierda en 
Bélgica y los Países Bajos probablemente se negarán 
a aceptar el regalo norteamericano de los nuevos 
misiles nucleares. 

La nueva guerra fría y la futura espiral en la carrera 



de armamentos no pueden sobrevivir por . mucho 
tiempo sín una participación europeo occidental 
actiVa, y nos sentimos optimistas al ver que esta par­
ticipación europeo occidental activa,.y nós sentimoS 
optimistas al ver que esta participación. europeo 
occidental activa, y nos sentimos optimistas al ver 
que esta participación no está próxima. Viene al caso 
comparar la actual lógica de los acontecimientos con 
los movimientos anteriores a la guerra mundial. 
Ambas guerras mundiales se desarrollaron a pil.rtir de 
las contradicciones internas y las rivalidades agre~ 
sivas de la sociedad europear y ambas supusieron 
errores de bulto en los cálculos militares (en 1.914, la 
expectativa alemana de un éxito relámpago del Plan 
Schlieffen; en 1.941, su subestimación de la potencia 
industrial y la tenacidad soviéticas). La nueva guerra 
fría se basa en errores de cálculo militares e ilusiones 
geo-políticas igualmente peligrosos, pero esta vez 
Europa occidental no tiene ningún interés fundamen­
tal en la lógica de la confrontación. Por consiguiente, 
si Estados Unidos prosigue su desplazamiento hacia 

Notas 
(1) Este artículo apareció originalmente en el n° 130 de 
New Left Review (noviembre-diciembre de 1'.981). 
121 Véase Cuadernos de Comunismo n° 8, Edward P. 
Thompson: Notas sobre el exterminismo, último 
estadio de la civilización. 
!3llbíd .. p. 7. 
(4) NewYorkTimes, 14deJuniode 1.981. 
(51 Khrushchev Remembers-The Last Testament, 
Nueva York, 1.974, pp. 443-453. 
161 En septiembre de 1.959 comenzó el bombardeo de 
Quemoy y Matsu y Eisenhower prometió al Kuomintang 
pleno apoyo para repeler un ataque chino - inclufdo el uso 
de armas nucleares. Jruschev, a pesar de las reclamaciones 
de la dirección china, se negó no obstante a cancelar el su 
viaje a los Estados Unidos. Cuando más tarde visitó Pekín 
para el décimo aniversario. de la Revolución China, se le 
ofreció una mala recepción y acortó SI.! visita. 
{7) Tras el vuelo de Powers¡los Estados Unidos interrum 

pieron las misiones de los U-2 sobre la- Unión Soviética, 
pues estaba claro que los mishes soviéticos podían ahora 
destruirlos. Pero no repudió la práctica de la vigilancia 
descarada, y de h9cho continuaron los vuelos de los U-2 
sobre Cuba, Corea, Vietnam y China. En el dfa de hoy, los 
·Estados Unidos son el único pafs del mundo que, a pesar de 
poseer satélites espaciales, mantiene todavía un programa 
de tales vuelos sobre el territorio de otros países. 

(8) ((Para los Estádos Unidos, el principio de paridad 
implica una cuestión esencial: ¿pueden los americanos re­
conocerse a sf mismos que la Unión Soviética, no importa 
si les gusta el sistema politice soviético o no, se ha converti-
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la derecha . reacc:.ionaria y la . supermilitarización, 
parece probable que· Europa se. mueva correspon­
dientemente hacia la izquierda y la de'svínculación de 
la confrontación. Si los EE:UU. rechazan tomar parte 
en negociaciones constructivas sobre armamento 
con la URSS este invierno, seguram'ente crecerá en 
Europa el movimiento por el desarme nuclear 
unilateral. No existe ya ni un solo problema genuina­
mente europeo que no pueda ser resuelto por medios 
no militares, y el llamamiento a la movilización para la 
guerra fría nunca ha cenado más irracional y atávico. 
Millones de ciudadanos de Europa occidental están 
comenzando a darse cuenta de que tienen poco que 
ganar confiando su. destino al sistema militar de una 
superpotencia que no tiene ni un gobierno compe­
tente ni una polftica internacional consistente y equi­
librada. Los movimientos por la paz en Europa son ya 
una Poderosa presióri para la moderación: son ellos 
quienes pueden hacer frente a la perspectiva de una 
peligrosa nueva ronda en la carrera de armamentos 
que amenaza a toda la humanidad.D 

do en una legítima gran potencia con intereses compara­
bles?, ¿que la Unión Soviética ha alcanzado la paridad poli 
tica con los Estados Unidos en la polftica mundial? Los 
Estados U.nidos, sencillamente, al contrario que la mayoría 
de las naciones, no han aprendido todavfa a convivir con 
ese hecho geopolítico e histórico. Bajo el encantamiento de 
64 años de antisovietismo y de una larga historia de ser la 
única superpotencia, muchos dirígentés y segmentos 
sustanciales de la Opinión pública de los EE.UU. se 
empeñan ert ver a la Unión Soviética principalmente como 
una fuerza "sin Dios", "terrorista" y "diábolica", sin 
ningún estatuto o título político legítimo en el mundo. Los 
americanos ni siquiera 'discuten abiertamente el principio de 
paridad. Como el sexo en la época victoriana, sigue siendo 
una materia prohibida y repugnante. Pero es esta fa}ta de 
voluntad para conceder la paridad política lo que repetida­
ment hace que la diplomacia estadounidenSe sucumba ante 
la polftica militarista, asr como la aceptación de la necesidad 
de la paridad militar Sucumbe ante la quimera de la supe­
rioridad y_ lo,s episodios de distensión sucumben ante la 
guerra fría.u (Stephep F. Cohen, lnternational Herald 
Tribune,4-5dejuliode1.981). , 

19) Es sintomático que las provisiones técnicas de los 
tratados SALT no hayan sido nunca publicadas en la 
prensa general de la Unión' Soviética. Hay algunos signos, 
no obstante, de que esta política podría estar cambiando a 
medida que aumenta la ansiedad oficial en torno a la actual 
crisis. En agosto,· un oficial de Estado Mayor, .el mayor­
general Starobudov, expricó la tecnología militar soviética y 
la disposición en Europa con un detalle mayor del habitual 
en los programas de la televisión rusa. 



... sobre las "notas sobre el eiterminismo, 
último estadio de la civilización'', de Edward Thompson. 

'Por un lamentable e"or, tal como lo advertirlan los 
lectores de ucuadernos de Comunismo" no 8, se 
publicó el articulo de E. Thompson sin las notas a 
pie de página a las que sucesivamente llamaban Jos 

NOTAS 
(*J Gracias a Ken Coates, Mary Kaldor, Dan Smith, 
Dorothy Thompson y_ los editores de esta revista por sus 
comentarios y crfticas: ninguno de ellos es responsable de 
mis conclusiones (E.T:l Este artfculo fue publicado original· 
mente en New Laft Review. n° 121. gracias a cuya 
gentileza lo reproducimos en Cuadernos de Comunismo. 
(1) Empleo el término "racionalidad"_. en estas notas, para 
designar la búsqueda racional del interés propio que se atri­
buye a una nación, una clase, una élite polftica, etc. Desde 
una perspectiva distinta ninguna de estas búsquedas puede 
aparecer como racional. 
(2) Considero que la aventura británica en Suez (1956), la 
intervención soviética en Checoslovaquia (19681 y la opera­
ción con helicópteros de los Estados Unidos en Irán (1980) 
son ejemplos de tales apasionamientos. La intervención 
soviética en Afganistán es un acto polftico militar de orden 
mucho más premeditado -quizá un despasionamiento. 
(3) Petar Sedgwick, la OTAN, la Bomba y el 
Socialismo, Universities § left Review, 7, otoño de 
1959.1Los subrayados son mfos). 
{4) La literatura es ahora extensa. Para una bibliogratra 
evaluativa preliminar, véase Utrich Albrecht, Asbjorn Eide, 
Mary Kaldor et al., A Short Research Guide on Arms 
"Bnd Armad Forces, Londres, 1978. También la. biblio­
gratra selecta en el apéndice a Asbjorn Eide y Marek Thee, 
editores, Problems of Contemporary Mmilltarism, 
Londres, 1980. La bibliograffa es actualizada regularmente 
en el Informe ADIU (Sc_ience Policy ReseaFch· Unit, Uni­
versidad de Sussex). 

{5) Y serán olvidadas en la mayor parte de estas notas, me 
temo. La diplomacia china es inescrutable. 
(6) Véase Aégis Debray, A Modest Contribution to the 
Ritas and Ceremonias of the Tenth Anniversery. New 
leftReview, 115, mayo-junio de 1979. 
(7) Antes de los sesenta, las exacciones de la OPEP o la 
truculencia de los estudiantes iranfes habrfan provocado, 
sin lugar a dudas, represalias militares occidentales. · 
(8) Herbert Scovilte, Jr., America's Greatest Construc­
tion, New York Review ofBooks. 20 de marzo de 1980. 
(9) Mary Kaldor, The Significance of Military 
Technology, en Problerris of Contemporary Mmilita­
rism, pp. 226-9. 
(10) Véase Mary Kaldor y A. Eide, editores, The World 
Military Order. The lmpact of Military Technology on 
the Third World, 1979. 
(11) Tengo en cuenta aquf las estimaciones conservadoras 
de Deborah Shapley. Según otros cálculos, si se incluyeran 
todas las armas nucleares el total mundial habrfa superado 
ya las 50.000. 
(12) Deborah Shapley, Arms Control as a Regulator of 
Mllitary Technology, Daedalus, 109, INVIERNO DE 
1980. 
{13) Alva Myrdal, The Gama of Qisarmament, Nueva 
York, 1976, pp. 11-12; Lord Zuck~man, The Deterrent 
lllusion, The Times, 21 de enero de 1980, reeditado ahora 
en Apocalypse Now, Spokesman Books. · 
114) Para una evaluación fiable del aumento en ambos blo-
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números entre paréntesis inc/ufdos en ei texto. Ante 
la imposibilidad de otra solución mej'or, hemos deci­
dido ofrecerlas en este número Q. aun a sabiendas de 
que es hacerlo tarde y con daño. 

ques, véase Dan Smith, The Defence of the Realm in 
the 1980s, Londres, 1980, en especial los capitulas 3 y 4. 
(15) Alva Myrdal, op. cit., p. 8. 
(16) Lawrence Freedman, Director de Estudios Polfticos del 
Royal Jnstitute of lnternational Affairs, en The Times, 26 
de marzo de 1980. 
(17) "La amenaza de un ataque nuclear soviético contra.· 
Europa accidenta~ podrla no dejar otra opción a la OTAN 
que el rápido recurso al arsenal americano, poniendo en 
peligro las ciudades americanas ... Los misiles en Europa 
occidental darfan ;;ti presidente americano una opción interM 
media " !Gregory Treverton, director ayudante del lnsti­
tute for Strategic Studies, en The Observar, 19 de no­
viembre de 1979). 
(18) Entrevista en el New York Sunday Times, 30 de 
marzo de 1980. 
619) Herbert F. York, The Nuclear "Balance of Terror" 
in Europa, Amblo, 4, nn. 5-6. 1975. 
(20) Alva Myrdal, op. cit., ofrece en el capitulo 2 una 
amplia presentación de toda la estrategia de "teatro" (pu-
blicado en 19761. · 
(21) Un relato locuaz de esta delincuencia burocrática lo 
ofrece Stephen R. Hammer, Jr., en la NATO Review, 
febrero de 1980. 
(22) Las estimaciones del Instituto Internacional para la 
Investigación sobre la Paz de Estocolmo son resumidas por 
Frank Barnaby, Global Militarization, Proceedings of 
the Medica! Association for the Prevention of War, 
marzo de 1980. 
(23) Myrdal, op. cit., p. 4. Pero el Tercer- Mundo se acere~. 
habiendo gastado en 1978 el 24% del total mundial (Bar­
naby, passiml. 
124) Un informe clarificador sobre el estado actual de pre­
paración para la guerra qufmica se encuentra en Scientific 
American, abril de 1980. 
(25) Barnaby, op. cit. 
(26) La notable investigación sobre el "archipiélago Gulag 
americano'l de Noam Chomsky y Edward Herman, en The 
Washington Connection and Third World Frascism y 
after the Cataclysm (ambos en Spokesman Books, 19791 
ha sido menos discutida de lo que merece en Gran Bretaña, 
quizás por las interpretaciones divergentes de los aconteci­
mientos en lndochina. Algunos de los episodios más terri­
bles (que merecen, como los acontecimientos de Cambo­
ya, ser descritos como exterministasl, han sido llevados a 
cabo indirectamente y por poderes: véase A. Kohen y J. 
Taylor, An A-ct of Genocide: lndonesia's lnvasion of 
EastTimor, TAPOL, a a Treport Street, SWI. 
1271 Emma Rothschild, Boom and ·Bust, New York 
Review of Books. 3 de abril de 1980. 
1281 Después de escribir este articulo he leido el importante 
informe, el papel de la tecnologfa militar en el desarro~ 
llo industrial, presentado por Mary Kaldor al Grupo de 
expertos gubernamentales de la ONU sobre la Relación 
entre Desarme y Desarrollo, de mayo de 1980. Kaldor 
discute un caso relacionado pero más complejo, con mayor 
énfasis sobre la tecnologfa militar "barroca", cada vez más 
cara, sofisticada, ineficaz y que conduce a distorsiones 



tecnológicas o a puntos muertos. Kaldor ve las industrias 
del sistema armamentista británico menos como un "sector 
punta" que como: un sector que constriñe y distorsiona el 
cambio industrial y conduce a un "estancamiento tecnoló~ 
gico, el sfntoma de un crrculo vicioso en el cual el declive 
industrial estimula el gasto militar y con ello, paradójica~ 
mente, acentúa el proceso de declive". Encuentra que la 
exportación de esa tecnologfa at Tercer Mundo es total~ 
mente negativa, implantando la decadencia en el interior 
del mismo esfuerzo por el crecimiento. 
{29) Véase James Petras__ y Robert Rhodes, The 
Reconsolidation of U.S. Hegemony, _New Left Review 
n° 97 y el subsiQuiente debate en ros números 101 y 102. 
{30) 'Wáll Street Journal, 4 de abril de 1980. 
{31) Herbert Scoville, op. cit.; New York Times 
(suplemento científico), 15 de abril de 1980; Guardian, 13 
de marzo de 1980. , 
(32) Time Maga,zin'e, 7 de abril de 1980; Guardian, 2:1 de 
marzo de 1980; y, sobre las actividades de los gruPos de 
presión armamentistas, New York Times, 30 de marzo de 
1980. 
(33) Oskar Langa, Papers on Economlcs and Soclology, 
Oxford, 1970, P. 102. 
134) Aothschild, op. cit. 
(35) Zhores Medvedev, Russia under Brezhnev, New 
Left Review, 117, septiembre-octubre de 1979, p. 18. 
(36) David Holloway, War, Militarism and the Soviet 
State, Alternativas, junio de 1980. Véase también, del 
mismo autor, Soviet Mimlitary R §O, en J. Thomas y U. 
Kruse~Vancienne, editores, Soviet Science and Techno~ 
logy, Washington D.C., 1977. Me baso fuertemente en el 
trabajo de David Holloway en esta sección, y le agradezco 
el permiso para hacerlo; pero no debé ser considerado res~ 
pensable de mis conclusiones. 
(38) Véase Zhores Medvedev, op. cit., pp. 11~ 12. 
(39) Véase mi Detente and Dissent, en Ken Costes, edi­
tor, Detente and Socialist Democracy: a dlscussion 
with Roy'Medvedev, Spokesman Books, 1975 . 

. . 

viene de la pág. 48 

mo medio de impulsar esa dinámica y ese nuevo pro~ 
ceso de convergencia. 

Personalmente, creo 'que no, que el surgimiento 
de nuevos partfdos en éontextos democráticos es 
más lento cuando más estables seán esos contextos 
y que requieren procesos previos más largOS. ProCe~ 
sos que pasan por la creación de nuevos estados de 
opinión y por una evolución y decantación más pro~ 
fundas de las opciones polfticas imperantes y más o 
menos asentadas. 

Ese es el débate en el que debe centrarse por ahora 
Nueva Izquierda y todos aquellos otros que piensen 
en la necesidad de generar una nueva opción. En 
este sentido, la tarea inmediata, tras la aún fresca 

(40) C. Wright Milis, The Causes ofWorld War 111, NUeva 
York, 1958, P. 47. 
6411 Véase Jan Oberg, The New lnternational Military 
Order, en Problems of Contemporary Militarism, espe: 
cialmente pp. 54-64. 
142) Emma Rothschild, op. cit. 
(43) La elevada visibilidad ideológica de Yugoslavia y Cuba 
tal vez las haya protegido de operaciones militares más que 
cualquier conSideración de sensibilidad estratégica. Com~ 
párese la lastimosa expedición vaquera casi oficial contra 
Cuba (Playa Girón) con la violencia militar sin precedentes 
lanzada sobre Vietnam. 
(44) Véase al,inefable William Rodgers, portavoz laborista 
para la- defensa, en el Labour Weekly, 23 de mayo de 
1980: "Unos tres cuartos de millón de hombres y mujeres 
sirven hoy en las fuerzas armadas o están envueltos como 
civiles en aCtividades de apoyo y en las industriBs de 
defensa ••. Si el Partido Laborista dejara de preocuparse por 
la defensa, perderfamos su apoyo y nunca volverfamos a 
ganar unas elecciones". 
(46) Si China ,'llega a incorporarse a alguno de Jos bloques, 
arrojando su masa en las proporciones, es diffcil ver cómo 
va a dejar de ocurrir la colisión. 
(47) Véase Emma Rothschild, o p. cit., y Mary Kaldor, The 
ROle of MUitary Technology in Industrial 
Development, op. cit. 

(48) Disiento gravemente del análisis qfrecido por 
Anderson y otros que tienden a degradar la Cempaña por el 
Desarme Nuclear (pacifista, neutralista, de clase media, 
"fallida") y canonilar al VSC.' 

Pero, por el' momento, podemos dejar de lado esta disCu­
sión. 
(49) Two Notes on the End of the World, New Left 
Review, 1_10, julio-agosto de 1978. 
(50) Al decir "centro" na pretendo que EuroJJa sea el punto 
de inflamación más probable para la detonación. Eso 
podrran serlo Pakistán á ros estados del Golfo Pérsico. 

ruptura con EE, va a ser organizarnos para no des~ 
perdigamos -riesgo éomún en. toda ruptura como 
ésta- y para abordar tanto ese debate como la dota­
ción de' los medios e il}strumentos orgánicos y polrti~ 
cosque nos permitan influrr e intervenir para aportar 
todo .lo que podamos al. proceso polftico vasco y a la 
necesaria remodelación de' la izquierda len Euskadi. 

De la próxirria asainbtea convocada pára inediádos 
de febrero, Nueva Izquierda deberá salir con su pro­
yecto politico definido por un lado, con su modelo 
organizativo diseñado por otro y, finalmente, con la 
programación de sus formas de intervención en la 
sociedad, en sus diferentes movfmientos asociativos 
de tipo reivindicativo, sociopOUtico o cultural, y en el 
proceso politico en general. D 
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¿Qué será 
del cambio? 

F. Cruells 

Los trabajadores europeos, 111ás familiarizados con los gobier­
nos socialistas, saben por experiencia que las primeras medidas 
y los primeros gestos de éstos les están destinados. Es algo así 
como el reconocimiento de que han llegado al gobierno gracias 
a sus votos. Sólo desp'ués de las, primeras semanas o meses 
empieza la cantinela sobre la austeridad, la seguridad del, Esta­
do, los intereses de la patria, etc .. y la evidencia de una política 
de conciliación con la burguesía y el imperialismo. El flamante 
gobierno del PSOE no ha querido sumarse a esta tradición: sus 
primeros gestos y sus primeras medidas han tenido como, desti­
natarios a la derecha y a los poderes fácticos. Aunque éstos han 
hecl¡o lo que han podido para que los socialistas no ganaran las 
elecciones. 

E, ' L. triunfo electoral del, PSOE ha sido el r~syl­
tado de la voluntad de cambio de amplísimos 
sectores-.,de la poblaciQn,-que han considera­

do que votar a este partido era la mejor manera de 
echar a la derecha- del gobierno. Sólo esta voluntad 
permite ~xplicar el treJT1endo efecto dei voto útil eritre 
Já izquierda y la gran cantidad de votos ganados a la 
abstención que han ido a parar al PSOE; Para una 
parte de los votantes ha pesado el "miedo a Fraga", 
que ap_arecia como la única alternativa cOn posibi~ 
lidádes, frente al PSOE, dada la descomposición de 
UCD; pero este voto a la contra, es incapaz de expli­
car por sí solo el impresionante triunfo del PSOE. 

La gran mayoría de ,tos diez millones de votantes 
del PSOE han apoyado el cambio que prometia este 
partido,- que se expresaba en un programa extraordi­
nariamente ffioderadó. -No han creído que fuera 
posible máS dé lo que prometía Felipé González en la 
campaña_ electoral~ ál menas para · émpezai< Este 
posibilismo __ es 'el resultado_de _pince años de'retro­

"ceso, división, y derrotas dé! .,movimiento obrero. 
Pero no se trata d,!3. un cheque en blanco al gobierno 
socialista. Y es, desde luego, un estado de.ánimo 
que puede ser modificado sobre la base de ir adqui­
riendo confianza en las propias· fuerzas, en el curso 
de los próximos combates.~, 

La legitimidad democrática de estos diez millones 
de vOtos y !á 'hOlgada mayoría' absoluta en el Parla­
merito y. el Senado, van a constituir la fuerza del 
gobierno del PSOE. Su talón de Aquiles lo constitui­
rá la políticEi:de-cónSen~o con las instituciones no 
parlamentarias del Estado: las FAS, la policía, el 
aparato administrativo y judicial. _En ellas la derecha, 
la reacción y el golpismo cuentan con apoyos funda­
mentales. 

La reacción de la derecha 

La burguesía ha salido de estas elecciones con una 
importante del-rota política. Sus partidos están fuera 
del gobiernb central por primera vez en más de cua­
renta años. No controlan la mavoria de los grandes 
ayuntamientos. sólo los gobiernos nacionales de 
Catalunya y Euskadi, en manos respectivamente de 
CiU y PNV, y el gobierno de Galicia controlado por 
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AP,- contradicen- esta barrida de la derecha de Jos 
órganos de gobierno. 

,Esta mala situación de la burguesía no debe con­
fundirse con una falta tle caPacidad de reacción y de 
contiaofensivá, rii'llevar á Üna subestimación de sus­
posibilidadE;!s. Su_ poder ·ecoh6fnico permanece 
intacto. Se ha producido una concentración política 
de la burguesía centralista alrededor de AP, -que 
cuenta con un grupa·' parlamentario muy fuerte. 
Existen pOdf3rosás organizaciones patrc)nal_es, como 
la CEOE, rodad.as .en la lucha social y politice, que 
cuentan con algunos destacamentos de choque, 
capacé~f-de' movilizar á'-S'ectoi'éS'de-masas, COmo 'la 
CECE. Esta movilización se puede ampliar con 
ColeCtivos Como el COnsejo General de Médicos y, lo 
que es más importante, en algunos· aspectos é9mo la 
enseñanza privada, _la' "protección a la famma" y el 
aborto, va a contar con la participación activa de la 
1 gJ es ia. 

Como consecuencia de la legitimidad-popular con 
que el 'PSOE inicia su mandato, eS Probable- que la 
contraofensiva de la derecha prese~-te dos fases relá-- , 
tivamente diferenciadas. En una Primera fase, la 
táctica· dominante consistirá en aprovechar las pro­
puestas de concertación del, gobierno PSOE para 
plantear sus propias exigencias, tratando de estable­
cer una serie de concesiones que establezcan un 
cerco a las posibles medidas del PSOE (el 
documento económico que la CEDE presentó al 
gobier-no es lin ejemplO típico de esta táctica). Sin 
embargo, eh una segunda fase, asistiremos a la 
transformación, desigual pero progresiva, del cerco . 
en hostigamiento y posterior movilización contra el 
gobierno socialista. Aunque no se tratará de dos 
fases nítidamente separadas (ahí está la propuesta de 
acciones patrOnales "anti_~erroristas" de 0/arra), ni 
vamos a conocer .una actitud -homógenea del 
conjunto de la derecha. Van a existir diferencias 
entre las organizaciones sociales y políticas (Fraga 
habló de sangre en la sesión de investidura~ mientras 
Ferrer Salat combina la extrema dureza eT) la nego­
ciación con los sindicatos y las buenas formas con el 
gobierno, entre las distintas organizacioneS políticas 
(por ejemplo, las intervencioÍles·de Roca y Fraga en 



el Parlamento) y entre todas éstas y las alternativas 
extraparlamentarias que seguirán operando en el 
interior de las FAS. 

El objetivo final de esta contraofensiva de la 
derecha va a ser recuperar el gobierno en sus manos. 
Porque está convencida de que el- PSOE, aunque 
realizará importantes concesiones, es un 
instrumento inadecuado para estabilizar -_el régirilen 
(cuyo precario equilibrio;-- trabajosamente­
recompuesto tras el 23~f, exigf~_ ya anteS _de_ las élec~ 
dones una política cada vez' más reaccionaria por 
parte de UCD) y para desarrollar los ataques en pro~ 
fundidad contra el movimiento de masas que la bur­
guesía cree necesarios. 

Dificultades para la maniobra 
El freno a la contraofensiva de la burgue-sía', la 

derecha y la reacción sólo podría: ser la-organización 
y la movilización de masas. Pera este es_ el camino 
que el PSOE no quiere tomar._ El fondo de Su política 
consiste en adecuar las --reformas_ posibles a la 
concertación con el capitalismo, el aparato de Estado 
y el imperialismo. Sin embargo, la gravedad de los 
problemas económicos, sociales, militares e interna~ 
cionales, limitan extraordinariamente el margen de 
maniobra entre las exigencias dé la derecha' y las_ 
esperanzas de cambio de amplfsirriOS sectofes de la 
población. Ceder al cerco de la derecha cOmprome­
te incluso la realización del moderado" pfoQrama' del 
PSOE, con el riesgo de debilitar rápidamente el 
apoyo popular que le ha llevado al gobierno. 

La política inmediata del PSOE _Va a consistir en 
buscar las medidas que--_permitan retrasar el estallido 
de esta contradicción. Y un p'rimer objetivO __ -consiste 
en llegar a las elecciones·tnunicípaleS y autonómicaS 
sin un desgaste importante, a fin de consolidar su 
victoria electoral. Po'r eso es previsible que intente 
aplazar para después de las mismas', tanto las 
medidas mas impopulares cara a los trabajadores (en 
particular, en el terreno de la austeridad), como 
aquellas en que la derecha ha anunciado ya su dureza 
en la confrontación (Estatuto de centros, aborto, 
etc.). Pero aplaZar las contradicciones durante unos 
meses, no significa eliminarlas. Y las 'que esperan al 
gobierna dé! PSOE no son precisamente peé¡ueñas. 
P8ra com'prpbarlo bastá con repasar algunos 
problemas chives. 

Eso que se llama el excedente 

El programa .electoral del PSOE en el terreno 
económico se proponía una raqionalización del siste~ 
ma capitalista a través de una doble concertación. La 
banca y la patronal debían colaborar en la inversión 
productiva a cambio de que se les garantizara "eso 
quS se llama el excedente", o sea, la explotación de 
los trabajadores por los capitalistas. Los sindic¡;¡tos 
debfan lograr que los trabajadores accedieran a 
"compartir el mendrugo", para evitar que siguiera la 
marcha atrás y pudiera emprenderse · una 
recuperación. Esta consistirfa en disminuir el paro 
(creando 800.000 nuevos puestos de -trabajo, en 
cuatro años) y obtener una serie de mejoras en 
sanidad, , seguridad social, enseñanza, media 
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ambiente, derechos sindicales, etc; la contrapartida 
debía ser que los salarios -no crecieran más que la 
inffadón que programara (y controlara) el gobierno. 

Siri embargo,_ las primeras medidas del gobierno 
sociatista' han supuesto ya un jarro de agua fría sobre 
tan mOderadas-B:_romesas. En el debate de investidu­
ra F:lipe ~o[l_zá,r_~--,anunció que reduciría el déficit del 
Estado. Lá, cua:'J; en: ausencia de nuevos ingresos, 
significa' una_:,reduééión de gastos, que no parece 
prObable quéi-:~t,~cte:a los ~astas militares o a las sub­
venciones a fa' enseñanza privada, sino a las remune­
~acione~ _de JOs fll_?ci?narios, a las prestaciones 
sociales y a 1~ inversi<in. pública. Es decir, la 
reducción del -d_tfrñc1(_1_1eVará á un aplazamiento de las 
moderadas contrapartidas del PSOE. 

\e_liPe-_Gonzále~ __ anunció también que el gobierno 
pensaba programar-una inflación del 12%. Esta cifra 
es la que vá: a determinar los aumentos de las pensio­
nes, lós salarios dé los funcionarios y la que los sindi­
catos Ván C1 rnanejar'en la negociación colectiva. Pero 
el gobíerhó'del'PSOE no parece que vaya a ser más 
consecuente que el de UCD a la hora de respetar la 
inflación programada: la subida del 20% en la gasoli­
na y los demáS derivados del petÍ'óleo, además de 
afectar directamente la economía de los trabajado~ 
res, actua como desencadenante de un aumento 
general de precios (transporte, teléfono, 
electricidad ... ), que hace poco credible el tope del 
12% 'y, conducirá a una nueva disminución del poder 
adquisitivo de los salarios (devaluados ya en un 15% 
por la inflacióode 19821. 

A pesar de laS dos medidas anteriores, el gobierno 
soéialista 'prS:tende que_ la econohl'ra puede crecer un 
2,5% en 1~. Oescartad.o el aumento del gasto pú­
blico- y del ConsumO- de fas trábajadores, este cre­
cimiento sólo puede producirse por una expansión 
de las ·exportaciones o por un incremento de la 
inversión productiva privada, e~traordinariamente 
improbables a causa de la crisis. 

Pero lo significativo es _que, Sn el propio discurso 
de investidura, Felipe González redujo los objetivos 
de creación de empleo para el primer año de su 
mandato, al_anunciar que el paro dismín·u,irá sólo en 
0,5 puntos (65.000 parados), en lugar de. los 200.000 
de promedio). Más grave todávla: según las cifras del 
gobierno es más que probablé que el paro aumente 
en lugar de disminuir. En efecto, el érecimie~to del 
empleo es la diferencia entre el crecimiento económi­
co y el de la productividad {expresados en 9). En los 
últimos añoS esta última ha crecido par encima del 
3% y es probable que en el próximo supere el 2,5%, 
a pesar de la disininución de la jornadá a 40. horaS 
semanales. Si esto es asf, el crecimiento del e111pleo 
será_ negativo,_o se~. _!31 paro continuará aumen~ 
tan-do. , 

Si las medidas lesivas para los trabajadores no se 
han hecho esperar, las favorables, incluso las 
elementales, son aplazad~a~ de un consejo de 
Ministros a otro~ Los proyectos de ley sobre _la jorna­
da de 40 horas_y el mínimo de 30 días de vacpciones, 
solo se han mal')da.do a las-~ Cortes_ en vísperas de 
Navidad. La -jub_ila_ción_ anticipad¡;¡, el aumento del 
salario,mínimo y la devolución del patrimortio síndica! 



siguen es¡:)é_rando. después de un mes de gobiernO 
socialista. La reforma de la Ley Básica de Empleo no 
se_abordará hasta entrado el año 83. 

La moderación socialiSta y los recortes a su propio 
programa flO son, sin embargo, suficientes para con:­
tentar a la patronal. Las posiciones de ésta en la 
negociación colectiva van a ser duras y continuarán 
laS presiones al gobierno para que realice uri 
auténtico plan de eStabilización, que es la medida 
que los capitalistas consideran más adecuada para 
hacer frente a la situación actual. Miguel Boyer ha 
declarado ya que será una medida -inevitable si 
fracasa la lUcha cántra la inflación. PerO las posibles 
nuevas concesiones del PSOE, serán consideradas 
por el capital sólo como un episodio más de su lucha 
dohtra 61 gobierno· socialista, porque 'el tipo de solu­
ciones que necesita exige' recuperar el gobierno para 
la derecha y proceder a ataques en, profundidad 
colitra los trabajadores, del tipo de los que se con-

. te'mplabari en el programa electoral de AP. 
"Queremos que nos conozca" 

Esta es la frase qúe el general Pedrosa, jefe de la 
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DAC Brunete di'rigió a Felipe González. La prensa 
habló de éxito personal del Presidente y ha 
especulado con que Felipe podía conseguir de tos 
militaráS lo que no consiguieron los gobiernas de la 
derecha. Pero esto es sófo una cortina dé humo 
sobre lo que todo el mundo sabe de la situadón de 
las FAS. Los pocos mi,litares demócr~tas se sienten 
acorralados y van tirando la toalla. La inmensa 
mayorfa de Jos jefes y oficiales eStan convencidos de 
la necesidad de intervenir directamente en política 
paia nsalvar a la patria", más tarde o más temprano. 
TOdos sus componentes estan sometidos, desde 
dentro y desde fuera, a una intensa agitación· 
golpista que ha demostrado su efectividad. La sen­
tencia blanda del 23-F ha operado como un 
salvoconducto para la conspiración. La trama 
operativa de los coroneles sigue sin desmontar y se 
ha ido perfeccionando desde el 23-F. La mayoria de 
la jerarquía- rhilitar no ha renunciadO a imponer una 
salida política basada en uri' gobierno 'cívico-militar. 
La conclusión evidente, es,que las FAS constituyen 
uno de los peligros más importanteS Para el gobierno 



socialista, lo cual no significa que no se haya produ­
cido una remodelaciórl de su táctica frente al mismo. 

La jerarquía militar es consciente de que debe 
tener en cuenta los resultados de las elecciones. Por 
eso sus objetivos inmediatos sOn el mantenimiento 
de unos jefes militares representativos del sentir 
general y una aUtonomía en los asuntos internos de 
las FAS: destinos,_ formación; castigos, etc. Será 
esta autonomía la que les permitirá , presiOnar 
eficazmente para _-_que se adoPten determinadas 
me_didas políticas en temas como terrorismo, 
autonomías, polrtica atlantista, etcr al tiempo que les 
garantizará controlar los resortes de otra presión no 
menos efectiva: la del chantaje golpista. 

La frase del general Pedrosa también puede inter­
pretarse de otra manéra: queremos que conozca­
nuestras có!ldiciones. Esta interpretación menos 
literal, permítirfa explicar mejor el tálante de alféreces 
provisionales que adoptan Felipe y Sérra en los actos 
milítares, su fervor,_de conversos recientes cuando se· 
refieren a los "valores tradicionales de nuestros 
ejércitos" y la sorprendente lentitud en la toma- de 
decisiones militares, distintas del precontrato FACA .. 
A estas alturas parece totalmente fantasioso atribuir 
al PSOE, tal como hacfa una revista en vfsperas de 
las elécciones, un "plan de ·impermeabílización" de 
las FAS, .córisistente en remover' toda la estrUctura 
jerárquica y colopá~ a 500 jefes éonstitucionalistaS ·en 
IÓs puestqs· de máxima respqnsabilidad. La, opción 
deiPSOE parece consistir en un pacto con la 
jerar,qufa miiJtar, por el que ésta acepte una serie de 
reformas menores, a cambio de garantizarle jefes 
representativos (aunque pactados) y autonomfa 
interna. Si esta es la solución ·finalmente adoptada, 
significará la renuncia a desactivar la conspiración 
golpista -en especial el golpe de los coroneles- y 
limitar~ a tratar de "convencer" a unaJerarqufa.que 
ya Conspiraba para imponer suS propias soluciones 
cuando la derecha estaba en el poder. Los nombra­
rT!ientos de.nuevos jefes militares y Ja revisión del 
proCeso del 23-F,- serán algunos de los primeros 

·gestos importantes sobre la polftica militar del PSOE. 

Seguiremos contando con 
Ballesteros 

Esto ha declarado el flamante ministro Barrionue­
vo en el acto de presentación de los nuevos cargos 
policiales, en los que ha buscado. un "equilibrio entre 
la eficacia y la continuidad". La Idea que tiene el 
nuevo ministro de la eficacia se puede deducir de su 
calificación del torturador Ballesteros como un "pro­
fesional competente y trabajador", al que ha busca­
do ya un puesto en el Gabinete de Información y 
Operaciones Especiales. En lugar de limpiar la policía 
de torturadores, fascistas y golpistas, el nuevo minis­
tro se limita a.cambiar de despacho a los más impre­
sentables. Una simple operación de cirugfa estética. 
Como Ja del MULC, del que se ha eliminado sol.a­
mente la dirección especifica, para hacerlo depender 
de la Dirección General.del Estado. O con la Ley Anti­
terrorista, que será refundiqa en el nuevo Código Pe­
nal, a finales de. 1.983. O con la Audiéncia Nacional, 
que continuará aunque cambien algunas de sus atr'i­
bucionés. 
· Esta polftica va a serenormemente perjudicial para 

el propio gobierno socialista. La Administración del 
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Estado, de la justicia y, muy ·en particular, los 
cuerpOs policiales son nidos de corrupción, feudos 
de franquistas y. golpistas. No sólo entorpecerán 
cualquier medida progresista que tl)m~ el gobierno, 
sino que pueden llegar a movilizarse contra él con 
huelgas o plantes, como la de funcionarios de policía 
(posteriormente des(Tlentida), en vísperas del 23-F, 
cuando dimitieron Ballesteros y Dopico. Además, 
toda uná serie de reformas positivas prometidas por 
el PSOE, pueden ser neutralizadas por la subsisten­
cia de la a~tigua alta burocracia .y de la legislación 
represiva de la contrarreforma. Por ejemplo,·mientras 
persistan la Ley Antiterrorista, el MULC y no se de­
purea la policía y a la administración de justicia: ¿qué 
eficacia pueden tener el habeas corpus o le prohibi-
ción_de torturas? · . 

Por otra parte, la disposición al corTipromiso con 
los bt,Jrócrátas de lós altos cuerPOs de la administra­
ción, se. convierte en estúpida afirmac!ón de. aútori­
dad cuando se trata de los funcionarios de a pie,_ sim­
ples trabajadores de la administración, que han 
votado Pl'¡OE en buena parte. Por ejemplo, la reduc­
ción de lás vacaciones de Navidad se ha hecho sin 
conSúliai para rláda a !OS sindicatP_'s répreSentátivos 
de los trabajadores. A este paso la prometida refor­
ma d8 la ádministración va _a ser un fracaso, cuyas 
consecúencias van a sufrir especialmente estos cien-
tosde miles de asalariados. ' 

La LOAPA y sus 
interpretaciones 

La LOAPA fue un fruto del 23,-F. y de l.a contrarre­
forma; La contradicción del PSOE es que está dema­
siado comprometido con elta para derogarla, aunque 
con ella es imposible gobernar en Catalunya y Eus­
kadi. Se impone, pues, la necesidad-de un pacto con 
el PNV y CiU, que controlan los respectivos gobier­
nos autónomos. Una parte del posible pacto está ya 
clara: se trata de transferir::con ·¡rapidez:cón'lpeten­
cias Y- ,dinero, a los ,gObiernqs__; ~!J~Ónomos, y 
conSBr;JSUar co~- los paf1idos nacionali_stas una serie 
9e leye~ autonómicas pendientE;!S. Pero sigue qUe­
dando e: problema de la LOAP.A. Los. socialistas pro­
meten que "su interpretación" de la misma no des­
na~uralizará los Estatutos •. Sin embargo; los naciona­
listas_desean lógicamente que.las{competencias de 
sus gobiernos no dependan de la Interpretación de 
túrno. Ante eso Tomás de la Quadra ha declarado, 
que si la sentencia del Tribunal Constitucional ofrece 
una percha suficiente para colgar en. ella la LOAPA, 
podrfa recondu~irs.e su aplicación l)lediante el desa­
rrollo_ consensuado deJas distintas leyes ~utonómi­
cas pendientes. 

De todas manera_¡:; el pacto con-lqs_partidos nacio­
nalistas burgueses será inevitablemente conflictivo. 
Cualquier concesión del PSOE será.objeto de duros 
ataques por parte de la derecha centralista y la jerar­
qufa militar,/a' los\cuales1e1 PSOEI será .especialmente 
sensible. Por otra parte, lo que-jiüede esperar el 
PSOE del PNV y CiU es una cierta colaboración en el 
Parlamento central yen el aislamiento ~el nac.ionalis­
mo radical_ vasco. Pero no puede esperar que estOs 
partidos renuncien ni_ a mantener (o recuPerar) la he­
gemonfa 'en su nacionalidad (a expensas del PSOE), 
ni. a utif,izar sus posiciones en los gobiernos autóno­
mos para defender su propio "modelo de sociedad". 
~ cambio el PSOE parece tener cada dfa menos 

voluntad en encontrar .una salida para la pacificación 
de Euskadi. Las declaraciones. de. Barrionuevó, di­
ciendo que11nO vemos en ETA mas que pura barb_¡;¡rie, 



una· organización de malhechores", saO dignas de 
Rosón y parecen indicar una voluntad dé primar las 
medidas policiales por- encima de las polfticas, tal 
coll)O ha~ hecho los distintos gobiernos de UCD. No 
se ha dado ningún paso para adoptar una serie 9e 
medidas polfticas parciales, reclamadas pór sectóres 
muy importantes del pUéblo ·vasco, que posibi!it8ffan 
Una negodación coh· ETA sóbre--_la pacifiéación de 
Euskadi y abrir alguna vía para aborqar las cUestiones 
de fondo, Que son _las qúe··:explican li:i ·existe~ci¡;¡ -de 
ETA, del nacionalisrnoradical y de su apoyo por par-
te de importantfsimos Sectores. , ' ' 

¿!-lasta cuando los 
juicios por aborto?. 

L~ Audiencia :Provincial de Barceloria_ corid8nó- a 
Manuel Góngorlj a doce años de cárcel por dos 
abortos provocádos en .1968 y aprovechó la· senten­
cia para criticar la actu_al_-·legisl~cit?n. PerO _ __Fe!ipe Gon­
zález, _en su;entrev_ista a "Eí·Pafs" del __ 12'de __ diciehl­
bre, se negó á dar ningún catencjario sobrl3_ h;fprome­
tida ley sobre el aborto terapeutico. No· es diflcil 
compreilder __ las raz_9ne_s _ de,.: __ éste_ --~~fenC_i_o_;_:.: Las 
primera!i_'~anifé5tacione$'de masas_ ~_é_¡¡¡dve,rt8ncia al 
g~bierfl? -~qciaista fueron las qu~ o,rganizó_ li:¡ ·Jgl~sia 
con m9tivo de la_ visita d~l Pap~,_ au~que _Felipe , 
González na habfa sido investido todavla; Desde en­
tonces es notorio que la '1919Sia·,- que eri OtroS térre­
nos puede optar por un discret9 segundo términq! va 
a volcar toda su influencia en l_á defensa de "l_a_.fé)f!lilia 
y el derecho a la vida", asl como de la enséñanza pri­
vada y de las clases de religión en la escuela pública. 
El PSOE trata de retrasar.\¡ de atenuar estas confron­
taciones con-el-frente-único-de- la derecha y-la reac­
ción, al que.se ha,sumado·ya el propio-Rey errsu dis­
curso de Navidad, en .el que-unfa el bienestar de Es­
paña al de la familia patriarcal. 

El amigo americano 
DespuéihJé la visita de Shultz, que co~gregó 5.000 

manifestantes anti"OTAN en Madrid, ·el gobierno 
anunció qué:antes del 21 de mayo, feCha e¡,--:que'se 
agota el anterior· conv~nio" con los USA, se- habría 
firmado í.Jh -protoColo anexo ál COnvenio- héQociado 
por UCD. Sabenids, pues, que seguirán las bases 
americanas. En cúanto a·laOTAN, se ha detenido la 
integra'éióri éri'la estruétúra'militar y-Se mahtiene la 
promeSS'de coóvocar.un ieferéndurri~-_auncjue Mor,án 
ha dicho _qué "no consideremos que sea un tenía en 
el qué 'debariíás·precipitarnos, creando tensiones in­
ternas o- 'intSrtf~ciónales'~.; Pero-- es ¡)_asible que '!as 
tensiones- y las 'presiones- 'a precipitarse· lleguen por 
parte del Ejército, de la derecha y delirríperialismb. 
Fraga--~áre~ord_Bdó'ya qüe para modernizar _el -~jérci­
to hay que eStar en la OTAN y ha considerado la de­
Cisión-·de cong_elar la integración en la estructura mi­
litár como el primer triunfo de Andropov, Hassan de 
MarruecOs ha anunciado'cjue_en enero reclamará las 
plazas coloryialesde Ceutay .Meiilla, lo cuaLp,uede 
·pan~r en aprietos al gobiern? del. PSOE; que tiene 
una posició~ _colonialista respep_to_' a las misnias y ha 
_d8do a· entender que las podña considerar una con­
trapartida (junto a Gibraltar) de la permanencia en la 
OTAN. Por atraparte, el imperialismo amedcano ha 
iniciado ya fuertes prSsio_nes polftica_s para évitar la 
Salida de la OTAN de su ali~do y no dudará en recu­
rrir~$ambién,~_ la~ -presiones· económicas, que pueden 
reSultá(·.~speciafr,nente _efectivas, irlcluS_o _ a corto 
pla~9 •. dadáila.<;ituación.qe la balanza de pagos y la 
cuantidSa-cliat.íct!>"li1ttarnadel Estado español. 
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Aplazar la fecha del referendum es, de nuevo', una 
forma de retrasar el-estallido de-la contradicción. En 
ningún caso se trata de una solución al problema~ 

¿Después de las 
municipales, qué? 

Esta politice . del gobierno socialista de intentar 
aplazar __ las--_prinCipaJes contradicciones, puede pro­
longarse hastaJas elecciones municipales, pero no 
pJede'durar inc:fefinidamente._ Un mes d8spu~s de la 
constitución del· gobiern~, puede ya decirse que al­
gunas de las más importantes promesas electorales 
están .en:entredicho. --Esto rid significa que-este· gO­
bierno pueda,permitirse- olvidar todas sus-prOmesas 
de cambio y desarrollar 1una poHtica similar a la de 
UCD. Porque, si bien es verdad que_ jntenta evitar 
cualquier enfrentamiento ,importante con el _capitalis­
mo, el régimen de la reforma ,o el imperialismo, tam­
bién lo __ es que su posibilidad de peirm_ánencia en_ el 
gobiefno depende de que siga ~usc_it8ndo el apoyo 
electoral de 'una gran m~yorfa de trabajadores. 

Para mantener este 'apoyo! el_ PSOE parece cor1fiar 
en "la coinéidencla de··->''varias circunstancias 
favorables. En el terréno· ·económico, su esperanza 
corifesada· es que la economfa capitalista mundial se 
reactive en 1984 y permita-unos--mayores fndices de 
crecimiento en ei·Estado_español. Pero es sumamen­
te prpbt~m_áticq que_ esta reactivación:sea cualitatiya­
mentedistinta de J.as últiljlas(o sea, que signifique .la 
sal.ida d~ .la onda larga depr~siya) y que el creei.mien­
to·_ económico_ cap_itaH~ta Per~!ta _ reducir __ el" n_úinero 
de· parados ·conforme a 'fas promesas, en JUgar _de 
segUir ai.Jrrhimtándolos. _ En el terrenO nacional/· la 
apuesta· socialista se basa en· que ún 'PaCto -cOn los 
nacionalistas burgueses; el desarrollo-- de Jos 
Estatutos y la creación de frentes antiterroristas, per­
mitan reducir -la.:baset _de masas. del nacionalismo 
radical y aislar a -ET A, hasta convertirla en un simple 
problema policial. En este caso el error de previsión 
es doble: que se pueda reducir .la base social-del 
nacionalismo_ radical, sin satisfacer algunas dé sus 
·reivindicaciones básicas y que el desarrollo"Sstatuta­
. rio amortigüe las reivindicaciori'és rieieioilaléS éh'lugar 
de abrirles nuevos cámpos. Si realniente:consigúiéra 
éxitos en el terreno:del--paro~,-del poder' adquisitivo y 
del terrorisftlo,- el, gobierno del -PSOE -seguramente 
cree que podría .,desarr_()!la: -tJDa_.seri~<de _ r~formas 
políticas que no provocaran 18 movilizaCión activa de 
la derecha, ni la rebelión de los aparatos de Estado y 
que le permitirían cOnsolidar su irífluencia eléCtoral 
entre los trabajadores; Sobre la base de todo ello, el 
PSOE debe conflaren qiJepodrfa convencer aiimpe­
rialismo de la utilidad de un aliado ·más 

·independiente; Y-alas jefes-_ militares, de que no tie­
nen base social para sus aventuras golpistas. Si todo 
eso fuera posible: el PSOE habrla conseguido una 
nnormálización derriocrática" tan efectiva como la de 
Gran Bretaña, quB dice admirar Ftaga, á la de 
Austria, con laque su8ña Felip8. 
· Desgraciadamente para el PSOE, este cúmulo de 

circünstancias favorable$_ paras~ P()fftica, tien,~n una 
posi~ilidad de __ producirs13 _cercana_ a cero. La crisis 
económica hace planear ~!fantasma de la e~tabili­
zación. El problema nacional. va a .seguir siendo 
virulent() y c~n_persiSte'ncia dB las acciOnes arinadas. 
Los aparatos policial, judicial y administrativo, junto 
a la legislación.represiva ya existente, van a desnatu­
ralizar (os tlmidos intentoS" que puedan emprenderse 
para ampliar l.as libertades. El imperialismo americano 
esta en plena carrera armam'entista y decidido a disci-



plinar a sus aliados. La derecha está preparando una 
fuerte contraofensiva y las FAS: Siguen incubarido 
proyectos de golpe . .El espacio para tlna polftica 
reformista es enormemente reducido. Sometido a los 
ataques de la derecha y la patronal, el movimiento de 
másas necesitará imperiosamente contar con instru~ 
mentas de defensa eficaces y, Si el gobierho del 
PSOE no.se(demuestra\Gtil'para[ ~Da· función de este 
tipo (como sucedefá con tóda seQuridad) ,-verá como 
se desvanece el formidable apoyo electoral que le 
han dado diez mOlones de ciudadanos. · 

Esta es la perspectiva para la que, con distintas 
tácticas, Se Prepara la dérecha. 

Las alternativas parlamentarias 
de la derecha 

El objetivó-coriiún dé la derecha es acelerar el des­
gaste de.1· PSOE y racuperar el gobierno en sus 
manos. Pero la crisis de UCD y el espectacular cre­
cimiento de AP no han resuelto la crisis de dirección 
polftica de la burguesia. 

La opción ampliamente mayoritaria entre la bur-· 
guesfa centraliSta, . ha .sido la coalición AP-PDP 
liderada por Fraga, cuya estrategia· va a consistir en 
un hostigamiento y una movilización bastante frontal 
contra el gobierno del PSOE, como anunció 
claramente la intervención de Fraga en la' sesión de 
investidura, su apoyo a ·las propu~t~s de acción 
direct~ antiterrorisia hechas por Olarra,_ sus anuncios 
de moVilización contra el aborto, etc; etc. 

Sin embargo, existen fuertes dudas entre la bur­
guesfa y los politices de derecha, de que una alter­
nativa tan reai::ciona·ria corryo _la_ 'representada por AP, 
sea capaz de derrotar electoralmente al PSOE. La 
propia CEDE,. que tan explfcitamente apoyó a Fraga 
en la pasada campaña electoral, fe adviftíó -que su 
techo estaba entre lbs cinco y los seis millones de 
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votos. Polfticos como Míquel Roca, éonsideran que 
unos dos millones 'de votos "centristas" han ido a 
parar al PSOE. Se constata. que la voladura 
controla(ja de UCO para constrUir una-'opción de 
derecha reaccionaria, en la ·que se sintiera cómoda 
una mayoría de la -burguesfa centralista y sectores 
importante de fuerzas reacci_onarias como las FAS, la 
Iglesia, etc, no sólo no ha permitido a la derecha 
ganar laS" pasadás elecciones, sino qUe·e>dstan\serías 
dudas de que esta táctica pel'lllita ganar las siguien­
tes. ES probable que, inclUso con un gobierno-socia­
liSta desgastado, si no existe üna derrota profll_nda 
del movimiento obrero y lós movimientos nacioOaleS, 
_el "vóto útil'contra Fraga" tenga la-_suficiente enver­
gadura para impedir una victoria ~lectora! de una .. 
coalición hegemonizada por éste. Esta constatación 
es la que alienta la lucha del PDPpara adquirir mayor 
protagonismo en la coalición con AP y el surgimiento 
de proyeCtos de Un "nuévo c6iitrismo". 

Después de la definición .democristiana de UCD, 
parece abierta la posibilidad de una fusión .éon el 
PDP, que P.ermitirfa una coalición. más equilibrada 
con AP y una imagen más productiva electoral­
mente. Sín embargó, existen import'antes 
dificultades·. derivadas de .la persistencia· de· otras 
corrientes dertro de UCD y de los deseos de AP de 
seguir manteniendo una hegemonfa absoluta en la 
coalición, que_ se expresa en las _con~iciones draco­
nianasq~e exige a UCO para una alianza municipal. 

Otrás opCiones dé.-~erecha, creen' que sólo es 'posi­
ble capitalizar electoralmente el probable desgaste de 
los socialistas, con una alternativa que se presente 
claramente diferenciada de Fraga. Construirla exige 
una combinaCión de acuerdos-conflictivos y hóstíga­
mient~ selectivo al gobiem<¡ del PSOE. Variantes de 
estas opciones son __ las que pres~ntan grupúsculos 
como el CDS y los partidos nacionalistas burgueses 



, p,NV::Y,::,C_iu~ Est~s-~J'!fn~, ha~~,'~!~ __ mow~_,rl!o_._ __ ~7-!J~n,_,y ~ot1_':--:c:;?inciderrtf7s,: tif!_n~,,,,it:J1RDI1a~,tes ~lamentos d~, 
preocupado ~óló <l!l;''~~,eQurar;~u. hegewoofa ~~;')a 'coHveigenciá<e:'i~fl~7i]cia. mutua:. •~"o': un lado, no. 
nacionalidad.:.Pero. cíesp¡lés .. dé!~ desllparjc!óri del .. ;·.· ;':~Isten·.pontr¡¡diccio~es.flagr~ntes <¡n;;lps objetivos 
·:c~ntrlsrnó, ~¡ataJ."i :Miquel Rom¡ ha"iiy¡¡.oz<ido ·la . :;!;;;:> t:: P,rog;am~;icds, .aunque 1!1$' disti9ta~ formas de 
id~á,gé;jl)lpu[~a~.;U95J téde.racióri. d~;par(idos d~ ' ficceso.¡¡f pod~tJ(p¡¡ri¡¡!JlentaJ:íameíífe ó por un golpe 
centf.?,:!'~Yos.puñtalas • .de9~r1an;~er el:!j!N\Iy 9iU¡;, · h4~blando"l c0nquciríarí 'a res~ltaqós fi~.ales bastante 
p~ro, ___ :-que _d_~b~'rí_~~,,::~l~~-e~stro -~!~ar otf~\-_partldO_~: distintos; eh 'efecto, existiría- la-,tend_epcia de todo -
reQiO~ales. __ ;_{_---::_-:;:;,-> __ -__ -"- _:_-<"-_< ___ >-- _ -"~- __ , gObierno c!ylcó'militar atranSformar;S~~jm dic_tadura,; 

en+d~_finitiya;:_et';B.~Censp de'JXf'_ nóJíá:conducido' a pa~a hacer ~nte a la _ _Jes.ist!tDPia que suscitana Y por 
u~ a reorgaf!i~aP_iófi_·pqlftica-_de_r~---_bur_gLi~~f-~ suficierlr-, _ef:rfJ_~yor protagonisryítl-9_U8-Podrí~, tener el importan~ 
temente satisfiictori.o •. ;ljl() tesulta,.tar¡,a.racil.co'Tl¡:>j¡c ' te :~,;ctor "duro'' (!e•laS..;.Ff!§·. Por otro lado, la. 
ginar la constry!~pión q<¡. una· alt~(l1ativ~. bu¡gu!!Sil derecha centralista y la Jérarqufa militar estan 
reaccionaria, ,:_q~e~_rEJalice importap~--:-ét)ryq~iones~a obli_gadas ~<-~a_fl~r~~-- concesion_es, mutuas. La prime~: 
la jerarquía rfJjlitar_ y otros _ _poder~-fá~ticq~_;--C,o!l- la_,- ra,_a-;!in _def_~mP~IJ~~r-_su debili~ad en Jas instituc!o~,_ 
necesidad d~ r~?C?Jf:?.erar el g_~?bierno' pa_r,:métó_d9~_ par- '1_E!s '-'PCirlan:entarias, :con sóli0-9-s __ apoyos en los 
lamentariq~!;_:-,9~1}-fi,lldo,:- una~ -eleccion~: que_ es ~~- ~ParE!~<;>s-¡:je.EStE!P_?,Y para:.i;JS_E!~_(Jhlr,_un equilibri9 del 
opcióQ queA~!I~r)_de.Ja_rnayorfC~,de la_bU~guesía_y sus :rés;JhTI:~n,-~l ac~~dh!li"a al gq~1~~¡;b_i.l.,ajerarquia mi,litar, 
organizacioneslíol(ticas Hncluídá .(IP). · porq~e fl1.Í!miene !1$1recflris Jazós con' el gran capital 

: ·• · •• . . : ·"· •. y la derecha.centn>lista, est~.ndo obligada a tOf)lar en 
Y las alternativas militares cuenta sus interel'.es polfticosv a. yalorar si podría 

E. sffl'-, úliiina' >c.; o.·.nsta."'-'t.'"_ijP.ió'rl.',~-:-.. n.o .. ·.,:-:'debe considerarse contar con una báse social-:suficiente para una solu-
1 · 1 1 1 ción militar. , inmutab e. El fracasq, de a~ a tel)lativas par amen-

tarias .. eq •..• el.futuro, pqdrla·tanzar fácilmente a la 
n1ayorfa d8:AP_ v::de-,'~-\l-- base social a preconizar una 
soluCi,c)n .m_iUtan 'a la·-~ue_ ban sido tradicional~ente 
proclives lo~ dirigentes deAP y para las que ideológi­
camente ,su.:base ¡;!$!á-bien·- preparada. Por otro lado, 
las altenl __ ~,tivas ,eXtraparlaméntarias no son el fruto 
mecáni~--_de- 1~ -Vo!tJ~~d burguesa mayoritaria o de 

'los planes de los principales partidos de derecha. Es 
perfectál)len!e. posible; por ejemplo, que en un 
mornentri,-m~s->ayanz_é!_do _del_ proceso, la jerarquía 
militar decidiera· forz8r un gobierno cfvico~militar, 
pensando. que no _existirJan excesivas dificultades 

, para transformar la base sOcial de AP eri base propia. 
Esta, posibilidad existe, porque las a!~ernativas extra~ 
parlamentarias siguen operando, deñiro de las _FAS y 
con una rel8tiVa autonomía. 

Por el especial activismo, de sus _piomotores, cuya 
última intentoné! práctica s~_ remonta sólo a Octubre 
de 1.982, _e¡;; nec_Bsario considerar el llamado "golpe 
de_ los corqt}ele¡;;", en absoluto desélrt,iculado y cuyo 
p'royecto es una dictadUra militar fascista. Su fuerza 
deriva de la in;pluiidad co11 que conspira en las .FAS,, 
pe{O ~uen~a r;:on_ una exigua'ba~e_Social (de 18_ cual es 
un índice. el fracaso electoral.de Solidaridad Española 
y Fuerza_ Núeva, constat~do incluso en. zom:~s de 
l,{iviendas:_militares) y la dificultad qe poder contar 
con la: cobertyra del Bey~ _Sin embargo, la 
importancia de los efectivos militares que ha 
demostrado movilizar, seria suicida descartar la posi~ 
bilidad, de éxito en sUS_ propisiÍos, o _bien que, su 
acción fuera_ el pretext() para una r8conducción hacia 
soluciones seucjaconstitucionales, por parte_ de la 
jerarq~ía rtiilitar. 

Pese a su discreCión después del triunfó del PSOE, 
ningún dato pern)ite su¡:iQner que ésta última haya 
abarjdonado su -~rraigada deSconfia~a en_ las vías 
paflamentarias, ni su viejo proyecto de gobierno cívi­
co militar con formas seudoconstitucionales. Sin 
embargo, el triunfo socialista creá, en.' lo inmediato, 
peores condiciones desde el punto de vista de la base 
sedal e incluso de la justific'áci9n 1/constit,..cional", 
dada la aplastante mayo¡ía del PSOE. Por otra parte, 
la hegemonfa de AP entre las fuerzas de derecha 
permite una mayor identificación con su proyecto 
polftico y presiona a dar un nuevo margen a la estra­
tegia parlamentaria de la derecha. 

Los proyectos de la derecha centralista agrupada 
en torno a AP y los de la jerarqufa militar, si bien no 
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Un vacío a la izquierda 
El repaso a las distintas alternativas de la_ derecha 

permite pensar que si ésta- accediera ai-'Yobierno 
como_ resultado de la combinación de un .desgaste 
deL.PSOE y una desmoralización del movimiento de 
mas~s, los ataques a' que, debería hacer frente este 
último;- incluso en la variante. más favorable, serían 
mucho más importantes que en· la última época de 
UCD. Pero desgraciadamente el triunfo del PSOE.no 
permite descartar el peligro de alternativas golpistas, 
cuyas consecuertc_ias serian mucho más dramáticas 
pafa el movimi~nto de masas. 

Estas m_aJas- perspectivas:-no son inevitables. La 
victoria <electoral del PSOE ha .creado mejores 
condiciones para el desarrollo del movimiento de 
masas._Ya que, si por un lado existé un,a ind4Qable 
confianza en el gobierno e incluso, en una primera 
fase, Ufla:espera de las medidaf:! que pu,eda tomar, 
también ~a aparecido Ja vofun!~d de obtener una 
serie de,conquistas-'parciajes frente a la d_erecha_y la 
patronal. Si el gobierno del PSOE no es capaz de dar 
satisfacción a estas i8ivindicacionEIS1 _ cqrna _ocurrirá 
con toda probabilidad,. la necesidad de la movíli· 
zación contra la derecha y el capit-al se puede abrir 
camino progresivamente Yi· ParalélamSilte, puede 
cobrar cuerpo lh desconfianza hacia la política réfor­
mista del. PSOE y .la necesidad de .una alternativa 
reVolucionaria. Esta_ recompqsición del movimiento 
de masas, el aumento de_ la ,movilización, la organi-: 
zación y 1? Consciencia, puede: ser el único dique 
efectivo contra los planes de la_derecha y de la reac-
ción. · , 

Sin embargo~_, exiSte el peso dé! _reflujo, anterior. 
Las ___ organizacione~ popul_ar~s, e~tan de_bUitadas y 
divididas. Los partidos _y sindicatos_ mayoritariOs no 
van a empujar en esa dirección. Re~monta(la_situa­
ción va a exigir la construcción de una vía y dé una 
dirección alternativas al reformismo, no sólo del 
PSOE, sino también del PCE. La necesidad de cubrir 
este vacío a la Izquierda se va a abrir caminQ progre­
sivamente entre Jos mejores Juch~dores. Est~ cambio 
en las consciencias no será la menor de las conse­
cuencias del triunfo socialista. De su profundidad va 
a depender que no se 'frustren _las esperanzas de 
cambio que permitieron derrotar a la derecha en ,las 
pasadas elecciones. , 

7 de enero de 1983 



Notassobre la clJftstrtlcción 
del partido revf!{ucionario 

M. Fernández Ellguita 

' Estas notas fueron escritas en junio de 1982. Desde entonces a 
acá h•m pasado ·cosas suficientes ~omo para hacer necesaria 
una reflexión más pegada al ac~ual mapa político,del estado es­
pañol y su .evolución, aunque su carácter. carríbian'te h¡¡~e élifícil 
cualquier évaluación duradera Y la nueva situacjón creacia, por la 
victoria socialista en Jas,,¡¡lecciones generales -y .el descalabro 
del PCE, y, la izquierda revolucionaria- .np .resulta fácil. de 
aprehender. Por ello, he decidido publicarlas tal cual, con plena 
consciencia de su insuficiencia. · 

1 A la 'altura de 1982, deberla ser ya posible mi­
-• iar háéi~ atrás ,con_la·cabe~a fría y evaluar crf­

ticamente los r8suli8dos·'de· doce o más años 
"de intentar--cOnstruir úh- _parÍido __ ; __ revolucHOnario. 
Desde 1968 !Íasta hoy no hafl faltado fenilmeros 
ProineteaOi-es en· el area europééf _carpO, :des_de distiri­
tos punías de vista'yendife~ellte medida, el PDUP, 
AO ypP en Italia, el SWP (antes 15) en Gran Breta­
ña, LCR" y LO en Francia, el PRP y el MESén Portu­
gal o el PTE,Ia ORT,'eiMCy la LCR en España. Para 
la IV' Internacional lo han sido en particular la L~R 
francesa y la española. Sin embargo, a lo largode 
toda l}na·década'-~inguno_ de _estos grupo~ ha canse~ 
guido salir real'!'ente d~l !fhetíode la marginalidad. 
Ni los q~_e yeriíamo_s -u~mando "centristas", _qué 
básicamenteha desapárecido del ¡nap~'.C,MES, P.~u. 
PDÜP}- tras -_unos_ principios· ~sPer~nzadóres; ni l~s 
''espontanefstas:~~- cuya vida ha s-ido-siemP~e-eflr;nera 
(G.P:, AO, DP, MRPP); ni fas maófstas, que han 
desáparecido d~f sur de Europ,a (GP yMRPP de 
nu~vo, pero ta'!'bién PT y ORJl y sól.o" se conservan 
colllO',S_e_ctas_ ~n _Afemanif! y l_o"s_pafses ~_sc_andin~y()s; 
ni tánipoco éltrotskisrno,deÍ quehoy aperyas g.úe­
dan eriEuropa dos s~cci?nés de la IV' (la fr~nces y la 
española) y dos fuera deellá (LO enFranciay e!SWP 
en Gran Bretaña); . 

~a:- étiSis de1 Bstallni~mo, l_ejos de tr'aduci~éi/Sn- un 
crecim_iEmto ·sustan_cial de ·Ja izguie-rd8_:revoludoriari~, 
lo ha hecho salire todo (en Pórtugal," Fraricia y 
Espa'ña, y en part~ también en.lt~lia) en un créci­
lll.iellto ·arrÓI_Iador'_de-Ja_ __ socialde_mo_crácia, Que ha sJ¡jo 
cajJaz' de,_ 'aumentar a _lá vez _Su ihfluencia __ él_ :der_echa e 
izquierila. No cahe .. duéia de que para ello ha contado 
sobre todd la crisis ·de los ·partidos ·burglrese!i y1_ e'n 
parte, cierto efecto mimético (élllamado'.'.efecto Mit­
terra:n,d" r pero también _a-ntes). -~ero serra. un-'érffir 
c¡;mtentBrse ccin_ esa exPiiCación'·cuando __ sol_a~ente 
un PC,el PC Griégo del Exterior~er.?sáviético~,ha 
sido capaz ~e_ remont~r,- por e_rnwmento, el ~rtolla­
dor crecimientO·de·la ·socialdemoí::racía: Cuando los 
PCs_":_cO"nser\.íé:iban su ,tUerza, podfamoS argumentar 
en base a ·sus lazos--históribos con las masas, la 
URSS y la revolución de Octúbre ~1 que actUaban 
como un ObstácUlo en Ja·evofUción de la cOnciencia 
de las·masás d8sdé el téformismo neto ·"-fa socialde­
!Tiocfáciá- ara· revoiUCi,ór'f-la_ Izquierd~f revolucio_­
naria. Ahora la evolución de la concie_ncia de )as 
masas·p~rece traducirse·' en un _simplep~_lbteo e_ntre la 
socialdemocracia y el estalinismo en el que la iz:Quier-
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d8 revoluciOnaria se revela irlcapaz de participar·_.,-
Por _Jo_,demás, cOhviene recordar que_ esta in'cáp€i:­

cidad de la izquierda- r~oluciofl_aria p~ra convertirse 
en· un verO~dero polo1·BtterTiatiVo -_-:-írlCapad_dad no 
des'!'entida por notablés logros"que est~n en !á men­
te de tod?s per'?. que igualmehte,por lo general, han 
sido feapsorbidós- ~-eh~ mostrado constante, tanto 
en· los periodos de ascenso ·_como en fos·de retr_oceso 
del.moviriítimto obrero y popular. La. Izquierda revo­
lucionaria (IR en adelante) conoció' un notable creci­
miento -nadie lo. dtida- en la mayor paft~ de 
Europa tras 1968 y en· Pórtugal y Espáña hacia la 
mitad de la década de.lo~70. No obstante, serfá Úna 
\lana ilus_i~rí, 18 dé pen~ar quB_·_~~JsitUaciones r~volucio­
narias o·prérrevoluciofla,ñ,,B_s éomo el _Mayo francéS;, el 
umayo rampa_nte11 _italiano, la '_'rev91upi6n de II)S Pla­
ve_les._._o_la ·_·u;ansición" eSpa_ñol~ se hu~i-~sen·prolon­
gado; la IR habría. conseguido sus objetivos, cons~ 
truir partidos :-de rn_asas Y-dkig_ir la_ revoiUción·._-'_En 
prhnB~_IIJgar ~-"tBJes situaciones ,np se_ prolongáron ,pre­
cisamente pbr 'que ,la _IR rio ~up~ o n_o pu9ó' crecér al 
ritmo ne'cSsáriri par~- _cionverifrse __ .~-" un fBCtor deter­
minante·:_'En segjjnd_o lugar, :tale_s:s"ituaCion_es,no pue:. 
den prof0ngar~e-ni:prof~_ndiz~r5e_in:definidarh8nt6 sin 
conflictos decisivos, espe\ando.a que apa~ezca ef 
Partido reVolucion8rio~- quiZá~:e'l abOrtq_prematuro de_ 
laS ;~vol_uciones· poftUgues,a- _Y_ e{:i¡)'añola_ es lo únicO 
que Impidió- qUe·fueran.-sbfdc8d8s érl'-Uh baño d8 
si3hgre:-_: ""_"·:--- ,--_ --, - __ - _, 

2 LleQados __ a ,este pú_nto, conviene preguntarse 
• -qué razoneS_ han' impedido a 1~ IR conv8rfirse_en 

un PR, más allá de la éasúfstica·no demasiado signifi­
cBtiVá'Jfe JoS< ne_rrof_es izqUierdistas~(. eJ·- "m'al fr~bajo' 
de maSas", etC. _Deben existir razones estructur~les 
para que la IR no haya !agradó dar el saltó cualitativo 
en nh1guna·parte,·y estas'razon~s_sólo puedeh ser de: 
dos ~ip~_s:_ d bien no esoposible ~:0 no lo, 85; ~n este 
período..:.... construir un PR desde'' grUpos dé '_'extrema 
izquíerdsl", o se&-fuérá_ :de-Jas organizacibnBS obreras 
trBdicionáléS; o bierl hay algo· eh toda la JR que,'con 
independencia de que el objetivo fuera posible en ge­
nérBI, lo ha,VuBlto inviable en este p'efiddo: 

Para mirar con la distahcia necesaria el fenómeno 
de la 1 R en lós añós 70puede ser útil comparar las 
condiciones en que se irltentó construir él PR en esta 
época con lBs cOndiciones en qué se hizo en époCas 
pasadas._ Par~ eUo pódeníós _re_c_urr,ir a"Ja experien?ia 
de las sucesiVas- lnternaci6néiles.' La- Primera lnte'rna­
cíonal pádemós dejarla'de lado. No-pretendía s.ef LÍhá 



organización revolucionaria, sino simplemente una 
Internacional obrera, capaz de agrupar a todas las 
fuerzas obreras. Para_, ello _se_ dotó _conscientemente 
de. un programa, np reVóiUcionario·,. sino relativa-men­
te ,ecléctico, con el fin de que en su seno pudieran 
convivir Jos _marxistQs_ con Jos proudhonia_nos;<el re~· 
formismO tradeuhiónista con el bakunismci. 'Sin duda -, 
los marxistas alentaban entonces la ilusión de que la 
AIT evolucionarla por si sola, basándose en la idea de 
que el capitalismo.se ciidgfa por un camino.rectilfneo 
hacia la c~tástrofe y que el proletariado era, e~ con­
se_cuencia,_ _e~P,.óhtáneftrnent? __ revolucJón~rio (esto _es 
una simpJificación,_ pBto en lci'6sencial __ es ciertp). Las· 
propóSitóS inmediatos de la Pf-imera lntSrriacional se 
limltában, pues, a ofgiánizar··a la clasEf'-obfera­
cOmo tal. Fue-i.ma~organización cofrvocaciórí unita­
ria en- la que <los Comunistas eran·- simplemente la 
fracción más avanzada. 

La JI Internacional ~urgió un cuarto de siglo más 
tarde del acuerdo de organizaciones que ya eran 
grandes partidos de masas. Aunque estos partidos 
ya acl;lmulaban en alguryos casos una bue_na dosis de 
précticas e incluso_ d~ t8orfas _reformistas,: la n·ueva 
lnterna"ional tenla,yá como, objetivo explicito Já sub­
versi¡jr dei,Ordenso~ial y la conquista del poder, 
Pe~p lo que_ q~erf;}m,os e,nfatjZar _ es .q~e solamente 
qu,edp excluido dé ,ella uná parte del ararquismo, 
cuya base estaba y~ reducida a Rusia, ltali~ y Espa­
ña; __ otra ·-:parte, ·.fundamentatmente sindicalistaS 
reVoluCionarios, __ se ifltegró ya _ebtonces en Sus filas. 
Alg~;.lras de sus _secciones era_n,_ya aplastantementf3 
maygri~arias en_ sus r8spectivOS Pafs~~· Se puec,fe 
afirmar, , por tanto, que la 11 Internacional, fue 
tambi~n en :gr,an _medida _una org~nizélción unitaria, 
aunque no en el' mismo _gra_do qUe_- la prilllera. L8 

, mejor prueba: de ello está pp que ¡::oexi~ier~m en su 
seno Lenin. y .Struve, Vollrnar. y Rosa Luxemburg, 
Bordíga y Tyi~ki, K. Liebknechty Hervé, . 

La lllln~ernacíonal no fue, desde Júego, una em­
presa unitaria,_ sino LJna escisión. Peio LJna escesión 
~~in __ que en~rfi!mos Bq~f a' considerar laS raz()nes po­
lftic<;~s_ que_ la. hi~iero_rJ)mprescindibl_e :ni, por otra 
parte~ _la adecuación_'de_ las láqticas concretas me 

diante Jas.,cuales se llevó.a,efecto,- que pretendla 
dividir en ,dos parte~ a una organiZfición in,ternacio­
nal cuyas secciones. agrupaban ya_,,.,salvo _ca;ntadas 
excepci9nes como España, a la práctica totalidad del 
movimiento óbrero. En.n1Uchos._puntos fue_un~ ~sci­
sión mayoritaria definitiva o ,transitoriamente desde 
el principio -Francia, Italia, Hungrla, etc.-; en 
otros estuvo a. punto de serlo y el por qué no lo fue 
merecerla un análisis más individualizado -España, 

· Polonia, etc.-; en otros, en fi11, fue siempre mi_nori­
taria~ -pero -Uni,i fut?rza_ en todo .caso: impresionante 
-Alemania-. Pero.~ubo ya paises donde la IC nun­
ca llegó a conquistar un lugar bajo el. sol digno de 
consideración, como los escandinavos -salvo Fin­
landia~, Jos del Benelux, Austria o Gran Bretaña. 

La IV Internacional, por último, no logró sus o_bjeti­
vos en ni_nguna parte del mundo, pero~ en todo caso, 
la idea que, dió lugar a su· creación era similar a la que 
habla estado .e.nel origen de la IC. Jnterpretarlamos 
las cosas falsamente desde nuestro muy particular 
punto de. vista -si pensáramos que .la_ idea de la 
corriente trotskista entances, era -la de que podfa 
construirse lenta o rápidamente un PR a partir de un 
pequeño grupo, como se ha planteado después del 
68. Lo que la JV• pretendla, básicamente, era dívídír 
a la m•, incluso a la u•, en un periodo de fuertas con­
vulsiones revolucionarias. La IC J?asaba: entonces por 
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ser la fuerza revolucionaria ante los trabajadore·s, o la 
organización obrera que agrupaba a la. inmensa 
rriayorfa de los revolucionarios. La IS conocfa·una 
recuperación en numerosos pafses, pero también 
veia surgir en su seno fuertes corrientes de vocación 
revolucionaria. La IV11

, repetimos, no consiguió 
ningúfllogro espectacular en ninguna parte de Euro­
pa -salvo episódicamente en Holanda. La mayor 
parte de las corrientes revolucionarias cristalizaron al 
margen de .la nueva Internacional (el POUM, el SAP 
en Alemania re! PSOP en Francia, ellLP en Gran Bre­
tafial o pas~ron eflmeramente por ella (el RSAP ho­
Jan~(!sl, __ :auhque no puede negarse que la IV11 ejerció 
durinte ,un_:til:mpo una fuerza de atracción relativa­
mente im(:mrtante. 

En todo caso> las cuatro Internacionales han teni­
do aiQo"en·común: o han sido ifltentos unitarios (1 y 
10 o han tratado de escindir a o·rganizaCiones apl8s­
tantemente mayoritarias o con millones de seguido­
res (111 y IV). 

3 Debemos_dete_J)_ernos at10raen_ot¡;9,aspecto de 
• la fun~ació~~ ~e la 111 y la IV ll)í~rnacionales. 

U~a y otra .eláboraron programas y doc.umentos polí­
ticos muy so~sticados, pero estp no qúlere decir que 
la ad~_~Siórl"_¿¡_,ellas se hiciera Sobre_BJ acuerdo con 
todos y cac1a uno de. sus puntos prógramátjé:os. En la 
IC _coexistieron _Serr~ti y Gramsci, Brandlel"'y _Korsch, 
Loriot y Monatte, mal o bien, y faltó muy poco para 
que lo hicieran Fernando de Jos Rlos y' Andrade, pa­
rejas todaS ellas qúe representaban orientacióiies po:­
lfticas e Ideológicas rnuy: distintas. para la _inmensa 
~ayoría d8 Jos militantes que dieron el paso d!3sde las 
filas de la socialdemoqracia a_ las_ del comunismo, la 
diferencia_podfa reducir~e a tres_ cosas: defensa de, la 
URSS, dictadura del proletariado freme.a.la demo­
cracia burgu~sa y luCha de,masas,vfa insurreccipnal 
frente al parlamentéuisrno. Si obseryamos las 21 con­
díciones,de adhesión. a.la IC aprobadas por su 11 
Copgreso, s:inco con' Propiamente poJrticaS, de 
manera ,dir~_éta o indirecta: denunci~~ al social pacifis­
mo y al socialpatríotí~mo (6) y la polltica colonial (8), 
revisar sus prowamas y someterlos. a la .IC (15), 
combatir a l~,internaciona) Sindical de Amsterdam 
!}O).v apoyar a.las repúblicas soviéticas (14); airas 
exigen cf~mo_straciones Práctiéas_,~e que se_ hi3_ r9to 
con la 11 Internacional en el terreno organizativo: 
desplazar a reformi~as,y centristas de I()S P.~!9stos dé 
responsabilidad.en_el moyimiento_obrero (2)~ recono­
cer la necesidad de la ruptura completa y definitiva 
con el reformismo (7), cambiar el viejo nombre por el 
dé. P.G. (17) y que 2/3 dei,Comíté Central sean ocu­
pados por viejos t~rceristas; dqs de refierenJll prOce:­
_so de ingre~o: que se haga un ,congreso extraordina­
rio para disc~tir las condiciones (19) y que se expulse 
a quienes no los acepten (21); todos los demás son 
un _desarrollo_ del centralismp democrático: someti­
miento de propaganda, agitación y prensa al p¡¡rtido 
(1), supeditación d~ ,la fracción parlamentariá (11), 
disciplina (12), depuraciones(13), obligatoriedad de 
las decisiones de los congresos interryc¡cionales_y del 
CEIC {16) y publicación de los documentos oficiales 
de la JC (18), o un desarrollo de la táctica conspirati­
va: mantenimientO de una organización ilegal parale­
la {3), agitación y propaganda en el ejército (4) y 
entre los asalariados agrfcol_as y los campesinos po­
bres (5), -núcleos comunistas y propaganda en los 
sindicatos y cooperativas, etc. (9)._ · 

No necesitamos detenernos en cada una de estas 
condiciones para ver que todas o la inmensa mayoría 



de ellas, en la medida en que están vigentes (no lo 
está, por ejemplo, la 10, que auspiciaba la creación 
de la Internacional Sindical Roja), son compartidas 
por la práctica totalidad de los grupos de la izquierda 
revolucionaria, al menos en el estado español. A la 
misma conclusión llegarfamos si analizáramos los 
manifiestos de los dos primeros congresos o sus re­
soluciones políticas fundamentales sobre la demo­
cracia burguesa y la dictadura proletaria, la cuestión 
nacional o colonial, el problema agrario, etc. La cosa 
estarfa más difícil -aunque no demasiado- con las 
tesis sobre el frente único dellll Congreso, pero aquf 
hay que hacer una distinción importante: las 21 con­
diciones lo eran para la adhesión, eran condiciones 
previas, mientras que todo lo demás se debía discutir 
en el marco de la ¡(nternacional y sus secciones 
(aunque es conocida la preponderancia de la sección 
rusa). V esas 21 condiciones eran especialmente 
duras, aparte de la acuidad de la situación poUtica en 
aquel entonces, porque, como decfa su preámbulo, 
utodos" querfan adherirse a la nueva Internacional. 

Hay todavía algunos factores más que debemos 
destacar en el proceso de formación de la 111 Interna­
cional. Primero, en numerosos lugares existfa ya un 
núcleo de izquierda revolucionaria con una larga 
tradición dentro de la socialdemocracia (el mismo 
partido bolchevique habla sido mayoritario en el 
momento de la escisión y, por supuesto, en el de la 
toma del poder). Segundo, el movimiento obrero 
europeo estaba largamente educado en la existencia 
de la 11 Internacional, por lo que la forma elemental 
de romper con ella parada la de construir una nueva 
organización supranacional. Tercero, el papel reac­
cionario de la socialdemocracia era ) vidente, no ya 
en términos teóricos ni como resultado del análisis 
pormenorizado de la experiencia, sino en cuanto que 
protagonizaba una reacción armada y sangrienta en 
la URSS y en Alemania y se habla alineado plena­
mente del lado del imperialismo en la Primera Guerra 
Mundial. A esto hay que añadir el derrumbe del 
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orden social provocado por la guerra y la existencia 
de una crisis revolucionaria generalizada y prolon­
gada. 

No necesitamos entrar en detalles para afirmar que 
estos factores volvfan a repetirse, en todo o en parte, 
bajo el impacto del fascismo y la inminencia de una 
nueva guerra, cuando la !Va Internacional surgió 
frente a la 111' y la 11'. 

4 Vale la pena recapitular también la experiencia 
• bolchevique. Se trata de una experiencia única, 

pues, por un lado, se sitúa a caballo en el tiempo 
entre la 11 y la llf Internacionales y se desarrolla aisla­
da en un sólo pafs, y, por otro, es el caso paradigmá­
tico no sólo de construcción de un partido revolucio­
nario, sino también de conquista de la mayorfa de los 
trabajadores y de la población y de dirección de una 
revolución triunfante, cualquiera que fuera su evolu­
ción posterior. Pero, a nuestro juicio, se trata 
también de una experiencia generalmente mal com­
prendida, lo que ha supuesto un pesado fardo sobre 
los intentos posteriores de construir un PR. 

En primer fugar, el partido bolchevique se gestó en 
. el seno de una organización mucho más amplia, uni­

taria si consideramos únicamente el campo marxista. 
El proceso de escisión duró hasta 1917, lo que quiere 
decir que los lazos no se rompieron hasta entonces. 
Es sabido que todavfa en 1910-12 hubo un intento 
fallido de unificación de la socialdemocracia y que 
fracciones como la de Trotsky se mantuvieron al 
margen de bolcheviques y mencheviques, conside­
rándose parte de un solo partido que inclufa a todos, 
hastá las vfsperas de la revolución de Octubre. No lo 
es tanto, en cambio, que todavía en vfsperas de fe­
brero, en muchos lugares, funcionaban todavfa en 
una organización conjunta mencheviques y bolchevi­
ques. Por lo demás, los bolcheviques (como su 
propio nombre indica: mayoritarios) eran la mayorfa 
no sólo en el congreso anterior a la escisíón de 1903, 
sino a lo largo y ancho de toda la organización 
socialdemócrata rusa: en el partido, en los -sindica-



tos, en las cooperativas, en las organizaciones cultu­
rales, etc., como hubo de reconocerlo el informe de 
Vandervelde, un socialdemócrata belga nada 
inclinado hacia ellos. Posiblemente sólo perdieron la 
mayoría, temporalmente,- en el comienzo de la 
revolución. ¿Qué tiene que ver esto con nuestros in­
tentos de construir partidos a partir de organizacio­
nes de unas decenas o unos cientos de militantes? El 
periodo que va de febrero a octubre de 1917 no es el 
de la construcción del partido, sino el de la conquista 
de la mayoría de las masas por un partido ya cons­
truido, consolidado y con una fuerte implantación 
cuantitativa y cualitativa. 

La socialdemocracia se había construido en Rusia 
defendiendo una interpretación ortodoxa del marxis­
mo frente a las_ corrientes populistas, afirmando el 
papel del proletariado como clase y defendiendo una 
estrategia centrada en las luchas políticas frente al 
mero sindicalismo. El . bolchevismo se construyó 
contra el menchevismo sobre la idea de un partido 
centralizado y de vanguardia frente a una asociación 
difusa de. militantes y simpatizantes socialdemócra­
tas. Todos sabemos, al menos desde Lukacs, que no 
era ésta una idea organizativa sin mayores conse­
cuencias,, sino la forma de organización correspon­
diente al periodo de actualidad de la revolución prole­
taria, es decir, de la necesidad de la toma del poder 
por los trabajadores. Lo sabemos nosotros y lo supo 
después Lukacs, pero no lo sabía Lenin. Lenin y la 
vieja guardiua construyeron durante más de un dece­
nio un partido revolucionario con una política que 
hoy tacharíamos de reformista: la revolución debía 
ser burguesa en sus objetivos, aunque el proletariado 
debía ser su motor. Esta posición sólo fue rectificada 
en 1917. 

Naturalmente, el desarrollo del bolchevismo estu­
vo jalonado por otras muchas polémicas y diatribas, 
pero ésas tuvieron ya lugar dentro del partido. Así 
ocurrió con las polémicas sobre la cuestión agraria, 
sobre la combinación de la lucha parlamentaria y la 
ilegal, sobre los "buscadores de Dios", etc. La idea 
de la huelga insurrecciona! fue una adquisición del 
partido bolchevique solamente a partir del balance de 
la revlución de 1905. Los soviets se crearon en 1905 
con su oposición, y todavía en la aurora de Octubre 
dudaba Lenin entre sovietS y comités de fábrica. 

Las adquisiciones imperecederas del marxisnio en 
aquel periodo, logradas por intermedio de la práctica 
y la teoría bolcheviques, son hoy y han sido en los 
últimos años, sin embargo, un lugar común en la 
mayor parte de la izquJerda revolucionaria e incluso 
"centrista", o, en el peor de los casos, una alternati­
va en discusión, no rechazada. 

La intransigencia política de Lenin no debe ser 
confundida en modo alguno con una intransigencia 
organizativa. La única corriente con la que fue intran­
sigente en el terreno organizativo fueron los menche­
viques, que desde 1905 eran ya una corriente 
netamente reformista. Por otra parte, el partido bol­
chevique fue bastante menos intransigente de lo que 
su máximo dirigente hubiera querido. Se puede in­

·cluso dudar si Jos bolcheviques habrían conseguido 
tan rápidamente la mayoría, de febrero a octubre de 
1917, si no hubieran mantenido hasta poco antes sus 
lazos con los mencheviques. 

5 Generación tras generación, sin embargo, los 
• revolucionarios han -hemos- sido educados 

en una falsa idea de la intransigencia leninista, que 
no dudábamos neceSaria para la construcción del 
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PR. Estábamos convencidos de que, como Lenin·, no 
debíamos "dejar pasar una", sin comprender que 
Lenin había practicado esta intransigencia dentro 
del partido socialdemócrata ruso unitario y, después, 
dentro de la mayoría de ese partido, los bolchevi­
ques. Nosotros, en cambio, la practicábamos desde 
grupos de unas decenas o centenas de militantes, 
generalmente muy jóvenes y con pocos lazos con las 
masas. Confundíamos la intransigencia política con 
la intransigencia organizativa. Estábamos 
convencidos dE! que nuestras críticas teóricas y algu­
nas demostraciones prácticas -de la bondad de 
nuestra línea y de la maldad de la de. los reformis­
tas- bastarían a largo plazo para construir un PR, 
aunque fuera un PR todavía minorirario, pero ya en 
condiciones de competir como un igual frente al re­
formismo. 

Nunca nos tomamos el trabajo de definir cuáles 
eran las bases que debían servir de delimitación para 
la primera organización de los revolucionarios. Todo 
se redujo a dar por buenas las delimitaciones ya exis­
tentes, heredadas de un largo periodo de degenera­
ción y descomposición del movimiento obrero. Unos 
éramos trotskistas (divididos entre la IV a y sus rastro­
jos o sobre una base nacional), otros maoístas 
(divididos entre los de la guerra popular y los de la 
dictadura-del proletariado, después pro-Pekín y pro­
Tirana, etc.), otros "titistas" ("autogestionarios") y 
asf sucesivamente. No solamente se daban por 
buenas las viejas divisiones, sino que se profundiza­
ban aplicando la consabida intransigencia "leninis­
ta". Como resultado, partimos de una base fragmen­
tada y desembocamos en una fragmentación aún 
mayor. 

La incapacidad de la IR para construir un PR pue­
de interpretarse así como imposibilidad, en general, 
de construir un PR desde una base fragmentaria. 
Sería un error atribuir la crisis de la IR a un "retroceso 
generalizado'' que, ''naturalmente'', deberían pagar 
en primer lugar las organizaciones revolucionarias. 
Esta incapacidad se ha mostrado en paridos de 
ascenso y de retroceso. Es difícil imaginar que pue­
dan darse periodos de inestabilidad y movilidad 
políticas más prolongados que ·los que hemos 
conocido en Italia, Portugal y España, y, si bien es 
cierto que la extrema izquierda creció notablemente 
durahte ellos, no lo es menos que, permaneciendo el 
resto de las cosas igual, habría necesitado otro lustro 
entero para ponerse a la altura·de las circunstancias, 
es decir, para poder empezar realmente a competir 
con los reformistas por la conquista de los masas. 
Durante mucho tiempo mantuvimos que lo que falta­
ba era un cierto periodo con los reformistas en el 
gobierno, para que las masas "hicieran la experien­
cia": pues hiel), ya hace tiempo que hay gobiernos 
socialistas en Francia y Grecia -el primero incluso 
con participación comunista- y Jos ha habido en 
Portugal y, claro está, en Inglaterra y en Europa Gen­
tral y septentrional, pero parece que las masas toda­
vía no "han hecho la experiencia". Cualquiera es li­
bre de pensar que debemos dejar que pase el tiempo 
en Francia y Grecia, que Portugal fue un caso espe­
cial o que ya veremos en España. Pero más útil que 
esto serfa cuestionamos si vamos a llegar en las me­
jores condiciones, siquiera en las condiciones mfni­
mas, cuando esto ocurra. Yo me inclino a pensar que 
ni lo uno ni lo otro. 

A esto podríamos añadir un balance especffico de 
la ¡va dentro de la izquierda revolucionaria. No se 
trata de hacer un análisis, sino un simple retrato de la 



realidad -retrato que, por ciertor no .es mejor ahora 
que hace diez años, vale decir que no tiene· nada que 
envidiar a una película. En el norte y centro de Euro· 
pa la !Va apenas existe. En Italia y en Portugal cual· 
quiera -de las organizaciones "centristas" que han 
existido o existen han estado y están a años luz de 
nuestras secciones. En España nos han aventajado 
durante m·ucho tiempo dos grupos "centristas"·, y si 
hoy no lo hacen es porque desaparecieron gracias a 
su propio esfuerzo; por lo demás, sólo con matices 
puede decirse que hayamos logrado· separarnos ver­
daderamente de la ·¡¡fauna". En Gran Bretaña, el 
SWP tiene tantos miles de.militantes como cientos 
la sección, eiiMG. En Francia, incluso, LO tiene más 
peso en las fábricas y recoge más votos que la LCR. 

6 ¿Quiere esto decir que nos hemos equivocado 
• durante un decenio? ¿Que no ha -servido de na­

da tanto esfuerzo? Ni lo uno ni lo otro. 
Afirmamos que no era posible construir un PR 

desde la fragmentación de la extrema izquierda, o 
que sólo lo habría sido en condiciones muy excepcio­
nales que ni se han dado ni sabemos cuáles puedan 
ser, pero no que fuera posible hacerlo desde alguna 
otra base. Sabemos que hemos cometido muchos 
errores a lo largo de nuestra historia (ante el sindicato 
vertical, ante CCOO, sobre las formas de organiza­
ción estudiantil, sobre el papel de las consignas de­
mocráticas en general y sobre el de unas cuantas en 
particular, en la cuestión nacional, etc.); tal vez si no 
los hubiéramos cometido; o si los hubiésemos corre­
gido antes, habríamos ganado más fuerza o habría­
mos perdido menos después. TaL vez en el ranking 
de la IR habríamos ocupado el segundo lugar o inclu­
so el primero. Tal vez: todo esto puede discutirse, 
pero es muy dudoso que hubiéramos llegado más 
allá de lo dicho; si hace falta un modelo de trabajo de 
masas, adaptación a condiciones nuevas y buen fun­
cionamiento centralizado ése puede ser el PTE, que 
sin embargo se desinfló como un globo junto con la 
ORT. 

De lo que sí podemos estar seguros es de que cual­
quier propuesta-distinta de la de partir de la fragmen­
tación existente -por ejemplo, la actual propuesta 
del P. de los R. formulada hace diez años-, habría 
sido considerada como visionaria o simplemente 
como oportunista. Con una_ propuesta distinta de 
todas las que espontáneamente tenfan que surgir y 
surgieron de aquella fragmentación, no habríamos 
construido nada, ni siquiera, la LCR. Aceptar esa 
fragmentación y partir de ella no era un error sin 
más, sino un error inevitable, un error necesario. Si 
se nos apura, y si la teorfa no se mide meramente en 
sf misma, sino en su capacidad de orientar una prác­
tica, diremos que,ni- siquiera fue un error. Desde-el 
trotskismo y desde la !Va, al menos, construimos 
una orgánización que llegó a tener cierto peso, edu­
camos a cientos, tal vez miles de cuadros de la futura 
revolución y tal vez incidimos más v-mejor en la crisis 
del reformismo de lo que lo habríamos hecho estan­
do en sus filas, porque entonces la mayor parte de 
quienes son o han sido nuestros,. sin la_ militancia 
sistemática en la LCR, no habrían pasado de ser mili­
tantes reformistas con mala conCiencia., Elaboramos 
las bases generales de una estrategia_ revolucionaria 
para este país, difundimos prácticamente eh solitario 
la crftica ponderada de el _estalinismo en todas sus 
formas y hasta fuimos pioneros en- una idea que hoy 
se_va abriendo paso rápidamente: la de un partido 
comunista democrático. 
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7 Pero toda época histórica tiene su fin, y 'con ella 
• deben tenerlo.algunas de las ideas que la acom­

pañaron. Una de ellas ésla de que, en nuestros días, 
sea posible construir un partido désde un grupúsqu­
lo. En los años70 numerosos grupos pasaron de con­
tar con unas deCenas dé militantes a contar con ciém­
tos, o de ahí a agruPar a varios millares. Esto produjo 
un verdadero empacho: bastaba con dar otro paso 
en esa progresión geométrica para llegar a ser unas 
decenas de miles, y entonces ya se estarfa en condi­
ciones de dar la batalla política al reformismo. En ese 
tiempo resultaba imposible convencer a alguien de lo 
contrario. Ahora, en cambio, la experiencia que 
todos tienen en mente es la contraria: la de la impo­
tencia de la IR fragmentada. Nuestra tarea es lograr 
que no se transforme en la convicción de la inviabili­
dad de cualquier alternativá al reformismo. 

El maoísmo, el castrismo o la novedad uautoges­
tionaria" han desaparecido prácticamente de Europa 
meridional. Están- bien mué_rtos y nadie piensa en re­
sucitarlos. El trotskismo ha resistido por sus lazos 
internacionales y por su mayor consistencia ideológi­
ca y política, sobre todo por su capacidad de explicar 
los procesos, más que de orientarlos. Pero no 
debemos suponer que la desaparición de los demás 
es nuestra señal de despegue -la- experiencia ya ña 
demostrado que nó es así: ¿dónde 'están todos aque­
llos militantes del PTE y la ORT?: en casa o agazapa· 
ds en las organizaciones de ínasas, la inmensa- mayo­
ría, cuando no en las filas del reformismo. La- exPe­
riencia española presenta además la peculiaridad de 
haber conocido tal Vez la corriente de- extrema 
izquierda más fuárte de Europa, de haberla tenido 
siempre dividida en cúatro y más y de haberla visto 
desaparecer en el espacio de un par de años. En esas 
condiciones, cualquier propuesta' que se limite a 
ofrecer una "correcta lfnea 'p'olfti_ca'' sin ir acompaña­
da de un instrumento que le otorgue viabilidad está 
condenada ál fracaso. 

Y, sin embargo, hay dos factores que hac6n nece­
sario el surgimiento de tal propuesta. El primero es 
todo lo ocurrido desde él 23-F, que, si para muchos 
se ha traducido en-simple desmoralización o en movi­
mientos desde el centro ucedista hacia la "derecha 
segura" o hacia el centro socialista, para un sector 
considerable ha sido la indicación de que no se 
"puede ni se debe dejar pasar simplemente el tiempo, 
porque no es asL como llegaremos a vet pasar por 
delante nuestro el cadáver de nuestro enemigo. El 
segundo es la crisis del PCE, fundamentalmente una 
crisis por la izquierda, de la que han surgido corrien­
tes que,_ _abandonadas a su suerte, recorrerían casi 



sin duda el mismo camino que la vieja IR. Desde este 
punto de Vista carece de sentido preguntarse si es 
posible construir un P. de los R. en una situación no 
revolucionaria, de retroceso. Sabiendo que los as­
censos no durán siglos, la pregunta debiera en 
realidad ser otra muy distinta: ¿cómo partir de las 
mejores condiciones posibles en el próximo ascenso? 
La respuesta es obvia: construyendo antes el partido 
más fuerte posible, es decir, construyéndolo en estas 
condiciones. 

8 Pero ¿es posible, en estas 'condiciones, cons~ 
• truir algo? De alguna manera acabamos de con­

testarlo implfcitamente, pero intentaremos hacerlo 
un poco más en detalle. Para hacerlo se precisan la 
necesidad, la posibilidad y la voluntad. la necesidad 
viene dada por la crisis de, la IR y por la grave 
situación polftica, y reflejo de ella son la contestación 
dentro del PCE o el acercamiento entre MC y lCR. 
La posibilidad surge de la crisis de los esquemas an­
teriores, sobre todo del sectarismo pasado y de la 
idea de que se podía construir un partido maofsta, 
trotskista o albano puro y duro. la voluntad debe­
mos ponerla nosotros, fortalecerla mediante la discu­
sión sistemática y con una actitud abierta entre 
grupos que ya la tienen y hacerla surgir por todas 
partes en base a unos primeros éxitos. 

Nos atreverfamos, incluso, a afirmar algo más. La 
única propuesta viable hoy desde la izquierda revolu­
cionaria es la de una izquierda revolucionaria unifica­
da. Y es así porque es la única que puede ofrecer cre­
dibilidad o, al menos, un objetivo por el que valga la 
pena esforzarse. La suma de las partes tiene aquí un 
valor muy inferior al todo, Después de la experiencia 
de la última década y media, ninguna propuesta que 
acepte la fragmentación de la IR podrá ganar hoy por 
hoy credibilidad. En este sentido, la falta de una alter­
nativa unitaria pesa como una losa también sobre 
cada organización de la IR por separado. Asf, si "re­
forzar la LCR" quiere decir algo más que reforzarla 
internamiente y ganar unos cuantos militantes aisla­
dos" Si significa ganar un espacio polftico que ahora 
no se tiene, debemos decir que este espacio no 
podrá ganarse si no es en base a una propuesta de 
unificación de la IR, y que, inversamente, convertir a 
la lCR en la más firme defensora de esta propuesta 
unificadora es la mejor vía para reforzarla. 

Porque no se trata solamente de decir que quere­
mos la unidad, como la "hemos querido siempre", 
sino de analizar y explicar correctamente por qué no 
fue posible antes y por qué la creemos posible y ne­
cesaria ahora, de fijarnos objetivos finales y parciales 
en ese _camino y de dar pasos prácticos en él. Hay 
que desterrar del.léxico polftico de la IR el viejo giro 
de que "ya nos encontraremos"· en el mismo lado de 
las barricadas o en el camino. Se trata precisamente 
de argUmentar y mostrar -y la experiencia de esta 
década nos apoya- que el encuentro no debe tener 
lugar al final, sino al comienzo del camino, porque si 
no no habrá recorrido alguno. 

9 Por último, al asumir que tratamos de construir 
• un partido revolucionario en una situación no 

revolucionaria, debemos asumir también las conse­
cuencias que de ello s¡¡t derivan. La primera consiste 
en relativizar el papel de una práctica conjunta, no 
hacerlo depender todo de ella. En una situación que 
se caracteriza por su dispersión y confusión, por la 
ausencia de unos objetivos centrales ampliamente 
compartidos, resulta necesariamente más diffcil que 
en otras el lograr sistemáticamente acuerdos en la 
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acción. Por otra parte, en la medida en que se lograr 
suelen ser acuerdos sobre tareas mfnimas -diga­
mos, para entendernos, u reformistas"-, por des~ 
gracia muy alejadas de los objetivos finales que 
deben definir a un partido. Pero ningún acuerdo de 
mfnimos es suficiente para construir un partido o uni­
ficar unas fuerzas ya existentes. Es necesario un 
acuerdo sobre objetivos a medio y largo plazo, inclu­
so sobre los objetivos finales. Ahora bien, el grado de 
definición de este acuerdo programático y 
estratégico debe ser considerado en función no sólo 
de su carácter "fundamental", "final", etc., sino 
también de su lejanfa. Qicho de otro modo, no es lo 
mismo tener discrepancias sobre la forma polftica 
que debe sustituir al Estado burgués -por poner un 
ejemplo- hoy que tenerlas en vfsperas de su derro­
camiento. Hoy no necesitamos alcanzar un nivel de 
definición ·muy preciso: basta con alcanzarlo para 
entonces, conformándonos hoy con una 
delimitación general. 

El problema no reside en saber a dónde debe llegar 
el P. de los R. en su definición polftica, sino de dónde 
debe partir. la problemática sobre los "acuerdos ml­
nimos" para cualquier unificación es una problemáti­
ca falsa que solamente puede desembocar en el sec­
tarismo o en el oportunismo. No es posible ni 
deseable definir ahora sobre qué acuerdos pueda 
darse una unificación. Planteando el problema en 
esos términos se corre el riesgo de hacer descender 
indefinidamente tales "mfnimos" para que algún 
acuerdo sea posible -oportunismo- o de mante­
nerlos a un nivel tal que cualquier acuerdo sea impo~ 
sible -sectarismo-. Por lo demás, es un enfoque 
que puede conducir al partido a una discusión inne­
cesariamente crispada, porque nada tiene que ver 
con lo que presumiblemente- será la realidad. De 
momento, nosotros debemos hacer una oferta, pero 
no presentar unas condiciones. Estas condiciones 
deberán ser valoradas cuando existan y globalmen­
te (no como una suma de definiciones previas: sobre 
el Estado llegamos hasta aquf, sobre los sindicatos 
hasta allá, sobre el régimen de partido no nos apea­
mos de ... etc.). Así como los mayores acuerdos polí­
ticos y programáticos del mundo no nos deben llevar 
a repetir aventuras con sectas como el PST, la exis­
tencia de una voluntad manifiesta y leal de confluir 
con nosotros por p~rte de otra organización nos 
puede llevar a menores ·exigencias programáticas 
siempre que se establezca un marco que permita el 
debate y asegure una eficacia operativa en la ínter .. 
vención. Porque, insistamos en ello, hay que distin­
guir lo que queremos que asuma el P. de los R. en 
1general de lo que queremos que asuma previamente 
·cualquier ~ocio en esta empresa en particular. Al­
gunos acuerdos se lograrán previamente, otras tal 
vez en un congreso de unificación, otros, en fin, en 
la organización ya unificada. (?ebe quedar a salvo de 
malas interpretaciones que aquí no defendemos 
borrar de un plumazo el problema de las bases politi­
ces necesarias para la unidad, Sino que estas bases, 
en lugar de definirse previamente como una receta a 
.prueba de viento y marea, se discutan en su mo­
mento y tomando en consideración la combinación 
concreta de los factores en presencia. Hasta 
entonces, podemos y debemos decir cuáles 
creemos -y 'expresarlo así- que podrfamos ser 
esas bases (porque no se puede tener conversacio­
nes sobre nada) y·paner en discusión el conjunto de 
nuestro program·a y, naturalmente, el de Jos demás. 
o 



La mano rebelde 
del trabajo 

«Cuando el capital enrola la ciencia. a su servicio, la mano rebel­
de del trabajo aprende siempre a ser dóciln. (A. U re, citado por 
Karl Marx) (1) 

Adolfo Gil/y 

1.1 Premisa. 

«Ya Lasalle dijo una vez: sólo cuando ciencia y obreros, estos 
polos contradictorios de la sociedad, se unan, sofocarán entre 
sus brazos inflexibles cualquier dificultad. Todo el poder del mo­
derno movimiento de los trabajadores se basa eri el 
conocimiento teóricon. (Rosa Luxemburg, Reforma o revolu­
ción). 

Como recuerda Elmar Altvater, <da crisis no es sino 
la agudización dramática de la normalidad burgue­
sa»". Ella comporta una exacarbación da todas las 
contradicciones de ésta: socialización del trabajo­
apropiación privada; producción de valores de uso/­
realización de valores de cambio; proceso de traba­
jo/proceso de valorización; acumulaéión/valoriza~ 
ción, etcétera. 

Pero viviendo el capitalismo, como la realidad 
misma, en la contradicción, cada crisis es también la 
ocasión y la forma de resolución de esas contradic­
ciones: abriendo paso a una nueva fase del proceso 
de valorización, si resulta por las !andancias espon­
táneas de la economla capitalista y por sus expre­
siones poUticas; cediendo el lugar a nuevas relacio­
nes sociales, si resuelta por las fuerzas conscientes 
de la polftica obrera. 

La primera salida es la normal y, si se quiere, la 
propia del automatismo del sistema. La sagunda es la 
excepcional, porque requier~ la ruptura de ese auto­
matismo por fuerzas generadas dentro del sistema 

. capitalista (la clase obrera), ruptura imposible si pre­
viamente no ha sido realizada en la conciencia de 
esas fuerzas, si no existe en ella como proyecto o 
como programa. Y si esto no es as[, la clase obrera 
no se encuentra, con respecto a la sociedad, en la 
condición dal albanil. que prevé la construcción que 
se propone hacer, sino en la de la abeja cuyo "tra­
bajo" esté regulado por la "lógica" de la reproduc­
ción indefinida de la colmena. 

Pero níl es de la crisis ni de sus efectos en donde 
surge dicha conciencia, sin·o del conocimiento 
obrero socializado y organizado en .su partido y arti~ 
culada en éste con el programa marxista y el 
proyecto socialista. 

2. La agresión masiva del capital. 
Si la crisis es la agudización de la normalidad 

burguesa, ella comporta, en consecuencia, una agu~ 
dización del sustrato de esa normalidad, la lucha de 
clases, la contradicción capital/trabajo, y de la forma 
de esa normalidad, la competencia entre diversos 
capitales. Dicho en otras palabras, la crisis comporta 
una renovada agresividad del capital contra la fuerza 
de trabajo y de cada capital contra los otros capitales 
para, a través de los procesos c·oncomitantes de des~ 
valorización de la fuerza de trabajo y de desvaloriza­
ción del capital, recuperar la tasa de ganancia y 
relanzar la acumulación capita1ista. 
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Esto significa, como también recuerda Altvater, 
que «la crisis implica una m4tación de las premisaS 
dal prpcaso de valorización del capital», mediante la 
«introducción de nuevas tecnologfas; .. la reestructura­
ción del proceso de trabajo y de producción, ya se a 
a nivel de las diversas unidades de capital, ya a nivel 
del conjunto del capital social, el reajuste de la di­
visión internacional del trabajo, la tendencia hacia la 
concentración y centralización del capital, las nuevas 
condiciones y formas de la intervención estatal en la 
economfa». 

Todas y cada una de estas transformaciones se 
operan, como es connatural al sistema, a través de la 
lucha y de la violencia contra la clase obrera y entre 
los diversos capitales. Cada una encierra en sf esa 
doble violencia y sólo puede abrirse camino a través 
de ella,. rompiendo y reestructurando las anteriores 
relaciones verticales de dominación/subordinación 
(capital/trabajo) y horizontales de competencia (ca­
pital/ capitál) previas a la crisis. 

Otros trabajos de este .seminario* se ocupan es­
peclficamente da este sagundo asPecto decisivo de 
la reestructuración capitalista a través de la crisis. 
Queremos ocuparnos en lo ·que sigue particular-. 
mente del pñmer aspecto,.de la «agresión masiva del 
capital contra el trabajo asalariado» que constituye 
siempre una crisis de sobreproducción•, de las polfti­
cas en las cuales se implementa dicha agresión al 
nivel de la producción; en ·otras palabras, de lo que 
ha sido denominado el uso capitalista de la crisis. 

Ese uso busca cambiar en beneficio de la reafirma­
ción y recomposición del poder de la burguesla, utili­
zando las condiciones creadas por la cñsis, las rela­
ciones de fuerza capital/trabajo impuestas por las 
luchas obreras en la anterior fase de expansión y 
ocupación, relaciones materializadas en conquistas 
especificas de la clase trabajadora en la sociedad y en 
la producción: salarios, seguridad social, 
condiciones y horaños de trabajo, formas de control 
sobre el proceso productivo, sindicalización, organi­
zación polftica autónoma, derechos democráticos, 
etc. 

Para ello necesita la subordinación del proletariado 
- p·or convicción ideotógica o por destrucción de sus 
organizaciones- a es·os proyectos de reestructura­
ción, que son presentadíls como producto ineludible 
de la "raci.onatidad ec·onómica" y como medidas in­
dispensables de "salvación nacional" fundadas en la 
"óbjetividad" de las leyes ec·onómicas. 



Bajo esa cobertura ideológica se presentan las di­
ferentes pollticas de austeridad, comunes hoy a 
todos los Estados capitalistas, en las cuales se mate­
rializa la agresi?n generfili,zada contra los asalariados. 

Pero justamente la condición del éxito de esas poll­
ticas _es la ruptura de __ la resistencia obrera -por 
sumisión de-sus-organizaciones o por destrucción de 
éstas, en caso contrario- a dicha ofensiva, en 
defensa de las conquistas anteriores. 

Veamos las condiciones que el Capital trata de 
reunir para obtener dicha ruptura. 

3. Ejército industrial de reserva y 
organización obrera. 
Históricamente, la sitÚación rriás favorable al_ ca­

Pital en su enfrentarpiento con los asalariados lo 
constituye la desorganización de éstOs o, ·¡a qüe es lo 
mismo, el aumento de· la competencia en el interior 
de la clase obrera por la venta de su mercancfa, la 
fuerza de trabajo. Cuanto más fuertemente la rela­
ción de competencia entre fuerza- de trabajo y fuerza 
de trabajo -por individuos, por ramas-o por paises­
se sobreponga y domine a la relación de solidaridad 
que se basa, en último análisis, en la relación de 
coop-eración imPUcita en el proceso-de-trabajo capita­
lista y en la realidad material del trabajador colectivo, 
tanto más fácilmente podrá el capital imponer su 
propia racionalidad en estado puro, que es la del 
mercado, contra la clase obrera y en la conciencia de 
ésta. · 

La crisis, por si misma, crea una serie de 'condi­
ciones--objetivmr que facilitan 'esa tarea bajo sus dos 
forma:s- complementaria-s e interpenetradas: por 
convicción-y por represión. En esta agudización ge­
neral de las contradiédones que buscan alcanzar un 
nuevo equilibrio, en cada contradicción se abre paso 
el interés del sector que--se encuentra mejor prePara­
dO para tomar- la iniciativa e imponer su salida a la 
crisis. 

Sobre la burguesfa la crisis-determina: a)url núevo 
impulso al proceso de c·oncentración y-centralización 
del capital, liquidando, absorviendo o desplazando a 
las fracciones ·marginalés del capital, b)una reestruc­
turación consiguiente de la división ·internacional dél 
trabajo y c)una reorganización y actualización de las 
formas de intervención estatal én la economta, con 
los subsecuentes -o precedentes- reacomodos y 
desplazamientos- en los representantes politices del 
capital y en la composición del bloque de poder. Para 
la clase obrera esos mismos cambio·s-implican, en 
primer lugar, la desocúpación y la amenaZa de deso­
cupación, el crecimiento o la reaparición (bajo 
formas abiertas o encubiertas) del ejército industrial 
de reserva y, en consecuencia, el aumento auto­
mático de la competencia en el interior de la fuerza 
de trabajo. 

Desde este punto de vista, la crisis en principio 
coloca naturalmente, por sf misma, a la defensiva a la 
clase obrera y a la ofensiva al capital, que es quien 
toma enérgicamente la iniciativa para dar su propia 
salida. (Y decimos "en principio" porque una fuerte 
organización obrera, consolidada en la fase de 
expansión previa a la crisis a favor de la mayor cohe­
sión de la clase debida, entre otras cosas, a la ab­
sorción total ·a parcial- del ejército industrial de re­
serva, puede permitir al proletariado no sólo resistir el 
asalto del capital contra sus c'onquistas; sino incluso 
tomar iniciativas contra el capital, a condición de que 
éstas no queden en los marcos del sistema, dentro 
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de los cuales sólo las soluciones burguesas, favora­
bles a una u otra fracción del capital, son racionales y 
razonables). 

Los cierres de empresas, la reducción de personal, 
el bloqueo de nuevas contrataciones (más, en ciertos 
pafses,.la presión siempre presente del ejército indus­
trial de reserva campesino), presentados todos como 
"sacrificios" que también pesan sobre el capital y 
ubicados dentro de una crisis mundial en la cual es 
Visible·-Qué en otros paises se recurre a las mismas 
medidas de "'saneamiento", colocan a la clase obrera 
en la situación de tener que defender, ante todo, el 
puesto de trabajo, aceptando sacrificar otras 
conquistas a esta defensa. 

La_ lucha entre las diversas fracciones del capital 
~lucha real-, el sacrificio, la eliminación o el des­
plazamiento de las perdedoras -también real-, es 
lo que da su núcleo racional a la ideologfa de los nsa­
crificios compartidos" y sirve para encubrir ·el hecho 
de que a través de la crisis se abre paso e impone sus 
intereses, contra la clase obrera y los otros capitales, 
la fracción más agresiva, moderna y Concentrada del 
capital_ para abrir una nueva fase de acumulación; Al 
ser lá.J)brtadora de esa necesidad del sistema -toda 
crisis; como es sabido, es la prepáración de una 
nueva fase de 'acumulación:_ esa fracción del capitál 
lleva consigo la representación de todo el sistema (in­
cluso de las fracciones desplazadas) y de su super­
vivencia, y la salida que propone constituye, por ello, 
la salida lógica. 

Esa salida incluye Como cuestión central, invaria~ 
bleniente, una extensión del ejército hiduStrial de re­
serva bajo una u otra forma' (que ·veremos más 
adelante} y un debilitamiento consiguiente de la posi­
ción negociadora de la clase obreras. 

Desdich8da la clase 'obrera si sus organizaciones y 
su ideología la conduceh, en medio de fa crisis, a 
aceptar la alianza que invariablemente le ·proponen 
las fraCciones en déventaja del 'capital en torno a su 
p'olrtica supuestamente "progresiSta", "naCional" o 
"redistributiva" (lo's nonibres son Variados). porque 
se condenará de antemano á la derrota en las condi­
ciones más desastrosas: la derro-ta no en la lucha por 
el propio programa, que aún asr prepara las 
condiciones de victorias fúturas, sino en la defensa 
del programa de una ffacción de la Clase enemiga 
(programa destiriado de 'antemano ~1 fracaso_pbr la 
lógica misma del sistema y por lo tanto utópico Ém el 
peor sentido de la palabra, porque engañoso, des­
moralizante e ilusorio). Lucha estéril' si las hay, 
porque sólo deja desconcierto y desOrganización en 
el proletariado, como pueden atestiguarlo las de­
rrotas sufridas en esas condiciones, en lós últimos 
quince aiios, en Brasil, Uruguáy, Chile, Argentina y 
Bolivia. 

4. Austeridad, pacto social, represión 
La polftica de austeridad, por otra parte, pre­

sentada como poUtica de "salvación nacional", 
supone siempre un enfrentamiento de cada fracción 
nacional de la clase obrera mundial con las otras 
clases obferas nacionales, en nombre de la competi­
tividad de "su" capitalismo en el mercado mundial; 
y, por lo tanto, el ajuste de las demandas obreras a 
las exigencias de esa competitividad capitalista (es 
decir, a la lógica de la clase enemiga), lo cual tiene su 
expresión ideológica en las llamadas "compatibilida­
des económicas". Esto significa que las demandas 
obreras sólo son proponibles y las conquistas pasa­
das sólo son defendib1es en la medida en que son 



"compatibles" con el funcionamiento del sistema (en 
otras palabras, en una época de- crisis, con fa 
necesidad del capital nacional de restablecer la tasa 
de ganancia y abrir un nuevo ciclo de acumulación}. 

Cada burguesla propone a su clase obrera este 
pacto social, esta lógica de las compatibilidades, 
cuya "necesidad objetiva" está demostrada en los 
''sacrificios" {cierres de empresa/desocupación} que 
la crisis ha impuesto a burguesfa y clase obrera, 
pacto necesario para salvar conjuntamente a la na~ 
ción {el barco en el cual"navegamos todos" ... , salvo 
que unos en clase de lujo y los otros en la sentina) 
frente a las otras naciones con sus respectivos "pac~ 
tos". El nacionalismo es el cemento ideológico, pre~ 
parado y probado por siglos, de esa propuesta. 

Desde la austeridad italiana linclufda la versión 
"sui generis" formulada en Italia por Berlinguer) 
hasta el pacto social espa~ol U~s pactos de La Mon­
cloa y pollticas derivadas), pasando por la austeridad 
francesa de Raymond Barre, la austeridad inglesa de 
Margare! Thatcher y las muchas otras austeridades 
en sus variantes nacionales, puede reconocerse, 
como lo han hecho diversos economistas marxistas, 
que asistimos a «una ofensiva de austeridad univer~ 
sal del gran capital contra lOs asalariados»e. 

Pero como nacionalismo y sentido' común (o sea, 
la -ideologfa dominante) suelen no ser suficientes 
para 'hacer aceptar el pacto a la clase obrera o a todos 
sus destacamentos decisivos (sindicales y aún polfti~ 
cos), la burguesfa esgrime al mismo tiempo el argu~ 
mento del peligro -o la amenaza- de la dictadura 
terrorista, en caso de que el pacto social para 
establecer la austeridad no funcione. Las formas de 
presentar esta amenaza son tantas como burguesfas 
(y en consecuencia, enfrentamientos capital/trabajo) 
hay en el mundo, desde el espantajo de la actividad 
real de las Brigadas Rojas en Italia hasta el franquis­
mo (también real) del ejército y la guardia civil en 
España, pasando por la presencia (igualmente real) 
del ejército tras la silla presidencial en Colombia o en 
Perú. 

El ejemplo práctico de que esa amenaza no es 
simbólica contribuyen a darlo, por otra parte, 
aquellos paises donde la resistencia de la clase 
obrera, aliada defensivamente a una fracción 
marginal de la burguesfa y en definitiva con el 
programa de ésta (es decir, sin proponerse romper 
los marcos del sistema), y afirmada además en 
poderosas organizaciones construidas en la etapa 
anterior, ha sido tan grande como para bloquear 
todos los asaltos de la austeridad. Allf, esa 
resistencia ha exigido la intervención del ejército en 
primera persona para lograr quebrarla con el terror y 
reorganizar dictatorialmente el sistema. Argentina 
(con la huelga general que en junio de 1975 derrotó al 
plan de austeridad de Isabel Parón y su ministro 
Rodrigo y preparó asl el recurso militar al golpe de 
marzo de 1976) podrla ser el ejemplo clásico de este 
tipo de imposición represivo y terrorista de la ~mste­
ridad; pero también corresponden a él los casos de 
Uruguay, Bolivia y, a su modo especial (gobierno 
Allende, diverso del peronismo o de la UDP), Chile. 

Un caso peculiar de la combinación de ambos 
métodos podrfa ser la actual situación en Brasil 
{adelanto a su vez la relación estatal que buscan ins­
titucionalízar las dictaduras vecinas}. Los trabajado­
res brasile~os han hecho la experiencia de la dicta­
dura antiobrera en carne propiaT a partir de 1964 y 
sobre todo desde 1968 (Acto Institucional número 5}. 
El periodo que se inicia en 1976-77 (tal vez antes) ha 
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visto. una notable reorganización de sus luchas y un 
aumento relativo de sus·- conquistas. Pero por 
factores a la vez nacionales e internacionales, se 
están agotando los efectos de la reorganización im­
puesta por la dictadura. La burguesfa necesita 
imponer nuevas restricciones en las concesiones 
salariales arrancadas por la clas~ obrera en los 
últimos aftas. En consecuencia, algunós de sus 
sectores (tos más amenazados directamente por la 
retracción de inversiones eStatales y por el grado de 
organización de su proletariado, como el sector de 
bienes de capital) están llamando a urr pacto anti­
recesivo, en el cual ofrecen a sus trabajadores ciertas 
concesiones en cuanto a garantfa del puesto de 
trabajo (reducción del turn over) y derechos de 
organización (mediados por los "pelegos") ,. a 
cambio de que éstos acepten disminuir demandas 
salariales o que incidan en el salario7. 

La alternativa, si este-pacto no es aceptado y se 
confirma la posibilidad de recesión, seria, según los 
ideólogos de ese sector, un cierre de la "apertura de­
mocrática" y un endurecimiento del gobierno militar. 
Como se ve, en este caso los argumentos económi­
cos y polfticos se combinan especfficamente para 
justificar los sacrificios, la moderación en las 
demandas y el pacto social. 

5. Innovación tecnológica y 
ejército industrial de reserva. 

La agresión del capital no se limita a las esferas de 
la ocupaCión, del salario y de las conquistas sociales 
(reducción de gastos sociales del Estado), ni sus 
métodos se agotan en la represión estatal o en la su­
bordinación ideológica del proletariado a sus proyec­
tos mediante la subordinación de sus organizaciones 
a la racionalidad capitalista. 

El núcleo de la dictadura del capital sobre el trabajo 
no está, como es sabido, en las instituciones esta­
tales sino en el proceso de producCión, en la fábrica 
misma. En último análisis, no está en las condiciones 
de compra de la fuerza de trabajo en el mercado, sino 
en las condiciones de uso de la fuerza de trabajo (ya 
adquirida por el capitalista} en la producción- en el 
trabajo, pues. 

Está -el núcleo, decimos no toda la dictadura­
en la organización capitalista del trabajo, organiza­
ción que es siempre y en cada momento la expresión 
concentrada de la contradicción entre proceso de 
trabajo y proceso de valorización y de su solución 
capitalista. 

Es allf donde el capital lleva constantemente su 
trabajo de Slsifo: hacer surgir la figura del obrero 
colectivo c'omo condición de la organización capita­
lista del trabajo y tratar de impedir, al mismo tiempo, 
que del trabajador colectivo, de ese ser de innumera­
bles brazos que decra Marx, surja una conciencia 
obrera colectiva y autónoma, sino una multitud pul­
verizada de conciencias individuales, es decir, una 
no-conciencia colectiva. El carácter insoluble de la 
empresa reside en que el proceso de trabajo, en el 
cual la mercancfa fuerza de trabajo que el capitalista 
adquiere c-onsume su valor de uso en el trabajo, re­
quiere el pensamiento del trabajador (sin el cUal no 
existen su conocimiento ni su iniciativa, y entonces 
su fuerza de :trabajo no se materializa en trabajo,_ no 
tiene valor de us'o), pero ese pensamiento es indivi­
sible y no puede poner en movimiento al trabajo vivo 
del cual forma parte (y mover al trabajo objetivado, 
las máquinas, que se le contrapone} sin materiali­
zarse al mismo tiempo (mal o bíen, es otro problema) 



en pensamiento colectivo. En otras palabras: no hay 
fuerza de trabajo colectiva, cooperación, condición 
indispensable del proceso de trabajo capitalista, sin 
conciencia colectiva, condición elemental (no sufi­
ci~nte) de la organización- obrera. La fuerza de 
trabajo es una mercancta que piensa, es decir, que 
resiste y tiene iniciativa, dentro del proceso de 
trabajo y fuera de él. 

Y sin el proceso de trabajo capitalista, soporte ma­
terial del proceso de valorización, no hay acumula­
ción ni reproducción del capital. Pero a su vez la 
continuidad del proceso de valorización del capital (y 
més todavia en esa agudización de todas las contra­
dicciones capitalistas que es la crisis) requiere que en 
el proceso de trabajo se llegue a la mayor eliminación 
posible de la iniciativa, la autonomfa -Y el pensa­
miento de la fuerza de trabajo. Esta es la lógica 
última (no la única) que preside el proceso secular de 
introducción de innovaciones tecnológicas, enorme­
mente acelerado con la tercera revolución tecnoló­
gica posterior a la segunda guerra mundial,&. 

La otra lógica (en último instante reductible a la 
anterior} es la dictada por la competencia entre los 
diversos capitales y la obtención temporaria de 
superganancias a través de la introducción de inno­
vaciones en la tecnologfa todavfa no extendidas al 
conjunto de la industria o rama de industria. 

De este modo, en la introducción de innovaciones 
tecnológicas dichos objetivos se combinan con otros 
dos: la reconstitución del ejército industrial de 
resarva•, por un lado, y la destrucción de las condi­
ciones sobre las cuales se dio previamente la organi­
zación de los trabajadores, por el otro. 

Esto, al menos de tres maneras complementarias. 
En primer lugar, no es sólo la existencia de capital 

excedente en los pafses centrales sino las posibilida­
des creadas por la llamada "revolución informática" 
lo que ha permitido la escala actual en que se realiza 
la exportación de capital productivo y la 
internacionalización de los procesos productivos. 
Esto facilita la utilización en los pafses semindustriali­
zados de máquinas y equipo en vra de desvaloriza­
ción en los pafses centrales, junto con máquinas 
último modelo, combinación que permite modernizar 
en los pafses receptores las relaciones de explotación 
y dominación del capital sobre los asalariados en 
relación con las existentes anteriormente y recompo­
ner en los pafses centrales, con métodos más recien­
tes, esas mismas relaciones, desol'ganizando las 
anteriores bases de organización y resistencia de Ja 
fuerza de trabajo en el sano de la producción". 

Esto permite, por otro lado, internacionalizar el 
ejército industrial de reserva y presionar sobre las 
condiciones de organización¡y dá negociación de la 
fuerza de trabajo frente al capital en los paises cen­
trales. Las diferentes partes de un producto 
(automóvil o aparato electrónico) puede producirse 
en diferentes establecimientos y en diferentes pafses 
y montarse en otros: «existe una división internacio­
nal del trabajo que ahora ya atraviesa el producto 
mismo»12. 
· En segundo lugar, permite introducir métodos més 

flexibles de organización del trabajo allf donde es 
mayor la resistencia obrera organizada {las llamadas 
técnicas de job enrichment, o enriquecimiento de 
tareas, de las cuales resulta una parcial recompo­
sición de tareas antes pulverizadas al extremo por el 
taylorismo), y exportar los métodos més rigidos allf 
donde las posibilidades de control patronal-policial 
de los trabajadores en el interior del proceso produc-
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tivo son mayores13. En 'ambos casos, las viejas con­
diciones de orgahización de la fuerza de trabajo 
sufren alteraciones decisivas por iniciativa del capital. 

En tercer lugar, el capital puede mantener y 
proseguir bajo su control el proceso de descalifica­
ción/recalificación (por lo tanto, recomposición) de 
la fuerza de trabajo, extendiéndolo a escala interna­
cional y ampliando de este modo las fronteras rela­
tivas del ejército industrial de reserva y las relaciones 
de- competencia en el interior de la clase obrera. 
· Inn-ovación tecnológica e internacionalización del 
capital y de los procesos productivos son, por lo 
tanto, condiciones complementarias para la salida 
capitalista de la crisis y para la recomposición del 
poder burgués frente al proletariado. El capital inter­
nacionaliza su ofensiva, sin por ello interrumpir la 
c-ompetencia entre los muchos capitales, sino pre­
cisamente sobre esa base. Pero, al mismo tiempo, 
con la ideologia de las "compatibilidades" empuja 
al proletariado a nacionalizar su respuesta, encerrán­
dolo en los marcos de sus pasadas condiciones histó­
ricas da 'organización en cada pals y de la mediación 
del Estado nacional. 

Es indudable que, visto en el largo perrada 
histórico, la intemacionalización del capital seria la 
internacionalización de la clase obrera o la extensión 
internacional del trabajo asalariado y la tendencia a la 
homogeneización de su relación con el capital. Pero, 
aparte de las p·oderosas contratendencias que la es­
tructuración del capitalismo en Estados nacionales 
opone a esta "tendencia", tos conflictos se resuelven 
las crisis se superan y las rupturas se operan en la 
historia concreta, no en el "largo plazo", y en esa 
realidad, que es hoy la de la crisis, el capital lleva 
todavfa la iniciativa14. 

6. Nuevas tecnologías y 
organización obrera. 
Son conocidos tos estudios1s que muestran hoy, 

como Marx explicaba ayer, 16 de qué modo la intro­
ducción de nuevas maquinarias y la consiguiente 
reorganización del proceso de trabajo van expropian­
do el saber obrero e incorporándolo al capital como 
su propiedad y como su poder sobre la fuerza de 
trabajo; en ·otras palabras, cómo el conocimiento 
abandona al trabajo vivo para incorporarse o subordi­
narse al trabajo muerto y potenciar a éste frente a 
aquél. 

Pero al hacerlo asf destruyen también, como recor­
damos antes, las condiciones materiales del proceso 
de trabajo sobre las cuales se organizó la fuerza de 
trabajo en fases anteriores y le plantean a ésta in­
cógnitas nuevas, tanto para enfrentarse al capital 
como para relacionarse consigo misma. Esto habfa 
sido ya cuidadof?Smente constatado_ en 1836 por el 
señor Ur617. 

Esta constante reorganización ha sido llevada a 
formas extremas con el taylorbnno y el fordismo y, 
en la actualidad, con la automatización. Esta, como 
sefiala Paola Manacorda, no constituye tanto una 
superación del taylorismo cuanto una ulterior evolu­
ción de éste al establecer <<un nivel diverso, segu­
ramente més global, de organización cientifica de la 
producción» lB. 

Ciertamente, la introducción de la automatización, 
como hemos recordado más arriba, no obedece sola­
mente a las necesidades de subordinación de la 
fuerza de trabajo al capital. Creemos que Paola 
Manacorda precisa bien la cuesti6n17 y nos parece 
útil hacer la cita p·or extenso: 



«Para evitar retomar temas que ya han sido objeto 
de análisis en otros lugares y ocasiones -dice Mana­
corda como instroducción a su informe-, queremos 
limpiar la escena de las dos interpretaciones, ambas 
reductivas y esqueméticas, que a veces se encuen~ 
tran. La primera, de marca reformista, según la cual 
la automatización es sólo el fruto lógico y natural de 
un génerico "progreso cientffico y tecnológico", que 
se debe aceptar sin discutir su finalidad y sus meca· 
nismos; la segunda, que ve en la innovación 
tecnológica solamente la maniobra opresiva del 
capital con respecto a la clase obrera. 

«Queremos en cambio reiterar que los análisis más 
completos han conducido a entrever en la automati· 
zaci6n, como en todos los fen'ómenos complejos que 
tienen lugar en una sociedad de clases, elementos 
contradictorios que son el fundamento de las 
decisiones tomadas y que se pueden resumir, esque­
máticamente, del siguiente modo. La automatización 
ha sido: 

«•un instrumento para enfrentar, por parte del 
capital, la creciente complejidad y turbulencia del 
ambiente externo; sea bajo la forma de mercados o la 
de productos tecnológicamente nuevos; 

«•una estrategia para recuperar, al menos en 
parte, la flexibilidad del proceso productivo puesta 
en cuestión por la rigidez de la clase obrera y por la 
organización del trabajo rlgidamente táylorista; 

c<•una respuesta a algunas exigencias planteadas 
por la clase obrera, en términ·os de eliminación de la 
nocividad y repetitividad del trabajo y de recomposi­
ción de las tareas; 

«•un instrumento, especialmente en lo referente a 
la automatización administrativa, para acelerar la 
circulación del capital. 

«Las interpretaciones que tienden a avalar sólo la 
motivación técnico~económica o sólo la polftica son, 
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por lo tanto, bastante limitadas, y descuidan los pro­
fundos entrelazamientoS que siempre se presentan 
entre estos dos aspectos en el désarrollo de las 
fuerzas productivas». 

Pero si bien ambas componentes deben ser incluf~ 
das y comprendidas en su interrelación especifica en 
cada caso si ha de formularse una polltica obrera 
frenta a la polltica del capital, nos interesa aquf 
ocuparnos del salto ulterior que la aceleración de la 
innovación tecnológica introduce en la lucha del 
capital por la desorganización y la subordinación de 
la fuerza de trabajo; o, en otros términos, del uso 
capitalista de las transformaciones del proceso de 
trabajo para la desorganización de la fuerza de 
trabajo. 

Recapitulemos muy esquemáticamente las 
grandes etapas históricas de este proceso. 

a) Maquinismo y gran industria. 
El obrero colectivo se constituye con la formación 

y la extensión de la gran industria, especialmente a 
partir de la segunda mitad del. siglo XIX. Esa clase 
obrera, en proveniencia directa del artesanado y de·la 
manufactura, es decir, antes duefia de su oficio, no 
es todavfa expropiada totalmente de sus conocimien~ 
tos. Progresivamente, parte de éstos se incorporan. a 
las máquinas pero nuevos c·onoaimientos, nuevas 
prácticas con respecto al fl.mcionaiTliBrlto de las 
propias máq4inas se crean nuevamente y son reapro­
piados por la fuerza de trabajo. Este proceso es muy 
nftido cuando s·on introducidas las máquinas 
llamadas "universales", en las que el obrero debe re­
currir, para operar con ellas, a tos conocimientos del 
viejo oficio tanto sobre el instrumento como sobre el 
objeto de trabajQ2!l. Pero ese "saber práctico" se re­
produce, bajo otras formas, hasta en las más 
modernas industrias de proceso, qufmicas y ·petra~ 
qufmicas21. 

Aquella clase obrera, en transición entre el oficio y 
el maquinism·o, que c·amenzaba a sufrir los embates 
del taylorismo desde inicios del siglo y que a partir de 
1914 iba e ser atacada por la cadena de montaje (que 
desde ese an·a empezó a producir ininterrumpida­
mente los primeros modelos Ten la fábrica Ford), es 
la clase obrera de donde surgió le primera gran ola 
mundial de enfrentamiento con el capital, la que 
organizó entre los aRos 10 y los aRos 20 de este siglo 
los c·onsejos ·obreros en Alemania, en Italia, en In­
glaterra, la que c·ontribuyó a- demoler el imperio 
austro-húngaro, la que hizo las huelgas generales de 
esos aRos en América Latina (Argentina, Chile, Perú, 
México, Brasil), .la que, en una prefiguración del 
futuro proletariado industrial, organizó los Industrial 
Workers of the World en Estados Unidos, la que en 
la punta más avanzada de ese asalto internacional a 
las pbsiciones del capital formó tos soviets en Rusia y 
abrió la primera brecha,lque¡ya no volvió a ceraarse, 
en el sistema capitalista mundial con el estableci-
miento de la República de los Soviets22. . 

Ciertamente, ya hay aquf una primera ampliación 
del ejército industrial de reserva a través de la descali­
ficación de la fuerza de trabajo. Pero el proceso está 
apenas en sus inicios, y en cambio ha llegado a 
maduración la constitución del obrero colectivo, pre­
cisamente s·obre la c·ombinación mencionada, en 
cuya figura se disuelven definitivamente el antiguO 
artesan·o y sus reminiscencias mutualistas y se afirma 
c·on energfa juvenil un perfionaje nuevo y ya maduro, 
el obrero de la gran industria, seguro de sf mismo y 
c·on·ocedor de su enemigo; aquél que realizará, entre 



otras, hazanas como la ocupación de las fábricas en 
Italia en Setiembre de 1920. 

Contra esa figúra se lanza la nueva ofensiva del 
capital y su reestructuración de las fábricas, espolea­
da ademés por las exigencias de la industria de 
guerra a partir de 191423. 
bl Taytorismo y fordismo. 

La introducción del taylorismo y del fordismo (y 
con él, la cadena de montaje, la producción para el 
consumo de masa, los salarios más altos que favore­
cen este consumo y ligan al obrero a la empresa 
Ford), en las industrias entonc~s de punta revolucio­
na la anterior organización del trabajo y constituye 
un nuevo e insidioso "ataque por los flancos", como 
dirla Ure, contra "las viejas lineas de la división del 
trabajo" en donde se habla afirmado la organización 
obrera luego de años de luchas y experiencias nacio· 
nales e internacionales. 

El sistema de Taylor, que él mismo llamó inicial­
mente u sistema de dirección por fijación de tareas", 
se constituye como un tipo de organización del 
trabajo que es a la vez un proceso de expropiación 
del saber obrero en provecho del capital, reduciendo 
ese saber a sus elementos más simples (estudio de 
tiempos y movimientos para cada tarea) y recompo­
niéndolo bajo la forma de tareas precisas fijadas por 
la dirección a cada trabajador. En las palabras de 
Benjamín Coriat: 

«la idea de tareas resume y concentra en sf todos 
los principios básicos del taylorismo: 

«•Mediante la reducción del saber obrero a sus 
elementos más simples, donde la tarea se define 
como la parte más pequeHa de un proceso homogé­
neo de trabajo, se opera el trastocamiento que el tay­
lorismo realiza. 

u•Toda la actividad clasificatoria del taylorismo, el 
estudio "cientffico" de Jos tiempos y los movimien­
tos no busca otra cosa que definir tareas simples 
fijadas a los obreros y süsceptibles de ser controla­
das. 

(<•Finalmente, y éste es" un elemento muy im­
portante, la tarea instaura la práctica individual del 
obrero, allf donde el equipo y las solidaridades de 
grupo -surgidas de los ·oficios- eran fuertes y viva­
ces)). 

De este modo, agrega el mismo autor, «todo lo 
que el maquinismo todavfa no ha realizado en 
materia de expropiación técnica de ·-los ·obreros, el 
taylorismo lo-realiza por medio de la organización del 
trabajo y, con eso mismo, viene a tomar el relevo del 
maquinismo y a imprimirle un nuevo impulso25. 
(Confróntese en n·ota 18, supra, úna afirmación simi­
lar de Paola Manacorda en cuanto a la relación que 
guarda la automatización c·on su predecesor, el tay­
lorismo). 

El tayforismo, iniciado en Estados Unidos, se 
extiende a Europa y se afirma allf bajo la presión de 
las necesidades de la producción de guerra, entre 
1914 y 1918. En las fábricas Renault, la primera reac­
ción c·ontra el tayl'orismo es el abandono de la empre­
sa por muchos obreros; después, en diciembre de 
1912, estalla la primera huelga contra la nueva 
organización del trabajo; suspendida por tratativas, 
vuelve a comenzar el 10 de febrero de 1913 y termina 
el 26 de marzo, con la victoria de la patronal. la 
reconversión de las fábricas para la industria de 
guerra de 1914 termina de afirmar los nuevos 
métodos de organización del trabajo26. 

El siguiente paso, que completa el taylorismo, lo 
constituye la invención de la cadena de montaje, 
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elemento central (pero no único) del método de 
explotación/dominación de la fuerza de trabajo 
concebido por Henry Ford y extendido luego a todo 
el mundo. Citemos nuevamente a Benjamín Coriat: 

«Ford, con la introducción de la cadena, realiza un 
desarrollo creador del taylorismo que lo lleva -desde 
el punto de vista del capital- a una especie de per­
fección. En efecto, la. introducción de la cadena de 
montaje permite al. mismo tiempo: 

-incorporar los tiempos y movimientos en el 
maquinismo mismo; 

-"desmigajar'' y "parcelizar'' en grados nunca al­
canzados hasta entonces los gestos requeridos por 
parte del trabajo vivo; 

-todo esto, haciendo posible una considerable in­
tensificación del trabajo. 

«Y por supuesto es el trabajo muerto (la propia 
cadena) lo que constituye el fundamento del proceso 
de trabajo. No tiene pues nada de sorprendente que 
la cadena fordiana, desde 1920, haya ganado terreno 
incesantemente y haya sido adoptada cuantas veces 
la naturaleza del producto lo permitla. 

«Taylorismo más fordismo determinan, entonces, 
un nuevo impulso de las. fuerzas productivas y les 
imprimen hasta en sus aspectos materiales (como 
objetos flsicos) caracterfsticas muy precisas. Si se 
trata de "una revolución- de las condiciones de pro­
ducciónu, es una revolución interna al capital, en su 
beneficio y sobre cuyo proceso tiene el dominio com­
pleto)).27. 

Taylorismo y fordismo, con su trastocamiento de 
las anteriores condiciones de trabajo, extienden el 
proceso ·de descalificación de la fuerza de trabajo, 
vuelven a ampliar las fronteras reales o potenciales 
del ejército industrial de reserva y operan una recom­
posición de la clase obrera. Nace lo que posterior­
mente se ha llamado el obrero-masa, el obrero de la 
cadena de montaje. la lucha para volver a anteriores 
formas de organización del trabajo es una lucha 
perdida, como se comprueba desde las primeras 
huelgas contra el taylorismo. La clase obrera no 
tarda en comprender que debe reorganizarse para 
hacer frente y derrotar el nuevo desaffo desde 
adentro mismo de la producción. 

De esa lucha fúe naciendo una nueva forma de 
unidad y de articulación entre las diversas categorfas 
y calificaciones de obreros creadas por las modifica­
ciones en el proceso de trabajo. Esas luchas estu­
vieron en la base del Surgimi8nto en Estados Unidos, 
en tos aftas 30, de tos grandes sindicatos de industria 
del C.I.D., asf c·omo de las grandes movilizaciones y 
conquistas del 36 en Francia. la incorporación de 
nuevas fuerzas _obreras. muchas veces de origen 
campesin·o, a las fábricas, sblo transitoriamente tuvo 
el efecto de .rebajamiento de la anterior conciencia 
obrera que buscaba el capital. Después de un 
tiemp·o, la recomposición de la clase, combinada con 
una situación favorable en el mercado de trabajo, dio 
origen a una mezcla explosiva para el mantenimiento 
de les condiciones de control del capital sobre el 
proceso productivo. 

De esa _ _._- combinación surgió, entre otros, el gran 
movimiento de masas que dio ·origeri a los nuevos 
sindicatos industriales en Argentina en los años ini­
ciales del peronismo (1944-46) y a la formación de las 
c·omisiones internas como órganos unitarios y ctemo­
cráticos de _control de. los trabajadores dentro del 
proceso productivo._ De ella,- y de las viejas tradicio­
nes del proletariado italiano, surgieron en la gran ola 
de luchas de 1968 y 1969 (especialmente én el 



llamado "otofio caliente" de 1969) los consigli, los 
consejos de fábrica que son hasta hoy, pese a los 
ataques incesantes de la patronal y a los procesos de 
burocratización interiores, la estructura de base de 
los grandes sindicatos unitarios italianos. La misma 
combinación fue operándose en Brasil durante los 
años del desarrollo capitalista estimulado por la 
dictadura militar, particularmente a partir de 1969, y 
de allf vinieron el impulso, las formas organizativas y 
los nuevos dirigentes de las huelgas entre 1978 y 
1980 que renovaron el sindicalismo brasileiio y dieron 
origen al Partido de los Trabajadoresv. 

A este punto, -en-el curso de los años 70 la crisis y 
la resistencia obrera a ras polrticas de austeridad ace­
leraron la introducción de innovaciones tecnológicas 
desarrolladas a partir de la segunda postguerra y es­
timularon en'-los pafses centrales, los procesos de 
automatización y nuevas modificaciones en el 
proceso de trabajo (estimulando, por eso mismo, la 
exportación de maquinaria en proceso de desvalori~ 
zación a los pafses semiindustrializados donde -las 
condiciones de organización de la fuerza de trabajo 
no oponen la misma resistencia). 
C) Automatización 

La automatización, introducida todavfa 
gradualmente en algunos procesos productivos y 
más aceleradamente en otros (según el carácter del 
proceso mismo, las disponibilidades de capital, 'las 
necesidades de aceleración de la circulación del capi­
tal, la reSistencia obrefa, etc,), constituye un'a ríueva 
fase' de la organización capitalista del trabajo. En 
relación con las técnicas de cOntrol de la fuerza de' 
trabajo, reúne éáracterfsticas comparables y 
objetivos idénticos-a los de las anteriores fases de la 
innovación tecnológica, pero én forma mucho más 
concentrada. Su introdúcción es sumamente 
desigual, tanto< en el interior de cada empresa2B, 
como en una misma- rama de industria, en diversos 
pafses o en 'diversas 'ramas de industria. Veremos 
más 'adelante las 'razones qUé tienden a -hacer 
persistir y reproduCir esta desigualdad. 

En el informe antes citado, 'Paola Manacorda 
sóstiene que, con 'relación a' las anteriores tecnolo­
gfaS de mecanización·~ la -automatización conStituye 
<<un efectivo salto-cualitativo, y que su carácter inno­
vador no está tanto en haber llevado hasta el límite 
extremo de velocidad y regularidad él proceso de 
transformación de la- materia, sino- en haber 
integrado en sf misma el sistema informativo de la 
producción, _es decir tanto las informaciones sobre el 
proces·o de trahsfbrmacíón-de la' materia cuanto las 
informaciones relativas al gasto (erogación)--- de 
fuerza de trabajo»29. 

Al controlar de este modo el gasto de fuerza de 
trabajo, impidiendo al mismo tiempo su-control por 
parte del obrero ya que la infOrmación 'pasa a través 
del sistema automatizado al cual e1"1:rabajador está 
subordinado, la automatización viene a· constitUir la 
respuesta más avanzada, desdé el punto de vista del 
capital, al problema que se habfa planteado Taylor y 
del cual partfa toda su concepción. 

«La gran mayorfa de los obreros -anotaba Tay­
for- creen que si trabajaran a ·su velocidad óptima, 
causarfan un daño considerable a la profesión provo­
cando la desocupación de muchos de sus colegas» 
( ••• ). «Debido a esta opinión falsa, una gran parte de 
los obreros de nuestros dos pafsés (Estados Unidos y 
Gran Bretaña) disminuyeron deliberadamente su 
ritmo de trabajo a fin de disminuir la producción>). A 
lo cual agrega esta observación penetrante: «diffcil-
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mente' se encontrará en cualquier establecimiento 
moderno importante, cualquiera que sea el modo de 
pago de los salarios, un obrero competente que no 
dedique una parte importante de su tiempo a 
estudiar cuál es la lentitud limite a la cual puede ir, 
convenciendo al mismo tiempo a su patrón de que va 
a un ritmo normah)30. Tanto-el sistema Taylor como 
el salario a destajo habfan atacado este problema, 
pero no lo habfan resuelto. Lo mismo ocurrió con la 
cadena: la clase obrera encontró los modos para re­
cuperar control sobre su propio gasto de fuerza de 
trabajo y para contrarrestar, al merios en parte, los 
efectos de las nuevas técnicas. 

Mediante la automatización _el capital lanza un 
nuevo asalto a fondo contra las lineas de defensa 
donde, a través de luchas y experiencias, se habfa 
atrincherado y lanzaba otra- vez sus contraofensivas 
la clase obrera. La organización del , trabajo, los 
equipos de trabajo, la división de· tareas y los depar­
tamentos de fábrica sobre los cuales se basaban la 
organización de delegados y consejos de fábrica son 
cambiados y transformados por las nuevas 
tecnologfas. Esto no se produce instantáneamente, 
sinQ que es un proceso gradual y combinado con el 
mantenimiento en zonas extensas y mayoritarias de 
las anteriores formas de organización del trabajo. 
Pero el proceso ha sido puesto en camino, junto con 
otros métodos de ataque contra las posiciones 
conquistadas por los trabajadores. 

Por ejemplo, el autocontrol por los obreros de 
ciertos ritmos y paUsas del trabajo, reconquistado del 
taylorismo y de- la cadena, vuelve a ser puesto en 
cuestión por un sistema que tiende a cerrar todos los 
poros del proceso productivo. 

«La penetración: capilar de la informátJca en el 
proceso de trabajo ha tenido un efecto de compre­
sión·general-d6 todos los tiempos en los, cuales se 
basaba precedentemente el proceso productivo, re­
duciéndolos integralmente a la dimensión de .''tiem­
po real". Tendencialmente, cada fracción de tiempo 
muerto ,conexa -a la transmisión~decisión-retransmi­
sión de directivas-viene reducida a cero, reduciendo 
integralmente el tiempo de fábrica ·a tiempo directa­
mente productivo (es decir, a tiempo que se incor~ 
para totalmente al producto)"3t. ~ 

No hace falta decir que la crisis, y sus formas espe­
cfficas en la segunda mitad de los años 70 e inicios de 
los 80, resurta un poderoso estimulante de este pro­
ceso de cambfos. La incorporación de la informática 
permite abrir otros frentes de ataque del capital 
contra la fuerza de trabajo, mediante: 

•Una aceleración del. proceso de descalifica­
ción/recalificación, que debilita las posiciones de la 
clase ·obrera y facilita el aumento del turn. over 
cuando tos sindicatos no están en condiciones de re­
sistir. 

•Una descentralización de la producción en 
divers·os pafses o en diversos establecimientos en el 
miSmo pafs, que permite al capital sortear los focos 
de resistencia obrera·en tal o cual punto del proceso 
productivo desviando esa producción sobre otro 
establecimiento o importando partes del producto o 
el producto entero de sus filiales en el exterior. Esto 
pueden hacerlo hoy tanto la Volkswagen como la Re­
nault, y es uno de los motivos de preocupación de 
los trabajadores estadounidenses de la General 
Motors con relación a la construcción del moderno 
establecimiento de Ramos Arizpe, Coahuila. La Fiat 
importa motores de sus filiales en Polonia, España y 
Brasil y los monta en carrocerfas fabricadas en Italia, 



asf como las maquiladoras producen en México 
partes enteras de -los aparatos electrónicos que se 
montan en Estados Unidosl2, 

•Una descomposición y recomposición de las 
tareas según nuevas lineas, determinadas por:el ca~ 
pital para contrarrestar, absorver o disolver las 
formas de resistencia obrera. 

•Una desconcentración mayor, en pequefios esta­
blecimientos subsidiarios, de parte de la producción 
de la gran fábrica, disminuyendo el blanco que ésta 
ofrece a las luchas obreras y tratando de debilitarla 
como lugar principal de organización del sindicato, al 
mismo tiempo que mantiene el cinturón protector 
frente a la crisis y las luchas obreras constitufdo por 
muchas empresas pequefias y me,dianas. -

•Una creciente separación, en la fuerza de trabajo, 
entre el proceso de ideación, cada vez más expro­
piado al obrero de fábrica y concentrado en un 
número cada vez más reducido de técnicos, y el pro­
ceso de ejecución, simplificado y parcelizado al 
máximo y desprovista cada vez más de todo 
contenido concreto. Dentro del sector obrero se 
opera a su vez otra separación entre una categorfa de 
gestores del sistema automático, con cierto conoci­
miento de su funcionamiento y ciertas posibilidades 
de intervenir en él, y -otra de alimentadores y contro­
ladores pasivos, con exclusivas funciones de vigilan­
cia. Estas caracteristicas están siendo ahora extendi­
das rápidamente al trabajo de oficina. 

•En el sector de los técnicos, una misma separa­
ción entre funciones de ideación y funciones de 
rutina que en el sector obrero, y mismos procesos de 
descalificación/recalificación. 

•Nuevas posibilidades de potenciar el trabajo a 
domicilio, subordinándolo bajo nuevas formas a la 
gran pnoducción industrial y agregando as! otro 
elemento de presión sobre la fuerza de trabajo (en lo 
que constituye una ampliación parcial y disimulada 
del ejército industrial de reserva). Según Paola 
Manacorda, _en Estados Unidos comjenza a abrirse 
camino «la tendencia a la desaparición del lugar fisico 
dal trabajo colectivo y a la extensión del trabajo a 
domicilio ligado al lugar de trabajo mediante te.rmi­
nal». 

Todas estas son, evidentemente, tendencias 
contrarrestadas por otras contratendencias, y no 
procesos cumplidos y terrninados.33 En vastlsimos 
sectores la automatización es todavia cosa del 
futuro, y en otros la autorriatización crea nuevas 
tareas no automatizables, generalmente trabajos 
realizados por· fuerza de trabajo no calificada y 
menos pagada. Según Manacorda, en teoria la auto­
matización ye esté prácticamente completada en la 
industria del ciclo contfnuo, mientras que en la in­
dustria del ciclo discreto el obstécúlo actual reside en 
la limitación de la tecnologfa (a su vez determinada 
por las ingentas cantidades de capital necesarias al· 
estudio y puestas a punto de ulteriores progresos). 
En tos servicios, todos tos no pe~onalizados (co­
rreos, transporte, etc.) pueden automatizarse al 
estado actual de la tecnologfa, no asilos personaliza­

; dos (sanidad, ensefianza, etc.). «En estos el proceso 
productivo no es automatizable no tanto por defecto 
de tecnologfa, sino por insuficiente conocimiento 
analitico del propio proceso y por lo tanto impo­
sibilidad de su reproducción uniforme>). Por otro 
lado, agrega, «el costo que comporta no tanto la tec­
nologfa cuanto el estudio y la simulación de las tareas 
y su inserción en un proceso integrado se justifica 
sólo cuando no. haya disponible fuerza de trabajo a 
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bajo costo y más flexible que la tecnologfa». 
La misma autora, en otro trabajo34, observa: 
«en el curso del progreso de la tecnologfa ha 

habido una promesa constante de reducción de la 
fatiga, a la cual ha correspondido en la realidad, en 
cambio, una continua sustitución de formas de fatiga 
diversas: desde la muscular, anterior al maquinismo, 
y la nerviosa,- introducida precisamente por el maqui­
nismo con la necesidad de hacer frente a mecanis­
mos del tipo estimulo-respuesta, hasta la que hoy pa­
rece presentarse como fatiga trpica de las formas de 
trabajo automatizado, es decir la fatiga mental. Esta 
consiste no ya en la serie de mecanismos de res­
puesta a estfmutos, sino en la necesidad de entrar en 
un esquema lógico desconocido, y de adaptarse a 
él». 

Lo cual nos lleva a un último problema: qué posi­
bilidades tienen los trabajadores de recuperar el co­
nocimiento del ciclo productivo y, en consecuencia, 
de restablecer formas de control sobre él, reor­
ganizando sus lfneas de defensa y de ataque contra 
el capital desde el interior mismo de los nuevos pro­
cesos de trabajo. 

La automatización, en la medida en que. se 
extiende, lleva en sf una posibilidad de revolucionari­
zación permanente _del proceso de tr8bajo; o, si se 
quiere usar la vieja metáfora, el paso por parte del 
capital a una "guerra de movimientos" contra la 
fuerza de trabajo en el terreno mismo donde ésta se 
atrinchera para una "guerra de posiciones": en la 
organización del trabajo. Esa posibilidad esté con­
tenida no en la tecnologfa de la automatización (o 
sea, no eS una cuestión "técnica"), sino en un hecho 
social: el capital conoce el proyecto del proceso 
productivo y su lógica, la fuerza de trabajo es des­
pojada, por el ritmo mismo de los cambios, de la 
posibilidad de conocerlo. El capital tiene la iniciativa 
en la división del trabajo a escala del establecimiento, 
de la empresa, del territorio nacional, de la rama de 
industria y a nivel internacional; la fuerza de trabajo 
sufre esa iniciativa, es su Objeto. Puede resistir, y lo 
hace, a veces _con relativo éxito. Pero sus Uneas 
vuelven a ser desbordadas. No tiene en sus manos la 
clave de la iniciativa, el poder en la sociedad: es la ley 
del sistema y el secreto último del proceso de valori­
zación del capital. 

Siendo esa fa ley, la organización de la producción 
y del trabajo es un secreto, que pertenece por 
derecho y por entero al capital. Es lo que constata 
Manacorda en el informe .citado: 

«En teorfa, serfa totalmente hipotizable una organi­
zación en la cual tos trabajadores producen, contro­
lan, actuali~n y mantienen el sistema automatizado; 
en la práctica, la tecnologfa es producida en general 
fuera del establecimiento, es un dato que la clase 
obrera encuentra frente a sf y en torno a ella debe 
recomponer y hacer ptogresar sus propios conoci-
mientos y capacidades de control. · 

«La cantidad de proyecto y control que esté inser­
tada en un sistema automatizado es, en efecto, tal 
que excluye que el trabajador individual pueda inter­
venir para modificarla, o incluso solamente que, ges~ 
tionándola pasivamente, pueda aprender a conoCerla 
en profundidad. Lo que el obrero de sistema ve és la 
apariencia del proceso de trabajo, no su lógica intrfn­
seca, porque no le es dado conocer el proyecto 
lógico que está detrás. De esto parece derivar, en de­
finitiva, a nivel de la subjetividad, el sentido de no 
~tar sometido como en la cadena, sino de ser pro­
piamente un engranaje del sistema, una parte de éste 



que debe plegarse a su lógica». 
¿Ha conseguido entonces el capital, con la 

automatización, traspasar la última lfnea defensiva de 
su antagonista 7 ¿Ha expropiado e incorporado a si 
mismo todos los conocimientos, todo el antiguo 
saber obrero, logrando asl el objetivo de reducir el 
proceso de trabajo a puro gasto de fuerza de trabajo, 
sin pensamiento y sin iniciativa? ¿Todo trabajo se ha 
convertido en puro trabajo abstracto e intercambia­
ble? ¿Llegó, pues, a la última frontera y sólo le falta 
universalizar el uso de la automatización e instalarse 
en ella indefinidamente? 

Si bien desde el punto de vista del capital este pa­
recerfa ser el caso, basta que extienda la mano para 
que los frutos se alejen. La automatización lleva a un 
punto crftico todas las contradicciones del modo de 
producción capitalista y desde el punto de vista 
opuesto, el del trabajador colectivo, lleva a la nece­
sidad objetiva de generalizar la lucha de fábrica en 
lucha polftica y de fundar ineludiblemente ésta en 
aquélla, porque enfrentar al capital en la fábrica se 
vuelve imposible sin dominar el conjunto del proceso 
de producción social. Son los mismos obstáculos 
que la automatización alza frente a la lucha de los 
asalariados los que obligan a ésta a adquirir un ca­
rácter polftico es decir, a abarcar crlticamente al 
conjunto de las relaciones sociales oponiéndoles su 
proyectO comunista. 

El informe de Paola Manacorda plantea alguno de 
esos obstáculos. 

Hay una posible estrategia de reapropiación del 
control, entendida no sólo como conocimiento del 
entero proceso productivo sino sobre todo como 
posibilidad de intervenir en él. Esta posibilidad se 
vuelve técnicamente realizable por las tecnologfas 
electrónicas, precisamente por su capacidad de 
permitir un control capilar sobre todas las fases del 
trabajo; por lo tanto, esto parecerfa requerir sólo un 
potencial de movilización y de lucha para ser puesto 
en práctica. Pero incluso con relación a esta perspec­
tiva estratégica hay una serie de problemas impor­
tantes. 

«Ante todo, la real dificultad para los trabajadores 
de reapropiarse de !os conocimientos cientlficos y 
técnicos incorporados en el sistema. Si es cierto que 
la máquina tradicional habla incorporado el cono­
cimiento obrero en términos de energfa a emplear, 
material a utilizar, movimientos a realizar; también es 
cierto que el sistema automático incorpora todo 
esto, más un mecanismo de co·ordinación de las 
fases que no proviene directamente de la "ciencia 
·obrera", o que p·or fo menos se encuentra en el 
sistema con un grado de ~~intensidad de conoci­
miento" no inmediatamente abordable por la subjeti­
vidad obrera. 

«Con esto n·o se quiere decir que tal reconstruc­
ción sea imposible, sino sólo que la cantidad de 
"ciencia", entendida com·o formalización de los len­
guajes, uso de modelos matemáticos para la simula­
ción de los ptocesos decisi·onales, recurso a 
estructuras lógicas complejas para el gobierno del 
sistema, convierte a la reconstrucción del conjunto 
del proceso productivo en una tarea mucho más 
ardua que el simple conocimiento de "qué sabe 
hacer el robot" o "qué hay que hacer para obtener su 
funcionamiento". No es indiferente para este 
problema también la cuestión de las dimensiones del 
proceso y de la cantidad de trabajadores involucra­
dos en él. Si el proceso entero se basa en 130.000 tra­
bajadores, en parte descentralizados, ¿cuáles son las 
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posibilidades de reconstruirlo a partir de grupos 
homogéneos (grupos de departamento) lo suficien­
temente pequeflos como para tener la posibilidad de 
expresar conocimientos concretos y subjetividad? 

«Es posible refundar un proceso productivo con 
objetivos de "liberación det trabajo", es decir de 
asunción de responsabilidades decisionales a nivel 
colectivo, de posibilidades de autocontrol de la 
erogación de la fuerza de trabajo, de determinación 
de los contenidos del trabajo, todo esto a·tecnologfa 
dada, aunque no a organización dada. Probable­
mente esto es posible dando al térmiño "control y 
proyectación del ciclo" un significado más amplio, 
que se refiera cada vez menos a las modalidades con­
cretas de la transformación de la materia, y cada vez 
más a las modalidades de gestión de la información, 
ya sea la relativa a la transformación de la materia, ya 
sea, sobre todo, la que se refiere a la erogación de la 
fuerza de trabajo». 

Las reflexiones y el razonamiento de esta extensa 
cita y la serie -inconclusa- de problemas ,que ella 
plantea, nos reconducen a lo antes dicho. Con la 
automatización, el capital parece haber terminado su' 
tarea <;le expropiación de los productores directos, 
primero de sus medios de producción, finalmente de 
su saber y su pensamiento. Por lo mismo, ha llegado 
a maduración última la vieja consigna de Marx, la 
expropiación de los expropiadores, sola que puede 
dar una razón y una estrategia a las innumerables 
luchas parciales y sin cuyo objetivo global éstas se 
ven cada vez condenadas a una defensiva que, en 
lugar de permitir mantener las posiciones alcanza­
das, se ve permanentemente desbordada y desorga­
nizada por el dinamismo y la iniciativa del capital. 

Pero, a su vez, la automatización tiene su propio 
limite en el modo de producción capitalista y crea, 
por otro lado, nuevas potencias de lucha en los tra­
bajadores. En primer lugar, no sólo por cuestiones 
técnicas sino por los imperativos del proceso de 
valorización, el c;apital no extiende la automatización 
a todas las ramas o a todas las empresas de una rama 
(ni aún a todos tos departamentos de una empresa). 
Como recuerda Mandel34: 

«Una vez entendida la esfera de la producción del 
capitalismo tardro como una unidad contradictoria 
de empresas no automatizadas, semiautomatizadas y 
automatizadas (en la industria y en la agricultura y 
por tanto en todos los sectores de la producción"de 
mercancfas), se hace evidente que el capital, por su 
propia naturaleza; debe oponer una creciente resis­
tencia a la automatización después de cierto lfmite. 
Las formas tle esta resistencia incluyen el uso de 
mano de obra barata en las ramas semiautomatiza­
das de la industria (como el trabajo femenino y 
juvenil en las industrias de textiles, alimentos y be­
bidas); que amplia el umbral de rentabilidad para la 
introducción de fas sistemas plenamente automatiza­
dos; tos cambios constantes y la competencia mutua 
en la producción de tos sistemas de máquinas auto­
matizadas, que impiden el abaratamientq de estos 
sistemas y de este modo su introducción més rápida 
en otras ramas de la industria; la búsqueda de 
nuevos valores de uso, que se producen primero en 
empresas no automatizadas o semiautomatizadas, 
etcétera. El punto más importante es que, asl como 
en la pñrriera fase de la gran industria operada por 
maquinaria las grandes máquinas no fueron produ­
cidas por máquinas sino por el trabajo vivo, asl en la 
actual primera etapa de la automatización las piezas 
de las máquinas automáticas no son construidas 



automáticamente, sino en la linea de ensamble. De 
hecho, la industria que produce medios de produc­
ción electrónicos tiene una composición orgánica del 
capital notabl~mente baja». 
·En segundo .lugar, hay un limite absoluto para la 

automatización dentro de las leyes mismas del modo 
de producción.- Dice el mismo autor, a continuación 
de las líneas precedentes: 

rrLa producción automática de máqUinas automá­
ticas constituirá por lo tanto un nuevo viraje cualitati­
vo~ igual en significado al surgimiento de la produc­
ción maquinizada de máquinas a mediados del siglo 
pasado ( ... ) Estamos aqui frente al limite inherente 
absoluto del modo de producción capitalista. Este lí­
mite absoluto no reside ni en la penetración total del 
capitalismo en el mercado mundial (es decir, la elimi­
nación de las esferas de producción no capitalista), 
como crefa Rosa Luxemburgo, ni en la imposibilidad 
final de valorizar el total de capital acumulado, como 
creia Henryk Grossman. Ese limite reside en el hecho 
de que la masa de plusvalfa misma disminuye como 
resultado de la eliminación del trabajo vivo del proce­
so de producción en el transcurso de la etapa final de 
mecanización-automatización. El capitalismo es in­
compatible con la producción completamente auto­
matizada en toda la industria y la agricultura, debido 
a que ello ya no permite la creación de plusvalfa o la 
valorización del capital. Es imposible, por tanto, que 
la automatización se extienda 'a toda la esfera de la 
producción en la era del capitalismo tardro». 

En realidad, como anota más adelante, «la auto­
matización capitalista en cuanto desarrollo poderoso 
tanto de las fuerzas productivas- del trabaja como de 
las fuerzas destructivas y enajenantes de la mercan­
efe y el capital, viene a ser la quintaesencia objetivada 
de las antinomias inherentes al modo de producción 
capitalista>>. 

En teréer lugar, finalmente, la automatización, so­
bre todo en la forma en que ella existe en la 'realidad 
del modo de producción capitalista, combinada con 
la semi-au'tomatización o la simple maquinización, no 
elimina ni puede eliminar la figura del trabajador co­
lectivo ni, por lo tanto, su pensamiento y su concien­
cia, que no empieza ni se agcitan en el proceso de 

NOTAS 

1. K. Marx, Capital y tecno/ogla (Manuscritos inéditos, 
1861-1863), Terra Nova, México, 1980, pág. 661. 

2. Elmar Alvater, "Crisis económica y planes de austeri­
dad", en Transición, Barcelona, 1978, núm. 1. 

3. E. Alvater, op. cit. 
* El7°. SeminariO del doctorado de la DEP de la Fac. de 

Economfa de la UNAM (febrero 1981) !al cual fue presenta­
do este trabajo. 

4. Ernest Mande!, La crisis, Editorial Era, México, 1980, 
pág. 258. 

5. "El capitalismo avanzado no puede evitar un periodo 
de expansión económica relativamente desacelerada si no 
logra destruir la resistencia de los asalariados y logr'ar asi un 
aumento radical de la tasa de plusvalla. Esto es 
inconcebible, sin embargo, sin un periodo de estancamien­
to y de hecho, incluso sin una calda transitoria de los sala­
rios reales. ( •. .1 En esta intensifiCación de la lucha de clases, 
el capital no tiene posibilidades de lograr un aumento efec~ 
tivo de la tasa de plusvalfa comparable al que se logró bajo 
la dictadura nazi o en la segunda guerra mundial, en tanto 
que las mismas condiciones en el mercado de trabajo 
inclinan la balanza de las 'respectivas fuerzas combatientes' 
en favor del proletariado. La extensión del ejército industrial 
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trabajo aunque en éste se ubique su punto de fric­
ción más agudo con el capital. Al expropiar capacida­
des y conocimieritos al trabajador individual, la auto­
matización plantea nuevos problemas al obrero co­
lectivo, en la medida en que al despojar de contenido 
concreto ¡:ti proceso de trabajo llevando al extremo 
los :'aspectos rutinarios ya contenidos en el 
taylorismo, exacerba tambiénn el contenido de 
explotación que es el sustento del proceso de valori­
zación~ 

Pero, ál mismo tiempo, la automatización presenta 
por primera vez ante Jos ojos de los productores 
directos, después del largo proceso de expropiación 
de sus medios de trabajo y de los conocimientos del 
oficio~ los instrumentos y la posibilidad de 
reapropiarse inteligentemente el conocimiento y el 
control del conjunto del proceso productivo global. Y 
si el dominio del proceso y de los instrumentos de 
trabajo en forma individual habia llegado a una espe­
cie de virtuosismo en 'el maestro artesano, la automa­
tización crea las condiciones de su reapropiación, in'­
finitamente ampliada, pero sólo posible en forma 
colectiva y como productor colectivo. Es decir, ella 
ofrece los mediós materiales para, la realización del 
proyecto social de- la clase obrera, su programa 
socialista, incluida la superación de la división ma­
nual e intelectual del trabajo y del carácter mercantil 
de la fuerza de trabajo; o sea, la abolición del salaria­
do. 

Pero apropiarse de esos medios materiales exige 
romper los lazos de las relaciones sociales de produc­
ción capitali_stas que lOS aprisionan y ponerlos al ser­
vicio y bajo el control de la 'inteligencia colectiva de 
los productores democráticamente organizados. La 
automatización, el arma más moderna del capitalis­
mo para desorganizar las filas de la clase obrera, co­
loca a ésta, colectivamente, ante su propio programa 
socialista. En ese'sentido las batallas de clase'por el 
control de las condiciones de organización del traba­
jo, -en la forma compleja y desiQual que ésta asume 
internacionalmente y en cada- pafs, deben ser hoy, 
más que nunca, una escuela de socialismo si es que 
al mismo tiempo han de dar resultados prácticos e 
inmediatos en cadá lugar de trabajo. D 

de reserva se ha convertido por tanto, en la actualidad, en 
un instrumento consciente de polftica económica al servicio 
del capital" (Ernest Mande!, Elcapita/ismotardlo, Ediciones 
Era, 1979, pág. 1771. 

6. Ernest Mande!, La crisis~ cit., pag,_cit. 
7. Francisco da Oliveira, "La situación económica del 

Brasil en la actual coyuntura internacional", conferencia en 
la DEP de la Facultad de E~onomfa, UNAM, enero_ 1981. 

8. Karl Marx, El Capital- Siglo XXI$- México. En los cua­
dernos publicados con el tftu/o de Capital y tecnolog/a, cit., 
pág. 64, Marx anota: "Las huelgas se llevan a cabo princi­
palmente para esto, para impedir la reducción del salario o 
pafa arrancar un aumento del salario o para establecer los Ir­
mitas de la jornada de trabajo. En ellas se trata siempre de 
contener dentro de ciertos limites la masa absoluta' o 
relativa del tiempo de plustrabajo o de hacer que el trabaja­
dor-mismo se apropie de una de sus partes. Contra esto; el 
capitalista emplea la introducción de la maquinaria. En este 
caso la maquinaria aparece directamente como medio para 
acortar el tiempo de trabajo necesario; idem como forma de 
capital -medio del capital; -poder del capital- sobre el 
trabajo, para reprimir cualquier pretensión de autonomla 
por parte del trabajo. En este caso, la maquinaria también 



entra en escena intencionalmente como forma del capital 
hostil al trabajan. Y entre varias citas, reproduce a 
continuación la siguiente de Petar Gaskell, Artisans and 
Machinery, Londres, 1836: "Los primeros patrones de la 
manufactura que debfan confiarse enteramente al trabajo 
de la mano de obra, sufrlan periódicamente graves e fnme* 
diatas pérdidas debido al espfrltu rebelde de la mano de 
obra, que escogla el momento justo y ventajoso para ella, 
cuando el mercado presionaba de manera particular, para 
hacer valer sus pretensiones ... se estaba acercando rápida* 
mente una crisis que hubiera bloqueado el progreso de los 
manufactureros, cuando el vapor y su aplicación a las má* 
quinas desviaron de golpe 18 corriente revirtiéndola contra 
los obreros". 

9. "En la actualidad el capital tiene a su disposición dos 
maneras de reconstruir el ejército industrial de reserva: por 
un lado, la intensificación de las exportaciones de capital y 
la reducción sistemática de las inversiones internas, lo que 
significa transferir capitales a donde todavfa existe un exce­
so de mano de obra, en lugar de traer ésta a donde existe 
un exceso de capital; y por otro lado, la intensificación de la 
automatización o, en otras palabras, la concentración de in­
versiones para liberar la mayor cantidad posible de trabajo 
vivo (la industrialización 'en profundidad' más que 'en 
amplitud')". (Ernest Mande!, El capitalismo tardla, cit., 
pág. 179). . 

1 O. "Ante todo debe tenerse en cuenta el lugar que ocu­
pan estas economías (los pafses semindustrializados de 
América Latina) dentro de la estructura de la economfa 
mundial. Al estar sometidas a las contradicciones que vive 
la acumulación del capital de los polos dominantes, ellas 
sufren desde el fin de los años cincuenta un proceso de 
internacionalización del capital productivo materializado en 
máquinas y equipos en vi as de desvalorizacipon y 1 o des­
trucción de los pafses centrales, que a su vez es resultado 
de las resistencias crecientes que encuentra la dominación­
explotación de la erase obrera en los paises desarrollados y 
engendra una estruCtura productiva particularmente hete­
rogénea que en el fundamento de nuevas formas de sumi­
sión del trabajo al capital en los pafses subdesarroUados" 
(Gilberto Mathias, "Acumulación del capital, proceso de 
trabajo y nuevas formas de las luchas obreras en América 
Latina", en Coyaacán, México, núm. 9, julio-septiembre 
1980, pág. 23). . 

12. Lis de Sanctis; Paola Manacorda y Lucio Rouvery, 
"L'automazione entra nella fabbrica e negli uffici", Dossier 
Lavoro, del Manifesto, Roma, octubre 19801. Ver también 
nota 32infra, sobre el "auto mundial". 

13. Ver Gilberto Mathias, art. cit, loc.cit., págs. 24/25. 
14. Es curiosa y aguda, como otras de sus observa­

ciones, el comentario de Antonio Negrí a la famosa frase de 
Keynes sobre el largo plazo: <1¿ Qué es en realidad este 
futuro con el cual tan acremente quiere ajustar cuentas 
Keynes, si no una vez más aquella catástrofe para él y para 
los suyos, aquel partido de la catástrofe que ve vivir frente a 
si como clase obrera? Desde este punto de vista la afirma­
ción keynesiana, tantas veces superficialmente repetida: "a 
largo plazo todos estaremos muertosn, es casi un rabioso 
presagio de clase». (Sergio Bologna, Antonio Negri y otros, 
Operai e Stato,. Feltrinelli, Milano, 1972, pág. 87). 

15. Entre otros: Harry Braverman, Labarand Monopoly 
Capital, Monthly Review Press, New York 1974 {hay tra* 
ducción al español, Editorial Nuestro Tiempo, México, 
19nl; David F. Noble, America by Design, Oxford Univer­
sity Press, New York, 1977; Benjamín Coriat, Science, 
Technique et Capital, Editions du Seuil, Parfs, 1976; 
Benjamín Coriat, L 'atélier et le chronométre, Christian 
Bourgeoís Editeur, Parls, 1978; Michel Freyssenet, La divi­
si6n capitaliste du travail, Savelli, Parfs, 1977; Michel 
Aglietta, Regulación y crisis del capitalismo, Siglo XXI Edi­
tores, México, 1979. Autores varios, La división capitafiste 
du traval'l (Col/oque de Dourdan), Editions Galilée, Parls, 
1978; CFDT, Les dégOts du progrés, Editions du Seuil, 
Parfs, 19n (hay traducción española); Fernando Chiaro­
monte, Sindicato, ristruturazione, orgahizzazione del 
/avaro, ESl, Roma, 1978; Dossier/avaro del Manifesto,-11 
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Manifesto, Roma, 1980; más una abundante- bfuliografra 
italiana y revistas como Classe, Primo Maggio, 1 ConsfgH y 
otras. También diversos articulas de la revista Capital and 
C/ass, Londres. 

16. En los manuscritos de 1861-1863, ahora publicados 
con el titulo de Capital y tecnologla, cit., págs. 157-160, 
Marx dice: 

<~Por lo tanto, la tendencia de la producción a máquina se 
manifiesta, poi' una parte, en un continua despido de obre­
ros {de empresas mecánicas o artesaoales) pero, por la 
otra, en un constante reclutamiento, desde el momento 
que en un determinado grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas el plusvalor sólo puede aumentar a través del 
aumento del número de obreros ocupados simultánea­
mente. Esta atracción y repulsión son caracterfsticas, como 
lo es también, por consiguiente, la continua oscilación del 
nivel de vida del obrero. 

((Con las huelgas se pone de manifiesto el hecho de que 
las máquinas se usan e inventan a pesar de las exigencias 
directas del trabajo vivo, y sirven como medio para aplas­
tarlo y someterlo. (Véase a Ricardo sobre la continua con­
tradicción entre las máquinas y el trabajo Vivo). 

((En consecuencia, aqul es mucho más evidente la "alie­
nación de las condiciones objetivas del trabajo -del trabajo 
pas·ado- respecto al trabajo vivo como contradicción 
directa; al mismo tiempo, el trabajo pasado {o sea, las fuer­
zas sociales del trabajo, comprendidas las fuerzas de la 
naturaleza y de la ciencia) se presenta como arma que sirve, 
en parte para echar a la calle al obrero y reducirlo a la 
condición de hambre superflua, en parte para privarlo de la 
especialización y acabar con las reivindicaciones basadas 
en esta última, y en parte para someterlo hábilmente al 
despotismo de la fábrica y a la disciplina militar del capital. 

<~En este aspecto resultan decisivas, por lo tanto las con­
diciones sociales del trabajo creadas por la fuerza produc­
tiva social del trabajo y por el trabajo mismo, no sólo como 
fuerzas ajenas al obrero, fuerzas pertenecientes al capital, 
sino también como fuerzas hostiles a los obreros y que los 
oprimen, dirigidas contra cada uno de los obreros en 
defensa de los intereses del capitalista. 

((Además, ya hemos señalado Que el modo de produc· 
ción capitalista ~no sólo cambia formalmente, sino que rea­
liza una revolución en todas las condiciones sociales y 
tecnológicas del proceso laboral; el capital no se presenta 
ahora sólo como condiciones materiales de trabajo que no 
pertenecen al obrero -la materia prima y los medios de 
trabajo- sino como encarnación de las fuerzas sociales y 
de las formas de su trabajo común contrapuestas a cada 
uno de los obreros. 

((El capital se presenta también bajo la forma de .trabajo 
pasado -en la máquina automática y en las máquinas 
puestas en movimiento por él-; se presenta, como es 
posible demostrarlo, independiente del trabajo vivo; en 
lugar de someterse al trabajo vivo, lo somete a sf mismo; el 
hombre de fierro interviene contra el hombre de carne y 
hueso. 

((La sumisión del trabajo del hombre de carne y hueso al 
capital, la absorción de su trabajo por parte del capital, ab­
sorción en que está encerrada la esencia de la producción 
capitalista, interviene aquf como hecho tecnológico.{ ... ). 

({El dominio del trabajo pasado sobre el vivo, junto con la 
máquin'a -y con el taller mécánico basado en ésta última­
no sólo deviene social, expresado en la relación entre capi* 
talista y obrero, sino también, por asf decirlo, una verdad 
tecnológica)). 

17. Anota Marx en Capital y tecnologfa, cit.~ pág. 65: 
({Refiriéndose al invento de una nueva máquina textil, A. 
Ure afirma: "De este modo la horda de los descontentos 
que se crefa invenciblemente atrincherada detrás de la~ 
viejas lfneas de la división del trabajo, ha sido atacada y 
vencida por los flancos y, habiendo sido aniquilados sus 
medios de defensa con la táctica mecánica moderna, se ha 
visto obligada a rendirse sin condiciones». 

18. ({El otro q~rácter profundamente innovador de las 
tecnologfas de automatización es la ruptura del carácter 
estrechamente determinrstico del proceso productivo, y su 



sustitución por una lógica de sistema de tipo probabilfstico, 
que ve a las diversas fases (!el proceso interrelacionadas de 
manera compleja y no necesariamente lineal. Es este 
carácter lo que ha llevado a muchos, como es sabido, a 
hablar de superación del taylorismo. Y ciertamente es una 
superación si del taylorismo se asume solamente el 
carácter, justamente, determinfstico. 

19. Paola Manacorda, informe citado. Ver, en un sentido 
similar, las consideraciones de Gilberto Mathias en el 
articulo cit., Coyoacán, cit., págs. 21-23. 

20. Sobre la introducción de máquinas todavfa muy poco 
especializadas en las fábricas Aenault, a principios de siglo, 
dice Micha! Freyssenet: «Los grados en la mecanización y 
la especialización de las máquinas son muy variados y van a 
elevarse rápidamente, echando las bases para la automati­
zación. El maquinismo tampoco se impone de un golpe en 
todas las fabricaciones. En una misma fábrica coexistieron 
durante mucho tiempo obreros de oficio y obreros de 
máquina. Lo que es imp,ortante sefialar es que éstos fueron 
considerados, en esa época, como obreros descalificados 
con relación a aquéllos». Sin embargo, sus conocimientos 
se remitfan todavfa directamente a los del oficio, como 
recuerda Alain Touraine (citado por Freyssenet): ceA falta 
de un conocimiento riguroso de los metales y del modo de 
trabajo de las herramientas, era preciso confiar en la ex­
periencia personal del obrero. El cortador de madera 
escoge personalmente su materia de trabajo; el tornero 
siente la vibraCión de la pieza mal fijada, demasiado pro­
fundamente atacada por la herramienta. ( ••. ) «Las antiguas 
perforadoras eran denominadas sensitivas. El perforador, 
como el tornero, modificaban continuamente, con movi­
mientos delicados, la marcha de la máquina, adaptándola a 
la naturaleza del metal y a la precisión del trabajo que se 
quiere obtener» (Micha! Freysennet, La division capitaliste 
du travaU, cit., pág. 42). 

21. Roberto Linhart, en un estudio sobre el proceso de 
trabajo en las grandes unidades de refinación petrolera y de 
producción petroqufmica de base, dice: ccEI proceso de pro~ 
ducción aparece gobernado por un doble sistema de saber. 
Por un lado, el saber teórico: aplicación de la qufmica a 
cierto número de reacciones que son desencadenadas a 
escala industrial. l. .. l Por otro lado un saber práctico, ad~ 
quirido erhptricamente en el lugar de trabajo por Jos obreros 
de fabricación -operadores y ayudantes de operador, pero 
sobre todo jefes de puesto- saber que ellos se transmiten 
oralmente, y lo cual no exluye, por Jo demás, los particula­
rismos entre puesto y puesto. ( ... ) Se podrfa imaginar que 
este saber práctico se reduce a una pura y simple explica­
ción sectorial del saber teórico. Sin embargo, no es asf: hay 
un margen de divergencia. Constitufdos a partir de bases 
diferentes y conservados por prácticas perfectamente disM 
tintas, Jos dos saberes no coinciden. De ah! surge un des­
doblamiento entre el funcionamiento oficial de la unidad de 
producción y su funcionamiento efectivo. En teorfa, habrfa 
de proceder de tal modo, que obedece a la teorfa qufmica 
de la reacción. En la práctica, se procede de tal otro modo 
que corresponde mejor al funcionamiento "cómodo" 
puesto a punto por .Jos tanteos de los obreros de fabrica­
ción. Por supuesto, la dirección de la empresa conoce bien 
ese desdoblamiento>>. A continuación, Unhart explica las 
diversas razones por las cuales la empresa acepta y hasta 
estimula esa situación. {Robert Linhart, "Procés de travail 
et division de la clase ouvrifue", en La divísion du travail 
-Colloqu/!] de Dourdart, cit.) Ver en el mismo sentido, en el 
mismo volumen, la ponencia de Benjamín Coriat, 
uDifferentiation et segmentation de la force de travail dans 
les industries de process". 

22. "Critique", revista de estudios soviéticos y teorfa 
socialista, Londres, núm. 3, 1974, publicó un ensayo de 
Chris Goodey, "Factory Committees and the Dictatorship 
of the Pro/etariat (191BJ': en el cual se analiza el surgí· 
miento de los consejos antes de la revolución rusa y el tipo 
de obreros especializados que resultaban elegidos como 
delegados para integrarlos. 

23. En el libro citado, Antonio Negri pone el acento sobre 
este aspecto del proceso: ccTaylorismo, fordismo, tienen 
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esta funcióm inmediata: quitar el partido bolchevique a la 
clase, a través de la manifestación del modo de producir y 
la descalificación de la fuerza de trabajo, introducir por esa 
vfa nuevas fuerzas obreras en el proceso productivo>>. 

24. Benjamín Coriat, Science, Technique et Capital, 
Editions du Seuil~ Parfs 1976, pág. 120. 

25. Benjamín Coriat, op. cit. pág. 133. En el mismo lugar, 
Coriat resume asf su apreciación sobre "el papel histórico 
desempeñado por Taylor y el taylorismo»: ccTodo cuanto 
Marx anuncia en lo que se refiere a las caracterfsticas espe· 
clficamente capitalistaS del proceso de trabajo (parceliza· 
ción de las tareas, incorporación del saber técnico en el ma­
quinismo, carácter despótico de la dirección) Taylor, en lo 
que toca a él, lo realiza, o más exactamente le da una 
esfera de extensión que hasta entonces no tenia. El interés 
excepcional que presenta Taylor reside en. que se trata de la 
expresión consciente~ concentrada y sistemática de Jos 
intereses del capital en un momento estratégico de su 
historia. Hace conscientes a la burguesfa los imperativos de 
la valorización del capital con relación a las formas a 
imprimir al proceso d6 trabajo, formas que Marx, en forma 
deductiva, anunciaba». 

26. Michel Freyssenet, La division capita/iste du travail, 
Savellí, Parfs, 1977, pág. 43. En el mismo lugr, Freyssenet 
registra: «Aiphonse Merrheim, secretario de la Federación 
de Metalúrgicos CGT, escribfa en 1913 en "La Vie 
Ouvrii:lre": "La inteligencia es expulsada de los talleres y de 
las fábricas, no deben quedar allf sino brazos sin cerebros, 
autómatas de carne y hueso adaptados a autómatas de 
hierro y de acero. Si esto es lo que se llama progreso, 
nosotros debemos estar contra esa forma de progreso. 
Pero esto no es el progreso". No se puede decir más clara­
mente que la forma de desarrollo de las fuerzas productivas 
está dict~da por las relaciones sociales de producción». 

2J. Benjamín Corlat, op. cit., pág. 126. A todo lo cual el 
mismo autor agrega el siguiente comentario: <<la idea de la 
"neutralidad" de las técnicas tan fuertemente ancladas 
entre los economistas y que corresponde a la tesis según la 
cual las máquinas, herramientas, medios de producción en 
general, poseen como objetos materiales caracterfsticas 
que son requeridas por las reglas "técnicas" de su fabrica· 
ción, tiene aqul un desmentido muy neto. Por supuesto, la 
técnica permanece. Pero antes que la técnica, está la 
polltica, la lucha de clases y la apropiación de la técnica por 
el capital. Lo cual explica y hace posible que las caracterfs­
ticas técnicas sean las que exige no la mayor eficacia del 
trabajo en general -lo que en realidad no quiere decir 
nada: no se trabaja "en general" sino siempre bajo deter­
minadas relaciones de producción-, sino la maximización 
del producto (para hablar con rigor, hay que decir: del 
p/usvalor) en las condiciol)es de una división del trabajo que 
asegura al capital el dominio sobre el proceso de trabajo. 
Recordemos que estos dos objetivos no son contradic­
torios. La instauración de la dominación es, en cierto 
modo, la condición de la extorsión máxima de plusvalor, 
por lo que ambos imperativos aparecen mucho más como 
complementarios», 

2J. La revista Coyoacán ha publicado diversos artfculos 
sobre esta temática. Ver número 4: Francisco leal, ~>La 
Oposición Sindical en el resurgimiento del proletariado bra­
sileño"; Oposición Sindical "Nuevas formas de organiza· 
ción obrera en Brasil". Número 5: C.E.P ., "Luchas obreras 
y desarrollo de la Ford en Gran Bretaña"; Adolfo Gil! y, "los 
consejos de fábrica: Argentina, Bolivia, Italia". Número 6: 
Iris Santacruz Fabila, "Nueva industria y cambios en la 
clase obrera en México". Número 7/8: Tullo Vigevani, 
"Sindicatos, comisiones de fábrica y reorganización del 
movimiento obrero en Brasil {1964-1979)"; Ronaldo 
Munck, "El movimiento sindical en Brasil y en Argentina: 
estudio comparativo". Número 9; Gilberto Mathias: 
"Acumulación del capital proceso de trabajo y nuevas 
formas de las luchas obreras en América Latina"; John 
Humphrey, "Los obreros del automóvil y la clase obrera en 
Brasil"; Guillermo Almeyra, "la clase obrera en la Argentina 
actual"; Augusto Urteaga, "Autonomfa obrera y restaura­
ción empresarial: una e.xperiencia de comités de fábrica". 



También aparecen varios artfculos relacionados con estos 
problemas en Cuadernos PoUticos, núms. 24¡ 26\iXJ. 

28. La FIAT italiana, por ejemplo, ha h'Qpulsadá más' la 
automatización ert aquellos departamentos donde. por un 
lado. el proceso de trabajo la facititaba,_peró; p'or el otro';' la 
resistencia Obrera a tr~bajos pesados y'nOclvos era _(Tlayor y 
estimulaba l_as luchas en todo _el f3S~ablecimíerl~::_-'sp_l_da­
dura, pintura, prens:as. Oichas_}?~B;fB:Ci()nes, en -ra', planta 
similar de la FIAT brasilefta, continll_a"':fe~Uzándo,rre c~n I(Hj 
métodos anteriores, con alta_ interlsidf~:d<de }raba jo' vivo~ 
pero con un fuerte control represivo-policiaf)JCJ:~re éste, 
imposible en la empresa de Turrn. ______ , -, 

29. A lo cual agrega esta pre9~ón: «C:lÍ~do--h:~blamos 
de automatización, nos referim(Hj_-:,:!1 modifi,c;éCion~-tecno~ 
lógicas bastante diversas, aunque toda;> 'derívllt:fas_-, de la 
misma tecnologra de base, _l_a tecnologf~ eJe,etró11íca~ y de_ la 
misma concepción generalt la de la ,iptegr,~ciójl d_el sistema 
informativo en el sistema prod~ctivo. La!f9iferercias--_!!ntre 
los diversos tipos de automati~CJón e~n~-contryrdf:l~_Por: l_~ 
mayor o menor integraci6il iie }95:-- dQS,_pro2esd$;';J:J,9'f-;:,t~; 
mayor o menor globalidad y __ exte":~ión :;de_ -ta automati~­
ción y, fundamental, por la r!!l~_ción,:;entre aut~J!lálizaci6n'y 
organización de conjunto delt~~b~J,QJ>:- -, ' _ -:- _- :,::_;, __ '_<,> _:_,.,'-'--, 

Harley Shaiken explica aSf_';_~:,control_:,del Qasto de' 
fuerza de trabajo: , , ___ -- --:~:>',, --<;:'~ --<<<: 

«El "sistema de adminiStracf_Qn, -de fábri(la'-' :,:Por Co[Tl~ 
putadora da a la administract9h' la-·capBpifl_ád'_de'-éfectuar' 
estudio de tiempos tanto de la pr~uc:qj§_~b-omo de los_tra~ 
bajadores calificados durante 24 ho~:rror dfa Y,:1-dfas por 
semana. El sistema une una grarl,Con;tPlfÚldo,r~_:central con 
un microprocesador instalado·-~(!,· ilt_;,:pláqui~atCuan_d~- la 
máquina funciona, esto es ·reglsfr~g_o en la -,_::gran 
computadora central. Cuando la mác¡uina no producC una 
pieza en el tiempo asignado _esto i"es~lta evidemt~ de inme:;­
diato no sólo para la computadora eSa informSción aparece: 
en una pantalla de televisión en la oficina 'dBl :_capataZ_ Y' 
queda registrado en hojas especiales por-la compl:ltadora. 
La pantalla de televisión de instruc~iones af capataz para 
que vaya a la máquina e investigue el probl~ma. La hoja 
impresa es enviada también a, la administraciOn superior 
para su análisis. Cada minuto del tiBJ!lPO del tr~bajador EtS 
tomado en cuenta. El registro muestra éOn cuántos<:: 
minutos de retraso regresó de su tie,ropo de coinidi{Y dé 
reposo, cuántos minutos estuvo Paritda ·_¡a máqu_ina sin 
e?Cplicación y CUántOS minutOS de interrupción-- se regis-
traron. ' 

«Con este sistema ya no es el capataZ:- quiBn de_c!Cie 
disciplinar a los obreros. EJ se limita a cumplir las decisiones 
"automáticas" del sistema. Esto impide' que el supervisor 
se vuelva "toJerante" o "amistoso" hacia el operador. 

«En una fábrica donde se instaló este sistema, Jos 
obreros idearon rápidamente una manera de tomarse un 
descanso y dejar que la máquina funcionara "cortando 
aire". Durante un tiempo, todo el mundo estuvo contento: 
los obreros, podfan con~olar su_ ritmo _de. __ trabaj(),Y las 
,~omputadorBs conti_nuaban _registrand~ sWi números: _ . 

«Pero eritonces la a~rilinistración cólnparóla cantidad _de 
piezas _registra,das con la_ Cantidad d& pieZBs prodycida_s y 
contr~étacó conectando la cp_mp_utadora directamente con 
el moior de la intiquina_, Cuapd?- ur,ta_ máquina éorta metal, 
consUme más ~n~rgra,que cUando furlcioná en elvacfo. De 
este jnodO, la -administración podfa decir Cuándo realmente 
se_ estaban p_rod~cie-ndo piezas. Se_ terminaron los des~ 
canso& no aL!torizados. _ , 

«Este Con~! gerencial sin precede_(ltes sobre la, fue_rza de 
trabajo ~presenta un cambio mayór en las condiciones de 
trabajo! cambio_ impuesto bajo_la _c'ob~rtura de ra introduc­
ción d!3 nueva tecnotOgra. Si el_obje~vo fuera SÓlo reunir in­
formaCión, en cada _máqyina se_ in~la'l:fa una tBrminal de 
computadom y el trábajádor pondña allt sú producción al 
finBf i:fe sU turno. Entonces el trabajador estaña dando in­
formación a la computadora, en lugar de que la ·computa­
dora estuviera controlando al trabajador. 

«Los sistemas dé información por c()mputadora están es­
tablecidos de modo de colocar también al 'obrero especíali~ 
zado bájo un control patronal más estrecho. Muchas de las 
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tradiciones de_ los obreros ___ calificados adquii"idas en dura 
lucha, tales como la prevención contra el estudio de 
tiempos, se ven asf debilitadas y minadas por la base. En 
todas las á~s de la fábr!lfél y en todos los tumos se llevan 
registros- de_,las-c-interrupCT?'nes del trabajo. Pueden llevarse 
en cada_ e~blécimiento :~an de una empresa tan grande 
como:la _Géneral_Jv1otors y p~~en ser comparados para la 
investigación de diferente$ tiPos de respuesta ante deter­
OJinada_~isciptina» (H_arley'Shaiken, The Brave New World 
o_f W~,rk __ !n Auto, u_ln These Times", New York, 19-25 
septiembre19791. . · 

,30. C~.·.:tpmadas p-~.-r Benjamín Coriat, op. cit., pp. 
111/112;{''' 

31 i¡yJ~¿fo,fiWem, ~-~be ~~~mTiática, duefia de la fábrica", 
/>en D~l!lr;f.;,/!_Yoro_ tfel Manifesto, _t:it. -_En ese mismo articulo 
<:s-agreg~KR&y~ll~: _Jt_FsUt:-_Po_sibilidad---;de arrancar al obrero 

cuotas ffi!l\',o_~;~I~i]r~9-Bjo_ en'el mismo arco de tiempo pasa 
·-1---:: por otr~,,~_o-sitJ!li,!f~tfYSJIJdU~ic:lo por la informatización 
\deJa fá_~'l~tel que_pOdfltiinos ll~rnar "efecto de desorien­
tación~-~-;;:,c;oll_~dti con la facultild ,~él capital de modificar 
continu~i!?~~t!'(Su propia morfol(igr~-_trastocando la relación 
EtSpacicrteq_jp_órlJJ en el inte-riOr dél :~teJo productivo. La fa­
é~ltad:;Obf~,f~,J~~-:Jlercibir :Y'c,ontrÓJar-_ las cuotas de trabajo 
e~_qQado e:J_~é-~i¡)~rado a_la mercánda -elemento de fuerza 
,eri -"el- ciclt?_,:d~)u_c!]a_!i --~el: ú_lti_mo. deCE!nip- se basaba, en 
,._~fecto, e~_)a capacidiJd,~ estáblee~r-:_un nexo inmediato 
:entré_ tiernf)C((je trabBj~- y canti~~d:~~_prilduCto (número de 
piezas en liicu!"idad de tiempo),--'9~J)8Cidad r81acionada con 
la __ repe~ción --:~a:- _opera~iones -_ lgbates según un orden 
-~iempre-_igual ~.-c&f,rT)IS?J~-y-Con_t~-posi~i!idad, de medir los 
tiemPos de-la_p(Oducción<~b~é-'Uh ,recOtrtdo fijo en el cual 
~~ ,,'!~aeerseu de la rnercanCta eraJnmeclia~mente ubicable. 
Con_: la facultil~:é;lél cá~Pití;íl de c~mbiar ráPidamente el tipo 
de proc!ucto,_H,~e: p~_:,por::_el JJu}o,d_e la_ producción y de 
modifi_car;_ coñtfrlila(Tlente, el recorrido ___ productivo 
cambiando en orden 'diverso los segmeO,tos del proceso 
productivo,- la dimensi9n temporal resultc{dilatada y com­
prome~ida_ según i..ína lógica,-y un_ pr_(jen -."tOtalmente co­
m~nda~os por el capital-Y;p_adS_ vez menos cognoscibles por 
la -fuerza de tralwJo,ya pUnto 'tal que r~lta imposible 
realizar un efectivo co_ntrol ()brero sobre' -~aqlroductividad 
del propio trabajo, es-~pecir-s,_obr.e lB cantidad_,.de trabajo 
erogado _f3n la unt~ad_de tiempo. Es todo un patrimonio de 
inteligencia técniéo--cientffica obrera, acumulada en afias 
de experiencia dentro 'del capital, hecha de truCos y sabi· 
durfa, d&maniobras y de re-finado análisis de las tareas, que 
es arrasado con brutalidad». 

32. Pino Ferraris, "Fíat lmport", 11 Manifesto, 24 de enero 
1981, dice: o:En 1979 la Flat, importando a Italia más de 
60.000 autos fabricados en el exterior, conquistaba el 
puesto de sexto exportador en nuestro pafs, por encima de 
la Opel y apenas por debajo de la Talbot. En 1980, se­
guramente, habrá subido más en la lista. No sabemos toda­
vfa cuánto importó la Fíat de Polonia y de Espafta, pero 
"BusinBSS: Week'~ nos informa que, sólo del Brasil, llegaron 
a Italia 150.000 motores _y varios miles de Butos del modelo 
"127". Con lá cafda de la:Fiatf;!xpo~dora (-20% en 19ábl y 
con el cre-cimiento de la Fíat importadora, Agnelli parece 
calificarse como ~n útil colaborador de la·bueha marc,ha de 
nuestra balanza~omerciaht_. El afio 1980 fue de huelgas por 
despidos y susp&h,siones masivas en la Fiat, pese a lo cual la 
productividad del trabajo, según cálculos de Ferraris.Jlabrra 
aumentado hasta un 20% en ese periodo. , 

El ,proyecto .más _caracterfstico de esta- t(!:ndencia es tal 
vez el nuevo "auto mundial" (worldcar) lanzado ,a partir de 
1981 tanto por la Ford como por la General Motors. Dice al 
respecto Harley S,haiken: «Además de las nuevas formas de 
_automatización_en la fábrica, la tecnologfa de las computa­
doras está cambiando la forma en que las corporaciones 
operan en escala global~ Las computadoras y las telecomu­
nicaciones permiten que 1~ decisiones básicas se tomen en 
la casa matriz, mientras la-fabricación se descentraliza por 
todo el mundo para explotar los bajos salarios y otras 
ventajas en el _exterior. Ford, por ejemplo, acaba de com­
pletar un nuevo centro de computación de_ 10 miUones de 
dólares en Daarborn, suburbio de Detrqit._"Durante eLd(a, 



5.oorfinQenierós Y técciicos en todó:-_Estado's _Unidos ali­
m_entan el sistema,, y' por la no~he sUs col~g~S _en Gran 
f:lretaf'ia, Ale_manja,' Sui~ _y Espaf'i_a pueden_ te_Oer accesO a 
Ja·rn]sma inforníad6n iasf trabajar en el mismó proyecto. 
Resp·ondiendo a.: lás.:décisione!(básicas :torriadas en..,_Dear­
born,·-~~s técnicos de~Ford en todQ .~1. rnuQ.d!J están en _qon­
_diqio~es ,de relaciohar~ .13n_.~re s{ como._'Si.,est~vieran_ ÉHJ la 
ñ1isrria'habitaci6n. ~ 

«El nuevo áUto mundial de Fofd es un producto de éste 
tipo d_e tecnologfá 'de computadOras:- Aunqu'e F?rd lo. pre­
senta en-Estados Unidos'como'Un "luchador~contra im­
portaciones", las partes del auto se fabrican en doCe pafses 
del -ini.mdo,- desde Yugoslavia haSta Bi'asil. ·«Al' mismo 
tiempo que·pide restricciones á la importación de vehfculos 
armados, Ford·está expandiendo su (propia importación) 
de- motores, tran·smisiones·y CompetenteS 'electrónicos», 
declaró al Wa/1 Street .JoumarWilliam Niskanen Jf., eX 
director económico de FOrd.( ... )». 

Este proceso fhtere_sa -~i~ctam~nte a México, C.Pmo JO 
explica a continuaqiónel mismo ensayo: ' 

«La tendencia hacia "fuentes" extranjeras, como se la 
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conoce en Ja·.industriii;se ve en la .cohstrucbión dé fátiri6as 
de mori:Jres Bri'J\Iléxico_. Generai_.Mótors eStá cOrístr._uyendo 
una planta capaz_de,7·Prdduck_·50Ó.obo,'rriotoreS de Seis cilin­
Ckos po~ .af'io; Ghl)tsler está duplicando _la· capacidad_~nual 
de su'fé6ripa, aúh oo,termi"-_~;~da,. has!fl 440.000 UQidades; 
Ford está construyendo un_~_ fábrica que p(oducirá inicial­
mente_500.000 motores o rri_lij;~_yVolkswagenha cancelado 
plana§:' para. una_-~_9rica di;!_ '!l,Otores en .Estapos,_U_ryfdos ,a 
cambio de una expánsión de 300.000 ul;liijadeS ~e sU. aCtual 
fábrica r;nex!cana._ El_,r;nercado m_exica-no deJ,_ a~tomóvil, 
aunque_cTl;lce,_rápidamante no se espera que -~~pera lo~ 
500.009, autoS anualeS _en ·1985~ dejando aSf una btJ'ena parte 
de estos .1.700_.000 rn()tores para .exp,ortació~n a ~ados 
Unidos» Jljarley $~hB:ik~fl, __ -lhe New-_Woífd Car, er(._'!The 
Nation", Nf!wYork, 11 deoctubre-_1989). _._,. - · 

33-.Ver, al respecto, Gianni Ri9a._céi, Reestruc~uraci~'n y 
reorganizació_h en las fábricas ita!ispas, en este número de 
CoyoacBn. 

33. Paola ManaC_~~~á;_ y otfos "L'automazzione entra 
nella fabbrice negli uffici", possier ..... cit. 

34. Ern~st-Mandel, El capitalismo tardfo, cit., págs. 202-
203. 



''Nueva Izquierda'' 
y estrategia revolucionaria enEuskadi. 

Laruptura de la corriente de "(llueva Izquierda" con Euskadiko 
Eskerra ha significado sin duda un fenómeno político importan­
te en Euskadi: su rechazo d.e.la. política emprendida por la direc­
ci.ón de EE ha.abierto en el interior de este colectivo de militan­
tes un proceso de reflexión que puede ser positivo con.vistas a 
avanzar en el debate y la convergencia de las difer¡¡ptesffjerzas 
revolucionarias vascas. , " , 

Entrevista a Bixente 
Serrano [zko. 

Para conocer mejor sus posiciones y precisar algunas de las 
CÚestiOI)eS estratégicas centrales que esta COrr.iente deberá re­
solver, José Vicente ldoyága, dirigente de LKI, entrevistó a fina­
les.de diciembre pasado a Bixente Serrano lzko, uno de los líde­
res más representativos de "Nueva Izquierda". 

-J.V. ldoyaga: Comenzando cori Jos problemas 
de estrategia. En el docUm'ento que tu presentaste a 
la Asamblea de N.l. el 18 de diciembre, se _plantean 
--'aunque Sea de forma resumida"..:..:.:. definiciones y, 
en cierta'forma, hasta un esquemá de estrategia-. De­
jo para üna pregunta posterior-lo relacionado con la 
Cuestión NacionaL- En dicho documento decías:que 
<<el viejo concepto de toma del Poder, sigue mante­
niendO su vigenCia». Pero a-:partir 'de üna reflexíón 
sobre las relaciones entre Estado (a veces se dice 
"sociedad- polftica") y sociedad civil, aparecen üna 
serie de posiciones que me parecen polémicas. 

El marxismo ha analizado siemp-re al Estado- tb'mo 
producto-de la división social del trabajo;-como resúl­
tado de la autonomización de determinadas activida­
des- superestructurales, necesaria para mantener la 
estructura de clases-y,.\as relaciones-de producciól1;-: 
Las formás polfticas eh que esta autonomfá se mahi­
fiesta han. variado. Con el imperialismo y el capitalis­
mo monopolista" la función -de asegurar la domina­
ción política de clase pasó .del parlamento a lo que 
llamáis·en el documento, la cúpula del poder polftico;-­
a las instancias del aparato-y la administración esta­
taL-Y ahoraT me parece--evidente que hay un proceso 
más creciente aún de la autonomía del Estado. 

Sin embargo,. en vuestro documento ponéis máS 
énfasis en la facultad de comunicación·-y de penetra­
ción 'de Jos conflictos de la. saciedad civil en -el 
Estado. Incluso en referencia a esa "cúpula" del 
poder político, las referencias_ son cuantitativas, ha-_ 
bláis: de "menos permeabilidad".- A_ partir- de eso 
aparecen formulaciones como que- «profundizar ese 
traspasamiento de: la ~ociedad polftica -por la socie­
dad _civil. .. (podría) superar lo político. :,como algo 
superestructuraln, o decfs que el acce~o al poder <~es 
más una culminación de un proceso _previo_de trans­
formación social>>. 

AunqUe insistís también en que dicha transforma­
ción debe ponerse,. en relación con los movimientos 
sociales, es decir, aunque no es-una estrategia parla­
mentarista, temo que la definición misma del I!Jgar 
que ocupa la destrúc_ción del Estado capitalista _en 
una estrategia revolueiorlaria está sometida a dema­
siadas ambigüedades e incluso que ganar la hegerno­
nía en la sociedad civil podrfa suponer por sf misma 
anular la autonomía del Estado («supérar lo poUtico 
como algo superestn.icturab>, como decfs). ¿Podrías 
aclarar estos problemas? · 
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- Bixente Serrano lzko: Como decimos en 
nuestro documento, el Estado no totaliza a la socie­
dad, ni es tampoco en sí mismo un todo-monolítico y 
homogéneo.sino que, _en su función de garantizar. el 
mantenimiento de la estructura de clases en unas-so­
ciedades industriales desarrolladas, tiene diferentes 
tipos de instancias. 

La complejidad ,de estas sociedades europeas, en 
las _que las clases- .dominadas han conquistado una 
serie de derechos-democráticos,_ hace que los meca· 
nismos por los que, la función integradora·dominado­
ra se ejerce".s6an rTiás complejos que la. simple coer­
ción-sumisión. 

AsíT-hay instancias estatales -:-instituciones repre­
sentativas: -e instituciones ideológicas sobre todo 
{aparato educativo, por ejemplo)- mucho-más per­
meables- a las tensiones de la socied~d- civil y a los 
avances hacia la hegemonía del nuevo bloque histó­
rico dominado. 

La cúpula del poder po!ítico,-los aparatos ejécuti­
vos y coercitivos y Jos propios núcleos de la adminis­
tración, son evidentemente menos permeables, pero 
tienen tambiép cierta_ pemmabilidad. De otro modo, 
no sería posible para la izquierda llegar al gobierno_ y 
gobernar efectivamente. -

La tendencia a~tual al estatismo autorita~io por 
parte de las opciones conservadoras no es sino un in­
tento del bloque .dominante _por:impermeabilizar__ esa 
cúpula, y autonomizarla -:del resto -de las instancias 
políticaS, fundame[ltalmente de las .representativas. 
Si no lo_ consiguen a trav~s de los mecanismos de­
mocráticos -triunfos ,-_electorales-, lo_Jrrlentarán 
por otros medios: resistencias desde su pl;lder econó­
mico, desde la propia administración, desde Jos apa­
ratos coercitivos, etc. etc. 

Si el bloque dominado llega a esa cúpula como 
culminación de un prot:;eso previo de transformación 
social y dé avances en su lucha por la he9emonía en 
la sociedad civil, tendrá· l"fláS resortes para superar 
esas resistencias y para nuevos avances en el proce­
so de transformación social. 

Asf e~_ comO cobra seritido el decir' que el acceso a 
e~a cúpUla nb es una "condición previa"· mínima para 
realizar la -~ransformación social, sino mucho más 
.. culminación de __ un proceso de transformación so­
cial" y, a la vez,_ "instrumento p_ara_ garantizar 
nuevas posibilidades de profundizarla". 

Lo que significa-también que no basta eón garlar la 



hegemonfa en la sociedad civil para anl!lar la autono­
mía y la función dominadora del Estado, pero que sí 
es un proceso clave- para poder conseguirlo y para 
"superar -para intentar superar~ más 
exactamente- lo polrtico como algo superestructu­
ra! y en definitiva impositivo o superpuesto a la reali­
dad social". En ese intento, el acceso a la cúpula, la 
toma del poder, 'es Un hito importante, pe'ro ni es el 
primero ni es 'el 'último 'en el Pro'ceso de transforma­
ción social. 
Clase obrera y 
"bloque histórico" 

-J.V.I.: Hay una serie de temas relacionados con 
el papel de la clase obrera e_n una estrategia revoi!J:-: 
ciomiria y con las-relaciones entre p9itido revolucio­
nario y clase obrera que me gustaría formularte. 
Aunque me parece claro que definfs ,un carácter de 
clase a vuestro proyecto estratégico,' llama un poco 
la atención las escasas referencias del documento del 
que hemos hablado en relación a afirmar señas de 
identidad .clasista en dicho proyecto. l,a'\l~rdad es 
que, en el proceso de oposición a la_'po!rtica m_ayori­
taria de EE, os ha caracterizado más la defensa de 
posiciones- sobre represión, cuestión nacional~ etc. 
que sobre posiciones contrarias avalianzas políti­
co-programáticas o de Gobierno con la burguesfa, e 
incluso a temas como negativa-a la-cogestión de la 
crisis económica, etc. 

Ahora, cuando hablais de un proyecto alternativo 
a la socialdemocracia, insistís en la importancia 
(también a mi me lo parece) de sUperar el "economi­
cismo". Pero la referencia a dicha superación, se 
realiza exclusivaniente en relación a movimientos so­
ciales como el feminista, el ecologista, etc. Es decir, 
no- aparece- ni en qué consiste la definición de ese 
proyecto alternativo dentro y desde dentro de la cla­
se obrera y de los sindicatos, como tampoco aparece 
cuál es la vra de incorporación de esos temas a la ac.: 
tividad deJa clase obrera. No queda claro si el centro 
de vuestro proyecto está en ganar la influencia mayo­
ritaria dentro del moVimiento obrero y, si es asf, por 
dónde pasa el proyecto para conseguirlo. 

-B.S.I.: El.concepto de nuevo bloque histórico 
no es algo que amalgama a la clase obrera tradicional 
con otros sectores, sino que alude a una nueva situa­
ción propia de las sociedádes industriijJies desarrollaM 
das en la que diferentes ca'pas sociales-Se ven sometiM 
das a un proceso de proletarización, no eri el sentido 
clásico de dejar de pertenecer a la pequeña burguesía 
por ejemPlo para convertirse erí obreros -lo cu'al 
también se da-, sino -en -el sentidá de que, con la 
crisis del keyneSianismo, esas capas socíales se van 
encontrando cada vez más en Una situación semejan­
te a la de la clase Obrera, tan 'dependientes comO ésta 
de las relaciones de prodUcción capitalistas y, por 
tanto, llegBn a confluir con'la clase obrera en intere­
ses concretos que defender. 

En ese bloque histórico nuevo, la hegemonfa y el 
protagonismo- principal en la lucha Corresponde a la 
clase- obrera pór sus propias- condiciones objetivas 
derivadas de su posición en las relaciones de produc­
ción capitalistas y por su grado de organización y de 
experiencia. 

Perot para que la clase obrera sea capaz de Consti­
tuirse realmente en ese motor y de aglutinar a_ otras 
capas en- el nuevo bloqUe :_ya no como alianzas 
"frente-populistas" entre diferéntes clases' y diferenM 
res partidos representantes de esas clases, sino 
como un nuevo conjuhto orgánico y político-, 
tendrá que hacerse cargo de __ tOdaS áqüellas formas 
de opresión que,- fruto de la complejidad de las sacie-

dades industriales desarrolladas, diffcilmente pueden 
considerarse derivadas hoy mecánicamente de la es­
tricta lógica económica de las clases y que no sólo 
afectan-- a la clase obrera como tal sino a muchos 
otros sectores sociales además: la destrucción del 
medio ambiente, por ejemplo, o las diversas formas 
de discrimiriación de la mujer o la opresión nacional, 
etc. 

Si la Clase obrera y los propios sindicatos saben in­
t¡;grar todos estos aspectos en su estrategia, no sólo 
podrán construir el nuevo bloque histórico, no sólo 
podrán aglutinar- ;en torno ·suyo a otros sectores soM 
ciales, sino que dotarán de nuevas dimensiones a su 
propi() proyeCto de transformación social, de revolu­
clóJl, superando viejos esquemas de desarrollo de 
fuerzas productivas como base fundamental -eco­
nomidista- del proceso revolucionario __ e incorporan­
do elementos _que lleven a nuevas concepciones re­
volucionarias alternativas a planteamieÍltos desarro­
llistas comunes al capitalismo y a socialismos ya coM 
nacidos. 

Y esa __ es la barrera_ que, hoy por hoy~ las estrate­
gias _tradicionales·- de'-las viejas izquierdas_ europeas 
~partidos socialdemócratas y comunistas- no se 
muestran capaces de traspasar. 

-J.V.l.: Me ha llamado la atención, a decir ver­
dad negativamente, las formulaciones qué aparecen 
sobre la crisis económica. Como no hay formulacio­
nes muy concretas, me resulta difícil calibrar sufi­
cientementeJas _propuestas que planteariáis. Habláis 
no obstante de "racionaliz8r, planificar y transfor­
mar el proceso produq:tivo" y efe "distribuir _mejor 
tanto ~n trabajo como l9s beneficios" .. Aunque luego 
se añada que·se trata de ~'salidas que supongan gér­
menes de transformación del modelo capitalista 
hacia el socialismo", me queda cuando menos la 
serisación de que la filosofía en la que se apoyan esas 
propuestas puede ser la de ,una mera planificación 
diferente deJa economía capitalista o incluso que en 
las propuestas actuales ante la crisis y el paro ,se po­
drfa estar en posiciones de cogestión de la crisis. 

Porque hablar de una mejor distribución de benefiM 
cios-supone una formulación en positivo a favor de la 
existencia de esos beneficios; y añadir a ello fórmu­
las- voluntaristas de "mejor distribución" suena de­
masiado a un tipo de lenguaje que ha sido usado ya 
por las burocracias sindicales. 

En Otro punto, al criticar al PSOE, parece que la al­
ternativa se centraña en una mayor potenciación del 
!NI. Problemas como los de nacionalizaciones de de­
terminadas industrias, de la Banca, etc., no aparecen 
por ningún sitio. Como tampoco se ve un análisis y 
una critica precisas en contraposición al sistema pro­
ductivo capitalista como tal. 

Todo esto, unido al tema que antes te he plantea­
do sobre el papel de la clase obrera, me produce 
inquietud; porque' me parece evidente que una rup­
tura por la izquierda con la polftica de EE y· con este 
partido debería tener en formulaciones radicales 
sobre estos temas uno de sus pilares. · 

-B.S.I. Las críticas al PSOE en el tema de la sali­
da a la crisis ecOnómica, no se Ui'nitan a una mayor 
potenciación del sector público, sino que se dirigen a 
la función que éste debe cumplir. Frente a una fun­
ción de creación de expectativas para la iniciativa' PriM 
vada y de refanzamiento del sistema capitalista en 
definitiva -combinada con otra función '''benefactoM 
ra" para paliar discriminaciones y desajustes en el 
propio sistema capitalista_-, propugnamos Una 
función transformadora en las relaciones mismas de 
producción: potenciar el sector público- debe 
suponer potenciar instrumentos de participación de 



los propios trabajadores en la planificación económi­
ca, lo que lleva en sí "gérmenes de transformación 
del modelo capitalista hacia el socialismo". 

Nacionalizaciones, participación obrera y sindical 
en !a planificación y en el control, descentralización 
de las· órganos de planificación y control, cambios 
estructurales que afecten·tanto al proceso producti­
vo ·como a la distribución de los beneficios -a la 
administración de la plusvalía generada, tanto para 
su reparto social como para su reinversión-~ son 
elementos que no pueden ser olvidados a la hora de 
plantearse posibles pactos sociales. 

Y todo· ello, no--para, mantener el sistema actual, 
sino para inyectarle nuevas dinámiCas transformado­
ras hacia otro Sistema. Si la crisis actual fuese la 
final, la de la ·destrucción del- capitalismo,- bastaría 
con alzar la bandéra alternativa del socialismo puro y 
simple o la de la :profundización de la crisis. Pero 
no· vivimos un p8-riodo prerrevolucionario. Sin em­
bargo, '!SÍ que la crisis, según se actúe sobre ella 
desde la izquierda, puede salir fortalecida la clase 
obrera en cuanto a sus posibilidades de participación 
y de incidencia en la marcha del propio sistema para 
poder ir avanzando hacia· la implantación final de 
otro, elsocialista .. -Oe eso se trata en nuestro plantea­
miento. 

Euskadi, ¿marco autónomo 
de la lucha de clases? 

-J.V.I.; Entrando, ya en el terna de la cuestión_na­
cional Decfs_ que la- ·~estrat~gia de autonomización 
del marco de lLJGha de clases en Euskadi es una apor­
taci6ñ revolucion-aria y presupone la superación del 
estatismo y dereconorriicismo'1

• Cuando leo vue:stras 
posiciones sobre estos temas, me queda sienipre la 
duda de dónde está la frontera _entre desajustes en el 
lenguaj~ para una corrierne política cOmo la nuestra y 
reales dJferencias polfticas~ Porque en lo_ qlJe_s~ refie­
re a la_ soberanía pacional, _o una j~dsición de 'que la 
institucionaliZación abarqu'e el conjunto de Euskadi 
sur y l_a_ decisión de las cm~.Jpetencias .Pel_ Estado 
correspOndan a la nacionalidad, O a que h'ay formas 
espe_c;:íficas de expresión de la _hegemonía burguesa a 
través del PNV y _de la_ vang_Uardia eq_ torno a la 
izquierda aber:tzale, ,~te._ etc~ _puede haber acuerdo. 
Lo mismo, en lo _que "superar el eStatismo" se refie­
ra a favoreCér Vía's de una "Pr()gfesiva 'relatiyización 
del marco estat81 español, de la progresiva asuncíón 
de la soberanía nacional de Euskadi" hasta la auibde­
terniiil_ación,' Pu8dé haber _Un acuerdo. 

Ahora_ bien, __ aún en esa federalización_del Estado 
qú~ de,fehde,Js; 8/ ~sta,do seguiría existie~d()· Y, 'en la 
_medida_en que ''el viejo concepto de la toma def po­
·'cter" siga maf1tell_iendo su vigencia, me parece nece­
sario_ (¡U e· una estrate9ia socialista y revolucionaria 
debe 'plantearse a)a' escala e~ que e[ póder político y 
social eStá organizado, o sea, a escala estat,al. Yo 
creo que esta concepción de la estrategia revolucio­
naria iricluye la respuesta 'más adecuada a la propia 
reivindicación de plena soberanfa nacional de Euska­
di.. 

Quisiera qué aclararas el contenido y lás' repercu­
siones de eso que llamais ~.'estrategia de autonOmiza­
cíón de la lucha de- c!ases". QuiSiera, en particular, 
que_exp_lié:'áréis qué réláCibnes·guaidá e_sa concepción 

_ c,on la _ynidad de clase ,de fas trabajaddre_s del conjun­
to del Estado, asf como en referencia a Organizacio­
nes Cómo los sindicatos. Pero;- sobfe todd, quisiefa 
que _ex'p!Icaras c6nio entendéiS la interrelación entre 
la "toma del podern y la 11autonomizaciónH del mar-
co de la lucha de clases". · · 
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-B.S.J.: RelativiZar progresivamente el marco es­
, tata! español, asumir progresivamente "la soberanía 
nacional de Euskadi hasta sus últimas conseclfencfas 
libremente decididas,· en el ejercido de sí.! derecho'de 
·autodeterminación", -y hacerlo desde una perspecti­
va de clase, es impulsar úna ·estrategia de autonomi­
zación del mafco de lucha d~ clases en Euskadi que 
impliqúe la própia destrué:cfón dEl Estado español 
como tal. 

Si la opresión nacional vascá no eS algó que se de­
rive me'cánicaniente de la lóQica: econóniica de las 
clases, no pueéle penSárSe' qüe Con· la Simple toma 
del poder a nivel éstatai por los trabajadores Sé'va a 
solucionar el problema nacional vasco._ Este se solu­
cionará desde 18 lucha de: !os propios trabajadores 
vascos en primer 'plano ·que, si se constituyen ·en 
clase nacional e impulsan 'su'lucha hasta 'sUs últimas 
consecuenciaS; 'aportarán una· gran fuerza para el 
empeño revolucionario del conjunto de Jos trabajado­
res del Estado en el qúe la toma dSI poder, lá destruc­
ción 'del estado c8pitaHSta y su transforrri8ción en 
instrumento del socialismo suponen'hitos importan­
tes. 

Desde una Euskadi que forma hoy parte del marco 
estatal e·spañol, "tomar el podBr" significa -aparte 
de un hito en el próCBso de trimsformaeión y- de he­
gemonía-en la sociedad ciVil:....,'tanto crear un poder 
socialista propio, Vasco,_ cáino, destruir el actual 
poder capitalista español. En 'esta destrucciOn, las lu­
chas del conjunto de la cláse' obrera en el marcO esta­
tal ter¡drán_ Úllos Comp()nSntes corri~nes_y dtrós dife­
renciados; pero todos ellos complerhentarios para un 
objetiVo de inte-rés común. Y desde luego;- la lucha 
de la clase' obrera vasca conid _claSe naciQnal 'está 
condicionada por la lucha 'obrera eri-_el Conjunto es­
tatal, pero no depe Sstar supeditada- a _ella: tal supe~ 
ditación le restarta~ fuerza y su· aportación ,serí.a- me­
nor. No sólo porque conseguiría quizás un menor 
arrastre de masas, sino porque ello le llevaría a no 
incorporar en su proyecto revofuciori'arié:i tOdo~ los 
elementos que deben configurarlo, como_, seirían 
sobre todo- los derivados de las características no 
economicistas de- la -opresión nacional. La imbrica­
ción, de los elerrientos políticos revolucionarios liga­
dos a la conciencia nacional con los ligados a la con~ 
ciencia.de clase; exige, precisamente. para una estra~ 
tegia de toma~destrucción del poder capitalista, una 
estrategia nacional vasca de autonomización del 
marco de la lucha de clases, no opuesta sino comple­
mentaria e interrelacíonada con las condiciones que 
se. vayan creando por los avances del conjunto de los 
trabajadores en el marco estatal. 

-J.V.I.: En las propúestas de acción más inme­
diata en el terreno político, planteáis terrias como'dé­
puración de los aparatos de estado, dero'Qaclórl de la 
ley·anti~terrorista, ampliación de libertades, etc., que 
me parecen- muy acertados. En relación al Estatuto 
de Autoriámra _ deféndéis la· desápadción __ de la 
LOAPA, el "desarrollo de Jos cauces que brinda el 
propio Estatuto", su "profun-dización y rellénado sin 
restricciones centralistas", la unidad de tódo Euskadi 
sur, incluyerldá a Návarra, etc.. · 

Me parece· évidente- que, 'a·partir de que el Estatu­
to existe hay que hácer·p-olftica-sabiendo que Existe. 
Además de la oposición a la LOAPA me parece bien 
defender que, por e)emplo/'se rellene el Estatuto sin 
restricciones ceritralista'srl. Pero- esto eS una táctica 
de desbordamiento de e·se EstatutO. Yo creo que 
"desarrollando los cai.iCSs que brinda éil -Estátuto", 
esa posibilidad ·na cabe en el sentido estrictciniéhte 
jurídiCo del textO, corrió tainpoco cabé la áutodeter-



minación. Por eso, creo que el tiempo que se plantea 
una táctica ajustada, nO se debe caer en presentar 
este Estatuto como una vía dentro de la cual quepa la 
soberanía nacional. Pero ¿seguís manteniendo que el 
camino estatutario emprendido es el más adecuado 
para la emancipación nacional?; ¿pensáis, por ejem­
plo, que es viable el Estado federal, por no hablar de 
la autodeterminación; sin una ruptura del actual 
marco constitucional y estatutario?-

-B.S.I.: Desbordar un marco jurídico es labor 
eminentemente político. En, esa labor política, el 
desarrollo de las fórmulas juridicas.vigentes -si_ son 
al menos producto de conquistas democráticas­
suele ser, en la mayoría de las situaciones, un medio 
que, a la vez que se ve posibilitado-por la voluntad y 
la presión política, facilita a su vez el-impulso de esa 
lucha poHtica hacia nuevas metas. · 

Es claro que desarrollando sin más los cauces que 
brinda el Estatuto, seguiremos dentro de él, sin des­
bordarlo. Y seguiremos sin el ejercicio pleno del de­
recho de autodeterminación y .. sin el ejercic!o pleno 
de la soberanía nacional, puesto que son derechos 
no reconocidos jurídicamente en el texto estatutario. 

Sin embargo, no podemos olvidar que, si el propio 
ejercicio del derecho de autodeterminación y de la 
soberania nacional son algo dinámicq y politice más 
allá .de lo est~ictamente jurldico, entonces el 
Estatuto, como conquista, supone ya un nivel de 
ejercicio de la autodeterminación y dá la so.beranía se 
reconozca jurídicamente o no. 

Llegar en ese ejercicio hasta sus .últimaS ._conse­
cuencias supone indudablemente superar él marco 
jurídiCo actual estatutario y constitucional, .como su­
pondrá en su momento superar también un-hipotéti­
co marco jurídico federal. 

Hoy, .. el. Estatuto. supone una f_ase del proceso, y 
avanzar en ese proceso exige para nosotros profun­
dizar el Estatuto como medio para poder superarla. 

"Izquierda abertzale" 
y Partido de clase 

-J.V.I.: Quisiera terminar con el problema de la 
construcción de un partido de clase, que es uno de 
los temas que habeis abordado en el debate de vues­
tra Asamblea Nacional. Cuando hablais de remodela­

. ción de la izquierda en- Euskadi, defendeis un proceso 
de convergencia "de diferentes sectores y tradicio­
nes políticas". Pero hay dos niveles diferentes en que 
este problema debe plantearse. El, primero, el de la 
definición general de convergencia de todas las co­
rrientes -revolucionarias en un partido de clase y de 
masas. El segundo, la forma concreta de plantearse 
este problema a partir de lo que es ahora Nueva Iz­
quierda tras la ruptura con EE .. 

Si te parece, vamos poi- parte~. 
En ocasiones, habeis escrito que la vía de cons­

trucción de partido que definís ~u pone primero "la 
unidad de la izquierda abertzale" y después '!la uni­
dad de toda la izquierda". Dejo ahora de lado el pro­
blema de la relación entre ámbito de la estrategia re­
volucionaria (estatal, nacional, etc.) y ámbito de par­
tido, pues el problema es parte de. lo que ya hemos 
hablado antes. Ciñéndome por tanto, a las tareas 
concretas en Euskadi,_ tendría tres preguntas interre­
lacionadas. 

La priiJlera, si creeis que es 6n la definición de una 
categorfa. ideológica .~como ser abertzale- donde 
debe estar el terreno de definición de un proyecto de 
p_artido; o esta definición debe hacerse en relación a 
los tareas polfticas que ese partido debe realizar. 

La segunda, qué política concreta (de alianzas, de 
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trabajo, de debate·, etc.) planteais en ese proyecto, 
respecto a esos ·sectores obreros que apoyan a los 
partidos reformistas como el PSOE. 

La tercera~ qué política concreta y qué plantea­
miento se haría en relación a HB que hoy encuadra a 
la mayoría .de los revolucionarios vascos pero que 
plantea una perspectiva orgánica como KAS y reco­
noce su dirección política en una organización arma­
da; es decir que, al menos hoy, no se sitúa en la pers­
l'ectiva de construir un partido. 

Y, finalmente, que tar{:!as concretas, formas de 
funcionamiento, relaciones con .otra¡;; .. corrientes, 
etc., os planteais ahora, a partir ~de la ruptura c_on EE. 

- B.S.I.: Desde .. mi punto de .vista~ el tema no.es el 
tiempo. No es si primero ta izquierda abertzale y des­
pués ~1 resto de la izquierda, sino que es un tema de 
qué proyecto y qué estrategia se plantea. 

Un proyecto nacional y-de clase en el que intervie­
nen de forma clave los tres ejes políticos que señala­
mos en el documento~ además de poseer unos ele­
mentos ideológicos propios, exige también una es­
trategia nacional. 

Es obvio que esos elementos ideológicos y estraté­
gicos·surgen más naturalmente.de la- dinámica im­
puesta por la izquierda abertzale en Euskadi que de la 
impulsada por otras izquierdas. Pero de lo que se tra­
ta es de si ese proyecto es el válido o no, no de que la 
izquierda abertzale se uoa primero para . ÍnJponer 
luego su peso en el proceso unitario de la:" globalidad 
de la izquierda. El proyecto puede ser válido, pero 
puede· Sin embargo· no éonseguir aglutinar a la 
izquierda abertzale por· muy distintaS razones; entre 
las que la insuficiente refl"exión en su seno sobre la 
realidad puede ser una. Y puede, por el contrario, 
quizás, atraer antes a sectores de otras tradiciones 
ideológicas. 

Es esa cap·acidad de atracción de un proyecto, de­
rivada tanto de su validez rhisma como de la reflexión 
que lás distirltas experienci"ias de lBs diversas--tradicio­
nes de izquierda·propicien Sobre la realidad· y las ex­
pectativas, la que abrirá cauces -a la convergencia 
entre_. eSos u~iferentes sectores y tradiciones políti-
~cas". , , -

Pero .. esa convergencia no puede· basarse sólo en 
las tareas polfticas que el partido por ella conformado 
debe realizar. Tiene que haCer referencia taiÍlbién a 
un proyecto con sus contellidos estratégicos e 
ideol6gicos, con sus contenidos polfticos en·su glo­
balidad. 

De ahr que no·Se trate tanto de una· convergencia 
de siglas, de partidos como tales, sino de ~actores 
sociales.Es"una dinámica impulsada p9r la práctica 
polftica' la que conseguirá aglutin'ar a esos diferentes 
sectores y tradiciones, porque la reflexión previa 
necesaria no se da. en el vacfo, sino que viene provo­
cada como frutó de esa dinám.ica. Y esa. r_eflexión no 
tiene .. por qUé darse forzosamente antes en toda la 
izquierda abertzale. 

Y .d.e ahf que, con referencia a los sectores que 
apoyan á opciones socialdemócratas __ o .a opciones 
nacionales de estrategias e ideologías no· acomoda­
das a la realidad social vasca, al PSOE o a HB, los 
planteamientos,. desde nuestra óptica, tienen que 
tender a generar un·a dinámica polítiCa que provoque 
esa reflexión y esa posibilidad de convergencia. 

-Otra cuestión es si, dadaS las condiciones·actuales 
qe una opción socialdemócrata en alzB~ de un HB 
aglutinador aún de las .. mayores energías revoluciona­
rias y de un EE sometido a la atrac.cón de ese alza so­
cialdemócrata, es operativo erigir desde ya Un nuevo 
partido, en torno a ese proyecto que 9efinimos, ca-

sigue en pág. 17 



Respuesta a Godelier 

Lila Leibowtz 

El artículo de M. Godelier so.bre Los orígenes de la dominación 
masculina es claramente polémico y reclama una respuesta tan­
to respecto a su teoría como respecto a su sustancia.· Pero hay 
un asunto que quiero abordar antes de centrarme en algunas de 
las características de su tesis. Vale la pena tomar nota del 
contexto del cual ha surgido su versión de la idea, desafiada por 
las "feministas radicales" con las que polemiza, de que la domi· 
nación masculina es universal en las sociedades. humanas. Este 
contexto ilumina tanto la forma como el contenido dél artículo. 

A UN QUE Godelier, como la mayoría de los 
marxista, se opone explícitamente a la idea de 
que la dominación masculina tiene una base 

biológica, no obstante sustenta la concepción de que 
la· dominación masculina es universal y fundamental 
en la organización de la sociedad humana. Esta par­
ticular interpfetación de la doctrina marxista se desa­
rrolló en Francia, don dé se ha formado Godelier. Los 
intelectuales' franceses de izquierda hari 'expresado 
desde hace mucho tiempo opiniones "liberadas" 
sobre la sexualidad, han mantenido relacio~=~es sexua­
les no conyugales bien publjcitadas, han prOtestado 
contra el papel explotador de la familia bajo el capita­
lismo e incluso han dejado un pequeño papel en la 
organización 9 dirección de la lucha contra las discri­
minatorias leyes matrimoniales y heréditarias- del 
país. La' ley francesa sobfé el matrimonio continuó 
vedando a la mujer casada el derecho a controlar pro­
piedades tales como los medios de producción hasta 
1968 (Delphy, 1980, p. 38) -razón suficiente para 
que las mujeres prominentes siguieran los pasos de 
los literatos del siglo XIX, que desaconsejaban el ma­
trimonio. El largo retraso en organizar la oposición a 
tales leyes y lo reciente de_ su- sustitución indican 
cuán profundamente enraizada en el :-Pensamiento 
francés está la opinión de que -salvó en el caso de 
inélividualidad_l?s'excepcionales-la subOrdinación de 

. los Status y derechos de la mujer a los del hombre es 
un hécho fundailientál de la-vida. Tan difundida está 
esta opiniói1 quéJá elé6eión de_ Marguerite Youryenar 
a la prestigiosa 'i enteramente- masculina Academia 
Francaise encontró la _oposición de nada menos que 
una luminaria del fírmamentci ''á:ntropolígico marxista 
como_ Claude Lev_i:Strauss¡_ padre del estructuralfsqitJ, 
y origen ,de las ideas que- subyacen al artículo de 
Godelier, ·sobre .. la base de que e~a una mujer. 

Es intere~a __ nt~- que ____ Godelier encuer)tre nepesario 
introdupir,: réi pr~~l):taci~n-:_,de_ su -versión ___ ~~-( -model_o 
evoluciooista de-:Levi~:§traússpon ef regbno_cimiento 
de que «,.Ja lucha por.JaJgualdad socia~i de la.mujer 
se ha ConVertido en _IJna _lucha de masas_. H._ [que] 
debería-ser __ parte'iilt~_g'rante de la lucha de_ la clase 
obrera por can)bíar ~~~,so?íedadll (p. 4). El. haber visi: 
tado::los EE:UU,-.l-pon-_su_ :poderoso movimie'rlto de 
mujeres;_,-- _jun~o:L_-cO_f1- ----~I surgímier¡_to --_ dei __ nuevo 
femi~_js_mg-fr_imcésr sin<"tiud~ ha modelado,su pansa­
míen~§: Sin'-~mbargo, a pesar de esta expeditiva y 
Prom·ét~dora introducción,- tanto la forma del trabajo 
Conl'o sú- Contenido recuerdan demasiado las actitú­
des·ha_cia lás-niujeres_-rib'"p--ert~_ne~iBnte_S ai;CírCulo ~l_tte-' 
rari()- que sat_~ran el esce~_a_rio en que_ germinan, sys 
idea_s 'central~~· A 1() lar~;~q·def -:artfcu_l_o _ap~recen es­
parcidos fas nombreS de mujeres antiopólogas famo­
sas y no tan famosasr sL bien sus publicaciones no 
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son citadas y en la mayoría de los casos no tienen 
que ver con los temas del articulo. Las numerosas 
publicaciones recientes de antropólogas no-tan-fa­
mosas y/o 11feministas radicales" que si discuten 
estos temas no han sido advertidas' ni citadas, y soS­
pecho que tampoco leídas.· Al lector se le da sola­
mente una referencia, pues Godelier sólo trata de la 
breve introducción de El_eanor Leacock a El origen 
de la familia, la propiedad privada y el Estado, 
de Engels. Ni su audiencia- ní sus adversarios reciben 
la atención que merecen. 

Tras este reconocimiento de la -legitimidad de la 
lucha por los derechos de la mujer, Godelier indica 
que, una vez que hemos reconocido que existe una 
serie de diféfentes tipos de desigualdades sociales, 
«resulta crucial indicar con precisión la- importancia 
real, o el peso específico, de cada desigualdad so­
cial dentro de la jerarquía de causas que conforman 
el funcionamiento y la evolución de nuestra socie­
dad» {p. 4), presumiblemente no sólo por la gratifica­
ción intelectual de señalar a cada una «el modo en 
que se articula con otras desigualdades y el impacto 
re81 en el funcionamiento de nuestra sociedad de cla­
ses» {p. 4), sino también, ~ugeriría yo, puesto que 
aquí queda sin establecer, para cornprender cómo 
hay que combatir _cada una: de eUas._--Déterminar el 
fundamento y la antigüedad de la desigualdad sexual 
es de.especiaJ interés;: púésto que esta desigualdad 
er¡. más vieja que el sistema capitalista,_ un hecho re­
Cóliocido tantO_ por los marxi_stas como por los no 
marxistas. _l\jo-existe desacuerdo real_entre Godelier y 
Leacock en- cuanto a que los datos hi_stóricos y_ antro­
pológicos, aunque estén mediatizados por el 
androcentrismo y el etnoc8ntrismo, confirman que 
las sociedadeS de clases en general presentan un 
patrón ~istematico de dominación masculina. En 
carnbf.o; __ hBy un m~rcado desacuerdo en cuanto a si 
tas-_- sociedades preclasistas, y en particular las de 
caza-dores·--y- recolectoreS, presentan semejante pa­
trón. Las priQcipaies cuestiones en_, discusión, por Jo 
tanio,- son las siguientes: ¿Existió iá dominación mas­
culina en l8s primera$ __ SociedadéS--humanas, antes de 
que s~rgie_ran los sis_~erna~ clasistas? ¿Existe eviden­
c:ía d~ que:-s_e-:, haya puesto en --píe una dominación 
masculina_ induso de_~trci _ ~e Jas Jnás igualitarias de 
las r~cie_!Jtes sbciedade_~ de_:caz:a9qres y recol~ctores? 
Y, finalmente,_ si la domi_naci?n,-méisculina'es univer­
sal en la_s _soci~dades-human8S_~-¿porqúé_lo es? 

.El res~111en deL ensayo de Eleanor Leacoq~ que 
_presenta::Gode!ie\_ es,_ en conj~_nto, una e(Cpo_sición 
C_()~~ectade sys arg~_fl1_~ntos. __ Subraya cómo ~Ua}l~a 
su propio trabajo de c_a:fnpo y Sus_ prOpios ctBtoS s.qb~e 
otras sociedades para corrobOrar la opinión de- EÍ'J;. 
gels segúh la cual las sociedades sin estado presen: 



tan poca o ninguna evidencia de desigualdad sexual. 
No obstante, el resumen de Leacock por Godelier 
está periódicamente cualificado -por frases· tales 
como: <mi siquiera este cuadro, en mi opinión, 
pr;ueba la ausencia de domiriación masculina» {p. 6), 
o: «rloS ·encontramos 8quí, por tanto, can· otra sacie­

. dad en la que las· mujeres disfrutaban de un grádo de 
prestigio y poder público inimaginable en nuestras 
sociedades occidentales» (p. 6). Estas frases son 
empleadas para expresar desacuerdo con las inter­

, pretaciones de la autora sin explicar los fundamentos 
de tal desacuerdo. Godelier concluye este re::;umen 
diciendo ,que, aunque Leacock está Planteando ·exce­
lentes pregiJntas,¡su traba lo «exige· una crítiCa, pues, 
por muy magro que sea nuestro conocimiento histó­
ricO y antropológico, por muy redUcido que sea el 
número de casos observados, y por muy 
etnocéntrica y androcéntrica que sea la. infOrmación 
así recogida, parece por el momento razoÍlable 
suponer que, hasta aquí, los hombres han dominado 
el poder en última instancia}) (p. 7). Su uso deJa fra­
se ((parece por el momento razonable suponer 
que» •.• , es un indicio de la manera en que emplea 
frases como: «Debemos aceptar entonces, provisio­
nalmente, que .. ,)) (p._8), <(Podemos suponer que, •. )> 
(p. 8), «Lo que parece innegáble es que ... >> (p. 6), 
«parece estar demostrado que ... n (p. 7}. Las frases 
llaman inevitablemente a aceptar su posición {la de 
Godelierl sobre los puntos que están precisamente 
en discusión: por ejemplo, si la dominación masculi­
na es universal, si las tareas desempeñadas por los 
hombres son objeto de una valoración más alta que 
las asignadas a la mujer en todas las sociedades, si 
existe por doquier una distinción entre las esferas do­
méstica y política de las actividades sociales, etc. De 
manera persistente, se nos- presentan afirmaciones 
interpretativas o valorativas sobre los datos y se nos 
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pide que las aceptemos como "algo dado", cuando 
en realidad tales datos y la forma de interpretarlos o 
valorarlos son los que ocupan el centro de la discu­
sión. 

El hecho de que existe una disociación entre estas 
interpretaciones de los nuevos descubrimientos y los 
viejos datos alcanza la máxima evidencia en ese 
pasaje del artículo en que Godelier pasa a desarrollar 
su.propia teoría (¡es decir, la de Levi-Strauss!J de la 

. dominación masculina y sus orígenes. «Parece estar 
demostrado¡¡, escribe Godelier, que entre los 
aborígenes auStralianos· <<los hombres dominaban a 
las mujeres, monopolizando los ritos religiosos de la 
siembra, la fertilidad animal e incluso la de la mujer» 
(p. 7). (Dice esto después de señalar que LeaCock 
deja cuidadosamente de lado este caso particular). 
Sin" embargo, no existe semejante "demostración".a 
la que pueda aludirse conseguiidad. En 1951, C.H. 
Berndt y R.M. Berndt, los más conocidos eStudiosos 
de la sociedad australiana r_éCientemente, en su his­
tórico librO Séx'ual ·sehaviotir in West Arnheín 
Land. ésci-iblan: (L,. fas mujeres se mantiénen en lo 
que podría ser deScrito como igualdad con los hom­
bres, económica, sexual e incluso ceremonialmen­
te». AnáJogamente, Tiwi Wives 11971), de Jane 
Goodale$ no ofrecé 'un panorama de dominación 
masculina· en las islaS fuera de la costa del continente 
australiano._ Como resuhado de tales trabajos y bajo 
el estimulo del movimiento de mujeres, una serie de 
los llamados libros clásicos sObre Australia han sido 
cuestionados hasta en lo que cohcierne a la precisión 
del panorama que preSentan de las· relaciones 
sociales y sexuales de los áb_.orfgenes. Más aún, se ha 
lanzado la acusaclón de que·_ el material recogido por 
Daisy Bates, _que sigue siri publicarse porque era una 
mujer y una aficionada, fue plagiado y dis~orsionado 
por algunos dB los Santos Varones de la antropología 



que escribieron estos clásicos. El punto inicial del 
que part,e Godelier para construir su modelo no sola~ 
mente es :cuestionable~ sino también una ilustración 
de cómo se construyó y se construye tal modelo. 

Como hemos dicho antes, el -análisis dé Godelier 
es una adaptación del modelo evolucionista creado 
por Levi~Strauss. El modelo de Levi~Strauss sostiene 
que la dominación masculina surge de la naturaleza 
del parentesco. Ve las estructuras abstractas como 
subyacen a la generación de 'sísteínas y_ relaciones de 
parentesco cbmo construidas a lo largo de la dicoto­
mía éntre los dos' sexos. (Es interesante notar que, 
mientras nuestra sOciedad'insiste en dicotomizar el 
sexo y el género, las sociedade's no occidentales han 
llegado a distinguir á la gente en términos de tres, 
cUatro, cinco y hasta seis sexos): lriteresa recordar lo 
que_ ha ocurrido al modelo de Levi-Strauss con el 
transcurso del tiempo. El panorama original ofrecido 
de las tempranas sociedades basadas' én la caza y la 
recoleccfóninclufa -y surgió de ellas- las siguien­
tes Qeneralizaciol)es sobre los modernos gtupos de 
cazadores-recolectores. La inspección cuidadosa de 
Jos datos áxistentes en los Archivos dé! Area de 
Refacion~s HUmanas cuando Levi-Strauss escribió y 
l~s nuev~s acum_ulados desde entonces han demos­
trado' que _todas estas generalizaciones eran incorrec­
tas. La carne es el recurso alimenticio principal de los 
cazadores-recol_ectores (Falso). Sólo Jos hombres 
son responsables de conseguir la carne (Falso). Alre­
dedor_ de 'los_- g~upos de trab~jo_ c_oop~rativo de los 
hor1)~res_ s~ Organi~an _band8s _d~ composición 
estaoJe (Falso). Para mantener la eficacia de los 
grupos _de trabajo_ T:asculirios perinaneceri jo,ntos los 
hombres que están estrechament~,re/acionadOsf con 
1~ que la!? sociedades de cazadores-r~coleptores son 
por lo general patrilineales (Falso). Son también 
preemineritBm_Emte patr,ilocales, es decir, Son las 
níujeres las que se trasladan para _estar con sus espo­
sos (Falso). El texto de Godelier desautoriza explici· 
tame_l)te estos cor;aceptos. __ Que las generalizaciones 
arribá citadas son manifie~~amente incorrectas, es 
algo que ya no discute nadie. Todas y cada una de 
ellas conciernen a información fácilmente observable 
y perfectamente validada. El observador puede 
contar las _.calorías derivadas de la carne y de las ver,.. 
duras y_sopes8r las cantidades_ 'respeCtivas. Se puede 
comprobar_ fácilmente si la gente se mueve de un 
campamento_ a _otro o permanece junta en bandas 
fuertemente vinculadas. Los grupos puede ser patrili­
neaiJ3-s o no serlo. Las normas respecto de la residen­
cia postrnarital pueden suponer patrilocalidad o no. 
Al manejar tales datos,_ no hay espacio para la inter­
pretación. 

Otra serie de genei'aliz~ciones que· fueron incorpo~ 
radas al modelo original han continuado siendo un 
tema de discusión-. AunqUe dBrivadas inidialmerite de 
las gerieralizaciones antes· citadas, -'no Obstante no 
han caído en desgracia. La idea de que «los hombres 
intercáinbi~n mujetesn, ·si bien deriva de las generali­
zaciones sobre la organización de fratrías, la patrili­
nealidad y la patrilocalidad, no ha sucumbido ante las 
noticias· de que en la mayoría de los grupoS basados 
en la casa y la tecolección, que no reúnen ninguna de 
las Garacterísticas arriba _citadas, !_a gente de ambos 
sexos e_s ''intercambiada" o, más bien, sé mueve por 
los alr~9~qores y sirve como nexo entre' los grúpos. 
De modo similar, aunque ya no se piensa que la 
carne _constituya Jo principal de la dieta ni que sea 
traída en exclusiva por los hombrés, las piezas qué 
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los hombres traen, se argumenta, son más altamente 
valoradas que las que traen las mujeres. Los teóricos 
que aceptan esto suelen aceptar a continuación la 
idea de Levi-Strauss de que, incluso en las socieda~ 
des simples, pueden distinguirse una esfera domésti­
ca y una esfera política, y que los hombres controlan 
la segunda mientras las mujeres son "relegadasn a la 
primera, a pesar de que hay estudios {Reiter, 1975; 
Sacks, 1979) sobre la toma de decisiones y la locali· 
zación dél poder que desacreditan esta concepcióil. 
Este segundo grupo de generalizaciones forma el nú­
cleo de la argumentación de GOdelier. Estas generali~ 
zaciones dependen de Cómo se juzguen unos he­
chos que no están- todavfa lo suficientemente inves~ 
tigados- comO para que ya no quede_- espacio para la 
''interpretación''. 

Godelier está en desacuerdo con Leacock sobre si 
la domin'ación masculina es o no universal, sobre si 
los datos ápoyan o no esta úniversalidad y 'sobre leí 
interpretación de las causas de esa dominación. Al 
igual que Levi-Strauss, Godelier ve la dominación 
masculina Cbmo algo que tiene su origen én una· casi 
natural división del trabajo y que está enraizado en el 
nexo económico de los sistemas de parentesco de las 
sociedades sin acumulación de capital_._ En las- dife­
rencias en_ eL trabajo ven autómáticamente diferen­
cias en el c6ntrol de Ios re~cursos. Leacodk y Engels 
no ven las diferencias:en el trabajo como un indicador 
de.diferencias en el poder~_sino más-bien las diferen~ 
ciasen el control del trabajo, es d~cir, las diferencias 
en laS relacionés de capit81_y el acceSo a Jos recUrsos, 
como relacionadas Con Já acumula,ción de capital y 
ésta, a su vez, como fundamental Em la explotación 
de cualquier tipo, _sexual,_de clase o racial._ La~s imp¡i­
caciones políticas y consecuencias progranláticas de 
las dos concepciones sor} distintas. En el marco pro­
puesto por Laecock y Engels, extirpar y- rehacer las 
relaciones de propiedad no va_a destruir la sOciedad 
humana. _Sin embargo, en el marco levi~straussiano, 
extirpar y destruir unos sistenlas de paJentesco que 
son el funQamento mismo de la humanidad sería des­
truir la sociedad. Si la dominación masculina es uni­
versal y está ligada a los sistemas de paréntesco, se 
vuelve problemático cómo extirpar aqÚélla, sin des­
truir éste. Quizás- esto_ explique por qué __ quienes 
creen que la dominación-masculina está vinculada a 
las raíces mismas de la organización social humana 
han tardado en Juchar por los detechos de la mujer o 
en reconocer y respetar Jos resUltados de las investi­
gaciones y otros trabajps hechos por mujeres. D 
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Jacques Kergoat 

Las huelgas obreras en Francia 
desde ellO de Ma_vo 

S 1 mayo y junio de 1968 abrieron en Francia un 
nuevo periodo de la lucha de clases, desde en­
tonces se sucedieron una serie de fases con 

grandes contrastes que puede ser útil recordar. 
La situación inmediatamente posterior a Mayo del 

68 es esencialmente un período de pa~ividad obrera. 
Se da un cierto progreso en el nivel de organización, 
en lo que se refiere a los sindicatos CGT y CFDT. 
Pero en cuanto a las_organizaciones polfticas, el PCF 
conoce un estancamiento y la socialdemocracia 
sigue con una entidad minima. Los resultados de las 
elecciones, tanto sindicales como poUticas, 
muestran· un cierto retroceso de las organizaciones 
obreras. Y sobre todo, el número de jornadas 
perdidas por hUelga desciende a un nivel inferior al 
de la etapa anterior al68. 
es un ' periodo favorable para la patronal. Pero la 
euforia le durará poco: desde comienzos de 1971, la 
distribución de la renta se hace de nuev9 a expensas 
de los capitalista. La burguesfa intenta entonces 
atacar sucesivamente a los salarios y al empleo, y 
concentra finalmente su ofensiva en las condiciones 
de trabajo. La resistencia obrera está viva. No afecta 
sólo a algunos sectores marginales y "ejemplares", 
como se dijo con frecuencia entonces, sino a la 
mayoria de la clase obrera. En 1971 y 1972, el número 
de jornadas de huelga es el doble respecto a los aftos 
anteriores. Pero esas luchas chocan con la hostilidad 
abierta del PCF y de la CGT, que ven resurgir el 
espectro de Mayo del 68 y denuncian en cada con­
flicto un complot del poder. La ausencia de perspec­
tivas políticas sigue dominando la situación y crea 
dificultades a los reformistas¡ , 

·Ascenso de las luchas 
y Programa Común 

A finales de 1972, se encuentra un atajo: se firma 
el Programa Común entre el PCF y el "nuevo" PS, 
cuyo congreso de Ei>inay ha dado la dirección a 
FranQois Mitterrand y que está en proceso de recons­
trucción (1). Ese programa común, al que los 
radicales de izquierda se adherirán poco despuás, 
tiene como función canalizar la radicalización obrera. 
Pero ést8 tiene en cuenta sobre todo las perspectivas 
políticas abiertas y la recuperación de la unidad, que 
se extenderá pronto al terreno sindical. La combativi­
dad obrera se ve asf estimulada: el número de 
jornadas de huelga aumen1a, mientras que la lucha 
de Lip sistematiza la mayor parte de las enseftanzas 
de Mayo del 68 (2). 1973, primer afio después del 
Programa Común y último antes de la crisis, es un 
año de transición: la CGT adopta ante las luchas una 
táctica más flexible; hay un ascenso electoral de los. 
partidos obreros y éste coincide por primera vez con 
un cierto reforzamiento organizativo, beneficiéndose 
de ambos fenómenos el PS. 

Cuando la crisis estalla en otoño de 1974, no 
provoca ningún reflujo: el número de jornadas de 
huelga aumenta, el de los afiliados a los sindicatos 
sigue siendo estable, pero crecen los efectivos de l~s 
organizaciones polític~s obreras, al -igual que los 
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votos que obtienen en las elecciones. 
Esta tendencia culmina con los éxitos de la Unión 

de la Izquierda en las e.lecciones municipales de 1977. 
Se van acumulando entonces Jos factoies que hacen 
más creíble una victoria de la Unión de la izquierda en 
las elecciones legislativas de marzo de 1978. ESa vic­
toria puede lograrse sobre la bse de un ascenso de 
las luchas_ obreras, de un movimiento de masas cuya 
dinámica puede ser dificil de controlar por los refor­
mistas. Frente a esa situación, CGT y CFDT 
preconizan una tregua en la lucha. Consiguen asf que 
el número de jornadas de huelga descienda a la mitad 
en 1977. Pero esto puede no ser suficiente para 
impedir la dinámica abierta. Las direcciones obreras 
tratarán entonces de recurrir de nuevo a _la polftica dB 
división, y se produce la ruptura de la Unión de la 
izquierda. 

Con el fracaso de las legislativas del78, se produce 
la desmoralización y desciende la combatividad: el 
número de jornadas de huelga disminuye en 1978 y 
1979 y llega al minimo en 1980 -con .la cifra más baja 
desde 1965-, a partir del momento en que la divi­
sión se oficializa también a nivel sindical. Los efecti­
vos de Jás organii:aciories obreras, tanto políticas 
como sindicales, disminuyen. Sin embargo,_ Já divi­
sión no afecta en lo fundamental al nivel de 
conciencia de clase medio. Ya Qué la' división sindical 
no perfnitfa er;har al gobiernO a traVés de la 
movilización, los trabajadores buscan empíricamente 
la vfa electoral para intentar hacer fracasar la polftica 
de división. Y se conseguirá con éxito el10 de mayo 
y el26 de junio de 1981. 

Dentro de ese contexto deberemos realizar ahora 
el estudio de la curva de huelgas desde el 10 de 
mayo. Si bien es verdad que tenemos que hablar de 
un "nuevo ciclo de luchas", conviene sin émbargo 
ser precisos: no hemos salido en absoluto del 
periodo abierto por Mayo del68. El10 de mayo no ha 
su'puesto ni un borrón y cuehta nueva, ni recomenzar 
desde cero. Las experiencias adquiridas desde Mayo 
del 68 siguen siendo una componente esencial de la 
clase obrera actual. Lo que si es verdad, por el con­
trario, es que la sobredeterminación polftica de las 
luchas -o sea, las expectativas y actitudes ante un 
gobierno de izquierda- es particularmente fuerte. 
Nunca desde 1936 los trabajadores se habian encon­
trado en una situación semejante (3). 

Evidentemente, las diferencias son sin embargo 
considerables entre la situación de 1936 y la actual. 
Asi, la huelga del 12 de febrero de 1934 afectó pro­
fundamente a la clase obrera. La unidad sindical fue 
conquistada y la unidad politica se impuso. Junio del 
36 se situó en la cresta de la ola unitaria que recorrió 
a la clase obrera desde hacia dos aftos. Mayo del 81 
se produjo precisamente cuando la polftica de 
división abiertamente aplicada desde hacia varios 
aftos llegaba a su cánit. 

En los doce meses que siguen a junio del 81, sólo 
analizaremos las cifras de las huelgas. Naturalmente, 
éstas no reflejan por si sólas toda la combatividad, al 
igual' que ésta. no basta para valorar la 
"rE:!dicalización" obrera. Esos datos ofrecen sin em-



bargo, pese a las insuficiencias del aparato estadís­
tico, un índice útil. 

El10 de Mayo abre 
un nuevo ciclo de luchas 

La primera observación que hay que hacer es la de 
que se da una nueva intensificación de las luchas. En 
comparación con el mismo perfodo de referencia de 
1980-81 -aunque sea cierto que hubo escasa activi~ 
dad~, el número de conflictos localizados aumenta 
en más del 50% y el de jornadas perdidas por huelga 
se dobla. Ni las huelgas ni las jornadas perdidas 
adquieren el nivel que habían tenido en los primeros 
a_ños de la crisis. Pero su orden _de importancia es 
comparable al de los años 77-80, sobre todo en lo 
que se refiere a los conflictos localizados. Y la deter­
minación con la' que esos conflictos se desarrollan va 
en progreso: un censo parcial hecho en ese período 
señala 428 conflictos con ocupación frente a 177 en 
1980-81, y241 en 1979-80. 

No es forzosamente en los sectores industriales 
con fuerte tradición sindical donde la combatividad 
ha sido más elevada. Entre los sectores donde el 
número de jornadas de huelga ha aumentado 
mucho, destacan el del automóvil y la minerra. Pero 
encontramos también en el pelotón de cola de la 
combatividad otros como químicas, artes gráficas, 
astilleros y EDF (4). 

Pero, sobre todo, los sectores en los que la com­
batividad ha sido mayor agrupan junto a actividades 
"terciarias¡' como banca, otros muchos cuya 
carqcterística común -además de su escaso dina­
mismo económico- es la de contar con centros de 
gran dimensión: ése es el caso del textil, el cuero,, el 
comercio y la construcción. 

En cuanto a los mOtivos de conflicto, los datos 
accesibles deben ser valoradOs con prudencia. El 
examen de las diversas fases hace aparecer sin em­
bargo que son la cuestión de la duración del tiempo~ 
de trabajo y la de los salarios las que han provocado 
con mayor frecuencia el cese del trabajo. En general, 
podríamos añadir dos observaciones interesantes en 
la medida que se trata de datos un poco ocultados 
por los conflictos "piloto" que se dieron. La primera 
es que los conflictos "de derechou (derechos sindi~ 
cales, represión, etc.) har; disminuido: la evolución al 
filo de los meses lo demuestra, más aún si se 
compara con el periodo antérior. Citroen y Talbot 
han demostrado la importancia de la resistencia 
patronal en empresas donde los derechos sindicales 
más elementales estaban espe'cialmente 
perseguidos. Pero, en general, el retraso y la lentitud 
en las discusiones del proyecto de ley Auroux (5) no 
han facilitado la movilización, mientras que una parte 
importante de la patronal prefería llegar a compro­
misos en ese terreno y pasar a la ofensiva en otros. 

La segunda es la disminución de los conflictos 
sobre el empleo. En ese sentido, la larga lucha de 
Bella y de Elastelle 161 no han representado un 
fer1ómeno general. Esto no quiere decir que los pro­
blemas de empleo sean menos graves ni que los tra­
bajadores sean menos sensibles a esta ,cuestión. 
Pero sf refleja simplemente que otros problemas 
(tiempo de trabajo, salarios) han pasado al primer 
plano de sus preocupaciones durante éste período. 
Veamos ahora la evolución. la fase que sigue 
inmediatamente a las elecciones legislativas se 
confunde con los meses de vacaciones de julio y 
agosto. Es en general poco significativa. En 1981 
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esos dos meses traducen sin embargo Una 
combatividad obrera que continúa en descenso: sólo 
el textil se mueve en ese período y globalmente el 
número de jornadas perdidas es menor que los años 
anteriores. Un fndice puede no obstante llamar la 
atención: el número de conflictos registrados es 
notablemente más elevado que en 1980. Un número 
nada despreciable de esos conflictos se refiere a la 
cuestión del empleo, lo cual explica quizás la cifra de 
huelgas con ocupación: 28 frente a 17 en el 80 y 21 
en el79 para el mismo periodo de tiempo. 

Septiembre de 1981 - Enero de 1982 

La segunda fase va desde septiembre hasta el mes 
de enero incluido. Las características de esos cinco 
meses son globalmente las mismas: 
- el número de conflictos no sólo ha alcanzado y 
superado la cifra del perfodo 80-81, sino que se sitúa 
ya en la media de los años anteriores: un poco por 
debajo en septiembre y octubre, por encima de la 
media en novierí1bre, diciembre y enero. 
- el número de jornadas perdidas sigue una evolu­
ción semejante, pero más lentamente: supera desde 
septiembre las cifras de 1980-81, pero hay que espe­
rar a enero para que alcance el nivel de 1977-80. 
- otro elemento ha de ser considerado en este 
período: la participación en las huelgas es 
particularmente débil, inferior a partir del mes de 
octubre a la registrada para los mismos meses en 
1980-81, pero también muy inferior a la media de 
toda la etapa que analizamos. Se constata asf que en 
cada ampres~ es sólo una fracción de trabajadores la 
que tiene la firme convicción de que "hay que 
empujar". Esta fracción es importante y activa. Pero, 
entre los que siguen normalmente las consignas 
reivindicativas en la empresa, una parte parece no 
valorar como necesario Optar por la realización de 
paros. 

La participación restringida en una serie de con­
flictos en la siderurgia, asf como laSdificultades para 
extender la lucha en Renault-Sandouville, revelan 
esa situación.· No se trata de atentismo, sino, para 
una capa de trabajadores, más bien de esperar a ver 
qué pasa. La reflexión de un obrero de Flins I"No nos 
toca a nosotros parar por nuestras reivindicaciones; 
son ellos, Jos de arriba, los que deben hacer una ley 
que las reconozca") expresa bastante bien esa acti~ 
tu d. 

los conflictos sobre el empleo disminuyen: los 
salarios y la reducción del tiempo de trabajo pasan 
así al primer plano de las preocupaciones. Por eso, la 
explicación del número de conflictos con ocupación 
como característica de los conflictos sObre el empleo 
no basta: Rero el número de conflictos con 
ocupación sigue siendo superior al de los años prece­
dentes: 170, frente a 59 para el mismo período de 
1980-81, y 124en el79·80. 

El sector,de la construcción es especialmente acti­
vo en todo este período. Pero las huelgas también 
son numerosas en la siderurgia, la construcción 
mecánica y la construcción eléctrica en el mes de 
octubre, en el automóvil, la confección y 'banca en 
noviembre, en el cuero en diciembr'e, en fundición y 
sanidad en enero. Se trata en todos esos casos de 
conflictos ''localizados''. los conflictos ''generali­
zados",, de los que hablaremos más adelante, siguen 
siendo muy raros en todo este periodo. Esto se 
demuestra especialmente en el mes de octubre, mes 
tradicional de jornadas de acción sindicales. Se con~ 



tabilizan 2.10P jornadas perdidas por conflictos gene­
ralizados, frente a 107.000 jornadas perdidas de 
media para los mismos meses en los seis años prece­
dentes, o sea, una relación de 1 a 51. 

Febrero-Marzo: Acumulación 
de conflictos sobre las 39 horas 

La tercera fase incluye los meses de febrero y 
marzo. El estallido de conflictos en torno a la aplica­
ción del decreto-ley sobre las 39 horas (7) hace que 
tanto por el número de conflictos como por las jorna­
das perdidas esta fase alcanza las cotas más elevadas 
después de 1974. Esto es especialmente evidente en 
el mes de febrero que, de todos los meses de febrero 
desde 1974, registra el mayor número de conflictos, 
el mayor también de centros afectados, de huelguis­
tas y de participación en general. Este último aspecto 
constituye por sí sólo un elemento nuevo: contraria­
mente a los meses anteriores, la participación de Jos 
trabajadores en los conflictos alcanza en febrero y 
marzo tasas especialmente elevadas: 45,05% y 
41,81%, respectivamente. En la mayor parte de los 
casos, esta vez la mayoría de trabajadores afectados 
participa en la huelga. Esta se organiza con frecuen­
cia contra las tentativas patronales de poner en cues-
tión lo que había sido conquistado antes. , 

Otro dato es de destacar estos dos meses: la 
duración de los conflictos aumenta-, no sólo en 
relación al periodo precedente al de la elección presi­
dencial sino también comparándola con todo el que 
va desde 1974. Y esto refleja dos cosas. La primera, 
que no es válida la imagen de una patronal trauma­
tizada por la victoria de la izquierda, que estuviera 
convencida de que la relación de fuerzas le es 
desfavorable y se dispusiera a ceder ante las reivindi­
caciones incluso antes de que fueran formuladas. 
Por el contrario, la resistencia patronal es fuerte y se 
organiza bien. La segunda es que la disposición a la 
lucha obrera no es menor: se trata de conflictos de 
larga duración que se desarrollan en este período y 
que só!o detendrá en muchos casos la declaración 
presidencial sobre las compensaciones salariales y las 
concesiones patronales que le siguen. 

La mayoría de los sectores industriales se ve· afec­
tada por las huelgas. El aumento súbito del número 
de jornadas perdidas es especialmente visible en el 
caucho, la minería y el automóvil. Las excepciones 
más notables son-por el contrario EDF, la siderurgia, 
y parte del textil, cuyo número de jornadas perdidas 
sigue siendo comparativamente bajo. La presión de 
la base es suficientemente fuerte para que se registre 
durante este periodo un cierto aumento de conflictos 
generalizados: el desfase respecto a la media de los 
años anteriores, en lo que se refiere a jornadas perdi­
das, se reduce: ya es sólo de 1 a 5 en febrero y de 1 a 
3 en marzo. 

En cuanto a los motivos, el porcentaje de conflic­
tos que giran sobre las condiciones de trabajo, sobre 
el empleo y sobre derechos sindicales, parece dismi­
nuir bastante. Por desgracia, los sondeos del 
ministerio continúan agrupando en esos dos meses 
dentro de la misma categoría los salarioS y la dismi­
nución del tiempo de trabajo, lo que no permite una 
valoración exacta de los motivos de las huelgas. Un 
sondeo parcial (que se 'refiere a 317 conflictos de un 
total de 660) fue efectuado sobre el mes de febrero, 
el mes más significativo: el 73,8% de esos conflictos 
se produce por la reducción del tiempo de trabajo. Y 
entre las huelgas por ese motivo, la cuestión de la 
compensación salarialápareceen el81% de casos, la 
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defensa de otras ventajas conquistadas en el 26%, y 
las modalidades de reducción en el 5%. 

Citroen y Talbot, en mayo y junio 

La cuarta fase es la que abarca los meses de abril, 
mayo y junio. El número de_ conflictos y de jornadas 
perdidas se estabiliza a un nivel próximo al periodo 
77-80: un nivel menor que el de los primeros años de 
la crisis, pero que sigue siendo relativamente 
elevado: hay más del doble de jornadas perdidas en 
relación con el ~riada anterior a la 81ección presi­
dencial. La participación sin embargo de~ciende sen­
siblemente: sólo una cuarta parte de_tos trabajadores 
~e cada empresa opta por entrar en_ lucha, pero Jo 
hace con mucha decisión: la duración media de los 
conflictos es en esas tres meses la más larg8 que se 
haya conocido desde .1974, y eí número de conflictos 
con ocupación es muy elevado: 92 frente a 50 en 
1981, 56 en 1980 y 78 en 1979. Y de nuevo queda evi­
dente el esc;:a'So número de conflictos generalizados. 
Mayo es precisamente otro mes del año tradicional­
mente considerado por las direcciones sindicaleS 
como,propicio para las acciones interprofesionales y 
las movilizaciones de conjunto: en cuanto a jornadas 
perdidas, el desfase es esta vez, siempre en campa~ 
ración con la media de Jos años precedentes, de 1 a 
110. 

En lo que se refiere a conflictos localizados, la 
actividad huelguística sigue siendo intehsa en banca, 
en la siderurgia, en la transformación de materias 
plásticas y en la construcción. Pero es sobre todo en 
el automóvil donde el número de jornadas perdidas 
aumenta en flecha en mayo y junio: por sr sólos, esos 
dos meses representan la mitad de las jornadas 
perdidas en doce meses en ese sector. 

Pese al hecho de que destacan entonces las luchas 
de Talbot y de Citroen_en_ el automóvil, los conflictos 
sobre derechos sindicales no encuentran en ese 
periodo los porcentajes de antes de febrero y marzo, 
al igual que sucede con las que se dan sobre el 
empleo. Lo que llama la atención por el contrario son 
dos datos que esta vez es posible distinguir, ya que a 
partir de abril el ministerio diferencia entre_ reivindi­
caciones salariales y reivindicaciones sobre la dura­
ción del tiempo de traqajo. El primero es la continua­
ción de toda una serie de conflictos sobre la reduc­
ción del tiempo de trabajo: representan la tercera 
parte de los conflictos en abril y la cuarta en mayo. 
Las modalidades de aplicación del decreto-ley sobre 
las 39 horas provocan todavía numerosas tensiones, 
mucho después incluso de la interpretación presiden­
cial. Y el segundo dato es el aume"nto considerable 
de jornadas perdidas por estrictos conflictos salaria­
les a partir del mes de junio (84% t según el sondeo 
ministerial), aumento que es a la vez una anticipación 
de la congelación de salarios y una consecuencia de 
ésta, ya que se prcduce oficialmente a mediados de 
junio. 

Puede ser útil, cnmo conclusión, referirnos a los 
conflictos generalizados (jornadas de acción nacio­
nales, huelgas plurisectoriales que afectan a una re­
gión, o las que afectan a todo un sector). Hay que 
estudiarlos aparte, ya que esas huelgas tienen 
siempre algo en común: proceden de consignas 
ext~riores a la empresa. Mientras que los conflictos 
localizados dependen de la decisión de las secciones 
o sindicatos de 18 empresa o del centro en cuestión y 
en ese sentido pueden reflejar más directamente la 
voluntad de la base, los conflictos generalizados 
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PORCENTAJE DE CONFLICTOS SOBRE El EMPLEO 

1er trimestre 1981 2° trimestre 1981 1er trimestre 1982 2° trimestre 1982 
27% 20% 9% 13% 

PORCENTAJE DE JORNADAS PERDIDAS POR CONFLICTOS SOBRE EMPLEO 
1er- trimestre 1981 2° trimestre 1981 1er trimestre 1982 2° trimestre 1982 

41% 21% 15% 8% 
PORCENTAJE DE CONFLICTOS SOBRE DERECHOS SINDICALES 

1er trimestre 1981 
24% 

2° trimestre 1981 
15% 

1er trimestre 1982 
7% 

2' trimestre 1982 
11% 

PORCENTAJE DE JORNADAS PERDIDAS POR CONFLICTOS SOBRE DERECHOS 
SINDICALES 

1er trimestre 1981 
11% 

2° trimestre 1981 
8% 

suponen 18 -intervención en uno u otro nivel del 
aparato sindical. 

Congelación de los salarios ... y 
bloqueo de las direcciones sindicales 

Podrfa pensarse que varios factores explican el 
escaso número de jornádas perdidas pm: conflictos 
generalizados: débil participación de los trabajadores 
(jornadas de acción ufantasmas", etc.) o carácter 
muy simbólico de la duración de los conflictos (paros 
de media hora, por ejemplo l. Pero no se trata de eso: 
es verdad que la tasa de participación ha disminuido 
(el 20,47% frente a una media del 32,61% en los 
años anteriores), pero la duración de los conflictos 
generalizados se ha elevado (una jornada, frente a 
una media de 0,7% en los años anteriores). Una cosa 
compensa la otra. Y de todas maneras eso no expli­
caría ·que'haya habido en los doce meses sigui_entes 
al cambio de mayoria, doce veces menos jornf3das 
perdidas que las que habfa habido como media para 
el mismo período en Jos seis años anterióres_: se trata 
de la cifra más baja desde 1975, menos elevada 
iricluso que en Jos doce meses anterioreS -a la 
elección presidencial, período en el que las confede­
raciones sihdicales habfari · a!f?ahzádo su máyár grado 
de inactividad. Es pues el escaso número de iniciati­
vas de·las direcciones sindicales el que está aquf en 
cuestión: éstas se jactan demasiadO de esa inactivi­
dad y del seudorrealismo que refleja como para no 
tenerlo en cuenta. 

julio 75 julio 76 julio 77 
junio 76 junio TI junio 78 

, N a conflictos 
5.618 4.516 3.241 locales 

Jornadas per-
didas por con-

44.495 27.102 22.926 flictos locales 
(en miles) 

Jornadas per-
didas por con-

5.618 15.706 3.238 flictos general. 
(en miles) 

Total de jor-
nadas perdidas 50.113 42.806 26.164 
(en miles) 

1er trimestre-1982 
2% 

· .. 

2° trimestre 1982 
4% 

. 
. 

Porcentaje de conflictos 
generalizados en el total 
de jornadas perdidas 
1975-76: 
1976-77: 
1977-78: 
1978-79: 

.. 1979-80: 
Í98D-81: 

. ... 1981-82: ·. 

11,21% 
36,68% 
12,37% 
20,25% 
5,90% 
4,05% 
1,87% 
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El hecho de que esas diieciones hayan podido per­
mitirse hasta ahorá seméjante actitud nos remite al 
contexto politice y a la forma en· que las expectativas 
y comportamientos ánte un gobierno de izquierda no 
s_e expresan homogéneamente dentrO de la clase 
obrera. Desde ese punto de vista, no hay que extra­
ñarse de que no sean forzosamente !Os sectores más 
sindicados, más concentrados y de mayor tradición 
los que hayan estado a la cabeza de las luchas. 
Abundan ejemplos de empresas donde las discusio­
nes polfticas son m~y intensas,- _pero_ en las que se 
duda en lanzar una huelga, y otras en las que el nivel 
polftico sigue siendo bajo y los debates inexistentes, 
pero donde la disposición a luchar es mayor y choca 
con pocas reticencias. Desde ese punto de vista, 
· Citroen y Talbot no pueden ser C()f1Siderados como 
conflictos representativos-del sector metalúrgico. Se 

julio 78 julio.79 julio 80 julio 81 
junio 79 junio 80 junio 81 junio 82 

3.608 3.889 2.475 3.947 

20.036 26.417 11.221 23.206 

5.098 1.659 473 442 

25.124 28.076 11.694 23.599 



trata de luchas en centros hasta ahora poca 
politizados, y en donde la patronal habla impuesto 
condiciones de explotación especialmente duras. En 
resumen, representan un "10 de mayo de los OS" 
(9), la voluntad de "poner el reloj en hora", y no las 
premisas de la movilización masiva de todo un sec-
tor. . 

Habría que preguntarse si la congelación de sala­
rios y las diversas medidas de austeridad que lo han 
acompañado han modificado las condiciones en que 
sigue influyendo el contexto político. Los conflictos 
de julio y agosto del 82 ofrecen algunos síntomas: 
hán girado esencialmente en torno a los salarios. Han 
concluido generalmente con éxitos (en la mayor 
parte de casos, han conducido a -acuerdos que no 
respetan la congelación de S(!l8rios), pero se han 
desarrollado en pequeñas empresas (el 82% de los 
conflictos, en empresas de menos de 200 
asalariados, y de ellos 57% en empresas de 100 asa­
lariados) y la victoria en esos conflictos es además 
inversamente proporcional a la dimensión de la 
empresa: cuanto mayor es esa dimensión, menos 
acuerdos hay que superen la congelación de salarios. 

Lo que sí está claro es que cuando haya que salir 
del bloqueo, las confederaciones obreras pondrán 
.todo su peso para frenar las reacciones obreras. Y 
harán esto con más interés si cabe ya qí.Je entonces 
estaremos en la preparación de las elecciones muni­
cipales. En sectores donde tanto las estructuras de la 
empresa como los hábitos de lucha hacen que las rei­
vindicaciones se expresen más mediante conflictos 
generalizados que a través de conflictos locales 
(Administración, EDF, SNCF (10), etc.), el peso de 
las direcciones será fundamental. No bastará sin em­
bargo con la actitud de esas direcciones para que se 
pueda impedir la expresión de la combatividad 
obrera. Pero nadie puede adelantar ahora,. teniendo 
en cuenta las intenciones del gobierno y la convoca­
toria de las elecciones municipales, cuándo y cómo 
surgirán las próximas luchas. 

NOTAS 

5 de octubre de 1982 
(Artículo publicado en 

"Critique Communiste", n° 13, 
revista de la LCR de Francia) 

(1) En 1965, FranJ;:ois Mitterrand, dirigente de la 
"Convención de Instituciones Republicanas", un grupo de 
notables burgueses, es nombrado presidente de la FGDS 
(Federación de la Izquierda Democrática y Socialista), coa­
lición de la "Convención", con el Partido Socialista y el 
Partido Radical. Se presenta a las elecciones preSidenciales 
de ese mismo año, consiguiendo poner en "ballotage" al 
general De Gaufle es decir, forzando una segunda vuelta de 
las elecciones, ya que De Gaulle no logró obtener la 
mayoría absoluta en la 1a vuelta {por cierto que el PCF 
apoyó incondicionalmente la candidatura de Mitterrand, 
retirando su candidato. Un grupo de militantes de las juven­
tudes se opuso a esta decisión y fueron expulsados: su 
dirigente más conocido se llamaba Alain Krivioo ••. J. 

Estos son los últimos peldaños de la ascensión de 
Mitterrand a la secretaria general del PS, que conseguiría 
en ef Congreso de Epínay en 1971. 
{2) En 1973 se desarrolló a lo largo de varios meses la 
huelga, ocupación y la experiencia autogestionaria en la fá­
brica de relojes LIP, la lucha que mejor simboliza las aspira­
ciones, y las ilusiones despertadas por Mayo del68. 
(3) En junio del 36 se desarrolló en Francia la gran ola de 
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huelgas con ocupación que siguió a la victoria del Frente 
Popular, en las elecciones generales de Mayo. Para detener 
este movimiento se firman los acuerdos llamados de 
Matignon, que modificaron profundamente las relaciones 
laborales en Francia: entre otras medidas, estos acuerdos 
establecieron la jornada de 40 horas pagadas como 48 {es 
decir, sin disminución de salarios). 
(4) "Electricité de France", nombre de la Compañia 
Nacional francesa de electricidad. 
(5) Jean Auroux es el Ministro de Trabajo del gobierno 
francés. El informe y la ley que llevan su nombre proyectan 
la reforma de las relaciones laborales y Jos derechos sindica­
les. Han sido criticados Violentamente por la patronal, pese 
a tratarse de normas muy moderadas, que han provocado 
también protestas en la izquierda, incluso dentro del PS: 
entre las normas proyectadas están, por ejemplo, la obliga· 
ción de negociación colectiva anual, la obligación de que el 
r.eglamento interior de la empresa sea discutido con Jos sin· 
dicatos, la obligación de notificar las razones de una 
sanción al sancionado, etc. 
{61 Bella en Perpignan y Ellastelle en Puy son dos ejemplos 
típicos de (uchas por el mantenimiento del empleo en 
empresas amenazadas de cierre, que se han desarrollado 
bajo el gobierno de izquierdas. En los dos casos, durante 
largo tiempo, los trabajadores y trabajadoras -de estas 
empresas han reclamado al gobierno que sean 
nacionalizadas, como vía para garantizar sus puestos de 
trabajo. Pero el gobierno y el PS y el PC como tales, han 
forzados compromisos que han supuesto despidos y que se 
mantenga la amenaza de cierre definitivo de las empresas. 
{7) El decreto-ley del gobierno Mauroy estableciendo la jor­
nada de 39 horas provocó fu'ertes debates en el movimiento 
obrero francés, especialmente porque la medida guberna­
mental era ambigua sobre si (a reducción de jornada supo­
nía o no disminución de salarios. El 10 de febrero, F. 

· Mitterrand se vió abrigado a intervenir en las discusiones 
aclarandó que no habría disminución de salarios. Esta 
declaración sería matizada por el gobierno, indicando, por 
ejemplo, que Mitterrand se referla solamente a "la mayoría 
de-los trabajadores". 
{8) Las huelgas de Citroen-Talbot han sido probablemente 
fas más duras que han tenido lugar bajo el gobierno 
Mauroy. Protagonizada por "OS" (categoría mas baja en 
las empresas, 'aunque el nombre "obrero especialiZado" 
parezca -indicar lo contrario; la gran mayoría de los 
emigrantes son "OS~_:), la lucha se dirigió contra el sistema 
de relaciones laborales vigentes en Citroen, basado en una 
verdadera dictadura,de los sindicatos amarlUos CSL y por 
un aumento salarial mensual de 400 FF (6.400 ptsl. La 
huelga terminó con la victoria de los trabajadores. 
(9) Referencia a la fecha de la victoria de F. Mitterraild ellO 
de Mayo de 1981 y a los muy escasos benefiéios que las 
capas mas explotadas de la clase obrera han obtenido de 
esta victoria. Así, cuando las luchas de los OS de Citroen, 
Renault-Fiins etc., pudo decirse que era necesario "un 10 
de Mayo de los OS". 
{10) Nombre de la empresa nacional de ferrocarriles 
franceses. 



El papel de la 
Iglesia en Polonia 

Antonio Moscato 

El excepcional peso político y social que la Iglesia católica ha al­
canzado en los últimos años en Polonia {y que aveces le ha sido 
atribuido en medida incluso superior a la real, no solamente por 
los mass-media occidentales, sino incluso por las mismas auto­
ridades polacas) ha determinado un interés creciente por lo que 
se ha dado en llamar "la anomalía polaca" {1). De hecho, sin du­
da alguna, un peso tal no se encuentra no sólo en otros países de 
Europa del este, sino tansiquiera en otras naciones europeas 
ultracatólicas, Italia, España, e incluso Irlanda. 

S IN embargo, en la mayor prate de los casos, 
para intentar explicar la fuerza del catolicismo 
en Polonia, se insiste sobre todo en el papel 

jugado por la Iglesia durante los años del "reparto" o 
durante la resistencia antiatemana, dejando inevita­
blemente en un segundo plano la especificidad del 
movimiento- católico en el interior de las contradic­
ciones de un país del "socialismo real". 

Tal y como recordábamos en un artículo de otoño 
de 1980, titulado "Por qué el catolicismo es tan fuer­
te en Polonia", se trata, más que de una extraordina­
ria "persistencia" de un pasado católico, de un fenó~ 
meno 'de "crecimie"nto y despertar religioso",_ que si 
bien tiene las raíces también en el pasado, está 
alimentado esencialmente por las tensiones e inquie­
tudes existentes del presente {2). 

Naturalmente todos los comentaristas que recuer~ 
dan el papel tradicional de la Iglesia en los años en 
que Polonia perdió su autonomía nacional, no solo se 
basan en un dato que ·es históricamente exacto, sino 
también en un argumento muy utilizado actualmente 
por los católicos pOlacos. E incluso ello, por sí sólo, 
resultaría sin duda alguna insuficiente para entender 
por qué la inmensa mayoría no sólo de los polacos en 
general, sino incluso de los mismos militantes y 
dirigentes de SolidarnOsc (¡y de los militantes y cua­
dros intermedios del POUP!) son católicos. La histo~ 
ria de la Iglesia en Polonia de hecho no es en absolu~ 
to lineal,, y no faltan soluciones de continuidad e 
inversiones de tendencia que a continuación intenta~ 
remos reconstruir sintéticamente. 

Las premisas 
El papel de cimiento ideológico de la conciencia 

naciOnal asumida por el catolicismo en los periodos 
en los que Polonia estaba dividida entre Rusia, Prusia 
y Austria, fue especialmente importante en los terri~ 
torios anexionados al imperio ruso, sobre todo debi­
do a la constante utilización política de la Iglesia 
ortodoxa por parte del zar: en los "protectorados oc­
cidentales" (en un territorio de 460.000 km2, aproxi­
madamente equivalentes al 62% del desaparecido 
estado polaco) se encontraban cerca de 7 millones de 
personas de las que tan solo 2.500.000 eran católi­
co-romanos. Además de distintas minadas de escaso 
peso (10.000 protestantes, 20.000 raskolniki o 
"viejos creyentes", 4.000 musulmanes, mil caraitas, 
etc.) existían en 1798 400.000 hebreos, 2 millones 
800.000 ortodoxos y 1.800.000 católicos de rito grie­
go, en parte ucranianos y bielorusos, sobre los que 
se ejercitó, no sin resultados positivos, una presión 
conjunta de las autoridades zaristas y ortodoxas para 
arrancarlos del catolicismo y reintroducirlos en el 
seno de la Iglesia ortodoxa. (31 
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Por lo tanto, en los territorios polacos anexionados 
al imperio ruso, si bien no se puede hablar de una 
auténtica persecución contra los católicos sí existió 
una constante desconfianza y hostilidad hacia ellos 
por parte de las autoridades, lo que facilitó una estre­
cha ligazón entre la resistencia a la desnacionaliza­
ción y la defensa de la tradición católica. 

En los territorios anexionados a Prusia (el 20% de 
la viéja Polonia), sobre un total de 3.000.000 de habi­
tantes~ aproximadamente 2.500.000 eran católicc;Js 
(350.000 protestantes, 200.000 hebreos) no existió 
ninguna presión directa sobre los católicos, pero la 
Iglesia fue sometida al férreo control de la burocracia 
prusiana, y, aún conservando su fuerte patrimonio, 
tuvo que soportar una fuerte presión impositiva 
(mientras que en el viejo Reino de Polónia había go-
zado de todas las exenciones posibles). · 

No muy diferente era la situación de los 4.800.000 
habitantes de Galizia anexionada a Austria 12.800.000 
católico-romanos, 1.700.000 católicos de rito griego, 
unos miles de protestantes y 300.000 hebreos). Aún 
siendo "extremadamente católica" Austria sometía a 
un duro control todos los aspectos de organización 
de la vida eclesiástica, en el marco de la concepción 
que fue denominada "Joseismo". 

El emperador se consideraba autorizado para diri­
gir de forma autónoma a la Iglesia, asumiendo el 
papel de un "primer obispo" en todos Jos asuntos no 
estrechamente relacionados con los dogmas y los ar­
tículos de fe. Esto significaba: transformaciones en la 
ordenación de las diócesis, para adaptarla a la del 
aparato administrativo del estado; reducción de Jos 
conventos y de las órdenes religiosas consideradas 
inútiles y limitación en los criterios de admisión en los 
que se conservan; creación de un fondo del estado 
para subvencionar al clero, constituido en su mayor 
parte con el producto de la venta de las grandes ha­
ciendas de las órden~s religiosas suprimidas. Estas 
eran unas medidas muy cr m unes en muchos 
Estados europeos durante la segunda mitad del siglo 
XIX, y sobre todo en la totalidad del territorio del 
Imperio austriaco, pero eran especialmente gravosas 
para la Iglesia pola::a, que habfa conseguido ingentes 
privilegios en el antiguo Estado nobiJiario liquidado 
con las reparticiones. 

Sin embargo, no debemos pensar que la pérdida 
de los privilegios haya empujado a la Iglesia a un 
papel activo de oposición en las primeras décadas 
después de la repartición. Por un lado no faltaron 
-hasta en las tierras ocupadas por los rusos­
"colaboracionistas'~, como el arzobispo Stanislav 
Bohusz-Siestrzencewicz, celoso funcionario, 
primero de Catalina 11, y después de Pablo 1, el cual le 
puso a la cabeza del Departamento para los asuntos 



de la Iglesia católica establecido en Petersburgo, en 
abierto antagonismo con la Santa Sede. (4) 

Por otra parte, las características del primer y efí­
mero Estado polaco semiindependiente, surgido en 
~1 marco de las guerras napoleónicas y asociado es­
trechamente a Francia, no consintieron la participa­
ción de la Iglesia en las esperanzas y movilizaciones 
de los patriotas que querían transformar aquel pe­
quefio territorio (formado con parte de las tierras que 
habían sido ocupadas por Prusia) en el embrión de 
un nuevo y fuerte Estado polaco. La Constitución del 
Gran ducado, llevada a cabo siguiendo el Código 
napoleónico, además de establ6cer la liberación de 
los campesinos de la esclavitud de la gleba (5), 
preveia una subordinación de la Iglesia al Estado aún 
más dura que la que habla imperado durante el "jo· 
seismo". Otro de los motivos deJa oposición clerical, 
era la atribución de la materia matrimonial, incluido el 
divorcio, al Estado. El resultado de esta escasa sinto­
nización de la Iglesia católica con los primeros movi­
mientos independentistas fue que, -mientras que las 
sociedades secretas (en un primer momento masóni­
cas, después de tipo carbonara y dotadas en conse­
cuencia de mayor contenido político, sin ningún mis­
terio respecto a los fines para los afiliados a los gra­
dos inferiores) extendían su influencia entre la juven­
tud, «el clero se encontró fuera de los intereses de 
los revolucionarios)). 

La insurr~cción de Varsovia de noviembre de 1830 
supuso un cambio; tras 81 destronamiento del "rey 
de Polonia" (el •ar Nicolás 1) por parte de la Dieta po· 
laca, se transformó en una guerra ruso-polaca decla­
rada que terminó rápidamente con la victoria del ejér­
cito zarista. Uha de las consecuencias de aquella in­
surreción abortada fue la limitación drástica de las 
prerrogativas del Reino de Polonia, -que el Congre­
so de Viena había querido conservar sobre una parte 
del territorio del Gran ducado de Varsovia-, como 
Estado formalmente independiente, aunque 
estuviera unido al Imperio ruso por medio de la arro­
gación de su corona al zar. Con ello comenzó una 
po-lítica brutal de desnacionalización, de rusificación 
forzada, que atacó de nuevo a la Iglesia católica, des­
truyendo especialmente la Uniate (o sea católica de 
rito griego) que se vió obligada a reintegrarse en la 
Iglesia ortodoxa. Se iniciaba al tiempo una diferen­
ciación en la sociedad polaca, sobre la base de la ex­
periencia de la insurrección, impulsada en un princi­
pio por Jos jóvenes civiles y militares de la Escuela 
para alumnos oficiales pero que luego pasó a manos 
de una mayoría de políticos conservadores que, al no 
creer en la posibilidad de una victoria sobre el 
Imperio que habfa doblegado alinvencible Napoleón, 
hubiesen preferido encontrar un modus vivendi con 
Rusia. Aún asf, nobles, generales y obispos, si bien 
con escaso entusiasmo, participaron en la efímera 
lucha por la independencia, contribuyendo con sus 
titubeos a la derrota. Una actitud bien diferente fué la 
adoptada por los curas, más en contacto con la po­
blación; gran parte del bajo clero tomó parte activa 
y entusiasta en la lucha, sin dejarse distraer por las 
ambigüedades de sus superiores y, más tarde, por el 
regalo al zar consistente en la Bula "Cum primum", 
mediante la cual el papa Gregario XVI condenaba al 
movimiento de liberación polaco como revolución 
impía que pretendía volcar el "'consagrado orden so­
cial" rebelándose ante la autoridad legftima. 

La clave de los desarrollos posteriores se encuen­
tra precisamente en esa diferencia de actitudes entre 
la jerarqufa, presente tímidamente y a desgana de la 
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insurrección de 1830, y el bajo clero, inmerso por 
completo en la lucha. Durante la dura opresión rusa 
de los decenios que van desde la insurrección de 
1830 a la de enero de 1883, la influencia del bajo clero 
se había consolidado; la jerarquía, en cambio, estaba 
siempre empujada hacia posiciones más radicales de-. 
bido a la inexistencia de un espacio que permitiese 
una colaboración decente con el poder: la política de 
rusificación, de hecho, no se habfa limitado al cierre 
de la Universidad de Varsovia y el alejamiento de las 
órdenes religiosas de la enseñanza, sino que atacó a 
la Iglesia católica misma limitando no solamente el 
número de conventos (en 1872se cerró el70%), sino 
incluso el de las mismas pBrroquias, a veces 
cerradas, y a veces puestas en dificultades mediante 
diversos tipos de vejaciones, o transpormadas en 
Iglesias ortodoxas. 

Toda esfuerzo por defender los espacios vitales 
de la Iglesia católica, terminaba ofreciendo un terre­
no para la defensa de la lengua y cultura polacas, en 
un momento en que estaban siendo objeto de las 
presiones más brutales (la destrucción del sistema de 
ensefianza, por ejemplo, estuvo acompafiada por la 
prohibición de viajar al extranjero, sobre todo los 
viajes de estudio, con el resultado de que quien se 
trasladaba f!Jera del Imperio era considerado un pros­
crito y no tenia posibilidad alguna de volver). 
Además, una parte del clero católico fué deportada a 
las regiones orientales de Rusia por haber intentado 
ofrecer servicios pastoriales a los no pocos católicos 
de rito griego que rechazaban la asimilación forzosa a 
la Iglesia ortodoxa; se encontró de esta manera en 
estrecho contacto con la élite revolucionaria y en 
consecuencia tuvo un proceso de radicalización en 
las zonas de deportación. También en la emigración 
polftica (numerosfsima en la casi totalidad de los 
países de Europa y siempre dispuesta a dirigirse a 
cualquier Jugar en el que hubiese una guerra-de inde­
pendencia para participar 'entusiásticamente) el fac­
tor religioso (si bien no dominante) había crecido en 
su importancia hacia la mitad del Siglo XIX, sobre 
todo:a través del mesianismo polaco.(Poloni8 como 
''Cristo de las Nacion~s"), del que fueron prestigio­
sos portavoces los tres máximos poetas polacos 
(Mickhevic•, Slowacki y Krasinski) que influyó a un 
tiempo tanto en la conciencia nacional como en la re­
ligiosa. 

El resultado de este e~cUentro entre las aspiracio­
nes nacionales y el clero fue la extraordinaria prepa­
ración de la insurrección de 1863, a la que, inevitable­
mente, muchos polacos se refieren como modelo 
ejemplar. 

Durante dos afias la sociedad (en las zonas bajo 
dominio ruso) "manifestó su actitud en una larga 
serie de celebraciones de carácter religioso-nacional" 
que pretendfan ejercer una presión moral, sobre todo 
documentando <dos derechos de la nación a una 
existencia independiente». Las autoridades rusas, a 
menudo, quedarOn desorientadas e impotentes· ante 
la extrordinaria participación masiva en estas mani­
festaciones; Ewa Jablonska-Deptula, una historiado~ 
ra católica de la época, las describe en estos térmi­
nos: 

rrLas- masas inermes se recogieron en las iglesias 
durante las misas celebradas con trasfondo patrióti­
co (más frecuentes las fúnebres por héroes del pasa­
do o caldos en batalla, o relacionadas con algún ani­
versaríolnacion,a/}.Pt'ocesiones de miles de personas, 
portando los 'emblemas religiosos y nacionales se 
extendfan a través de decenas e incluso de centena-



asumir las obligaciones pertinentes a la 
germanización, servicio militar incluido), la mayoría 
de los sacerdotes tomó parte en las diferentes formas 
de resistencia contra el nazismo, incluida la armada, 
y pagó con creces por ello. 

Pero no se trataba de un papel específico y exclusi~ 
va del clero, y del católico en particular. La actitud de 
los pastores-protestantes fue en general incluso más 
compacta, y no conoció casos significativos de 
adaptación a las autoridades ocupantes: la Iglesia 
Evangélica de Augusta, por ejemplo, que tenfa en el 
protectorado general de Varsovia 170.000 fieles, 
muchos de los cuales eran de origen alemán, sufrió 
una represión durisima por haber declarado su víncuM 
Jo con la nación polaca. Los rabinos compartieron, 
como es obvio, la suerte de su pueblo, desapare­
ciendo la mayoría en las cámaras de gas. 

Y sobre todo, durante la resistencia antinazi, cienM 
tos de miles de polacos se comprometieron generoM 
semente y cayeron en combate o bajo los golpes de 
la represión, con independencia de su fe religiosa, 
que si bien no supuso un obstáculo, tampoco cons­
tituyó un vfnculo. 

Probablemente, uno de los argumentos más sóli­
dos para explicar la renovaCión católica en Polonia 
durante la guerra e inmediatamente después, no se 
aclarará nunca por razones tácticas: ~en efecto, el 
clero y el movimiento católico desempeñaron un 
papel especifico importante, más que en la resisten­
cia antinazi, en la resistencia antirusa y anticomunis­
ta que se desarrolló de varias formas (incluida la 
lucha armada), en gran parte del país y disfrutó en al­
gunos momentos, de amplios consensos.-

Durante el breve periodo de la ocupación rusa, 
desde septiembre de 1939 a junio de 1941, las actitu­
des más propiamente anticomunistas de las minorías 
directamente afectadaS por las medidas directamen­
te anticapitaliStas (reforma agraria, nacionaliza'cio­
nesl se habían enlazado con un genérico resenti­
miento antiruso, que' era fruto no solo de una vuelta 
mecánica a odios atávicos, sino que estaba alimenta:. 
do por el comportamiento de los ocupantes. 

El desastroso efecto provocado por el-golpe inferi­
do a la nación polaca cuando Sucumbía a las prepon­
derantes fuerzas nazis (a mediados de septiembre la 
URSS había acusado ábsurdamente a Polonia de 
provocaciones y violación de fronteras para justificar 
la entrada de las tropas soviéticas en los territorios 
que le correspondían por el pacto secreto con los 
nazis) (7), había sido completado por la concretiza­
ción de las ideas de Stalin sobre el «arreglo definitivo 
de la cuestión polaca>>. Más de 1.200.000 polacos 
fueron deportados a Siberia y un trato especial se re­
servó los cuadros militares, administrativos, intelec~ 
tuales y religiosos que pudiesen representar el tejido 
conjuntivo de aquella Polonia independiente de la 
q!Je Stalin pensaba que era una equivocación tolerar 
la supervivencia. 

Las poco afortunadas iniciativas Propagandístiqas 
con las que la URSS ha intentado alejar de sus serVi­
cios de seguridad la responsabilidad en las masacres 
de Katyn, por sí mismas poco convincentes, siempre 
han parecido inverosímiles en Polonia, donde el ex~ 
terminio de los cuadros del ejército nacional- estaba 
perfectamente sincronizado con todas las otras 
medidas rePresivas dirigidas a impedir el renacimien~ 
to polaco. (8) 

Por otro lado, para un polaco no es fácil olvidar 
que los territorios anexionados entonces "provisio­
nalmente" por la UniOn Soviética para "proteger" a 
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los ucranianos que allf vivían, han quedado en manos 
de la URSS después de la guerra, independiente­
mente del hecho de que casi 6.000.000 de los 
12.000.000 de los habitantes de aquellas tierras fue­
sen polacos (los ucranianos eran 3.700.000, los he~ 
breas 1.000.000 y los bielorusos 700.000, mientras 
que el resto estaba dividido en varios grupos nacio~ 
nales menores). 

Pero sin duda, los sentimientos antirrusos (obvia­
mente imposibles de distinguir en la mayoría de. los 
casos deios·antisov1éticos, no solo por culpa de los 
polacos: basta pensar en el carácter "ñacional" ruso 
y antigermánico antes que en el antinazi, dado por 
Stalin a "la gran guerra patriótica" 19), fueron ali~ 
mentados sobre todo por la destrucción de la 
Armia Krajowa, llevada a cabo por las tropas nazis 
con el consentimiento del Ejército rojo acampado a 
las puertas de Varsovia durante los dos meses de la 
heroica insurrección del verano de 1944 y completa~ 
da con las detenciones sistemáticas de los supervi~ 
vientes que se refugiaron en las zonas soviéticas. 
(10) 

El clero católico, sin embargo, a pesar de haber en­
contrado un terreno fértil en ese resentimiento na~ 
cional ante una actitud en sustancia más próxima al 
viejo chovinismo panrruso que al internacionalismo 
proletario, durante los primeros años después de la 
guerra no alcanzó nunca la influencia que tiene 
actualmente, después de más de treinta y cinco años 
de "democracia popular". Su punto débil era enton­
ces su pasado reciente, los lazos demasiado eviden­
tes con las clases dominantes que estaban siendo 
desposeídas de sus propiedade~, _su hipersensibilidad 
frente a las primeras medidas de reforma agraria que 
fueron aplicadas incluso con exceSiva cautela éon 
respecto a las_ arandes posesiones eclesiásticas. ( 11) 

Además el nuevo régimen, a pesar de sus taras ori­
ginarias (la-'gran dependenci8'del ejército ocupante, 
causante de la elimiríación progresiva de los adversa­
rios pOlíticos; la rapidísima reproducción de las defor­
maciones burocráticas de la sociedad soviética; la 
introducción de una mastodóntica policía' política; la 
eliminación de todas laS tendencias heterodoxas y de 
los consejos obreros que habfan surgido de forma 
espontánea en muchas fábricas), había llevado a 
cabo tareas importantes, dando respuesta, en parte, 
a las expectativas de los sectores más politizados y 
radicalizados de la clase obrera y de los campesinos. 

En una primera fase, los incOnvenientes causados 
por el autoritarismo aparecían incluso en un Segundo 
plario, o ligados exclusivamente a la guerra civil 
latelite y al permanente Clima bélico; mientras que al 
tiempo se nacionalizaban las industrias y se 
distribuían las tierras. Una relativa ductilidad del 
partido comunista al afrontar la cuestión -católica 
(por ejemplo, en un primer momento, al eximir de la 
expropiación al conjunto de las tierras eclesiásticas, y 
luego, en cualquier caso, a las tierras de las parro­
quias, y al conceder una cierta prioridad al programa 
de reconstrucción de edificios religiosos), permitió 
establecer un moduS vivendi que debfa circunscri­
bir la oposición católica a los sectores efectivamente 
reaccionarios y hostiies ante las medidas anticapita~ 
listas. 

Las medidas represivas tomadas contra los sacer­
dotes entre 1944 y 1948, tien'en un claro aspecto poli~ 
tico y no por casualidad se encuentran concentradas 
en el periodo de las elecciones (el referendum de ju­
nio de 1946 y las políticas de enero del471. Se encar­
cela a algunos sacerdotes, y dos de ellos son' conde~ 



nadas a muerte, al tiempo que se confiscan las 
imprentas católicas. Sin embargo, se trataba de me­
didas que dejaban indiferentes o encontraban incluso 
apoyo en esa parte nada despreciable de la población 
que vera favorablemente las transformaciones socia­
les que se estaban verificando en Polonia. Las pro­
testas por la introducción del divorcio y del aborto se 
presentaban ligadas, como de hecho lo estaban, a la 
antigua mentalidad totalitaria de la Iglesia polaca que 
habfa tenido la pretensión de imponer a todos los ciu­
dadanos, creyentes o no, sus concepciones morales. 
El descontento eclesiástico por e;l reconocimiento de 
la igualdad de derechos para las ya pequeñísimas mi­
norías religiosas residuales (con la "polonización" 
forzosa realizada con las anexiones a- la URSS y la 
expulsión de las minorfas alemanas de las zonas occi­
dentales, los bautizados católicas· alcanzaban' el 98% 
de la población) descubría la nostalgia por el Concor­
dato de 1925 que el nuevo gobierno polaco habla de­
clarado no válido a consecuencia de su violación por 
parte del Papa durante la guerra (con el nombramien­
to de obispos no polacos). Una parte importante de 
la población estaba sinceramente contrariada por el 
comportamiento de Plo XII que, habiendo guardado 
silencio sobre las anexiones nazis durante la guerra, 
segufa denunciando como provisionales fas nuevas 
fronteras, rehusándose a nombrar obispos polacos 
en los territorios ex alemanes y manteniendo grotes­
camente como representante po_laco ante la' -Santa 
Sede a un fantasmagórico' embajador del gobierno 
de Londres, desaparecido desde hacia ya tíenipo; 

La Iglesia perseguida 

Un primer cambio en la postura de una gran parte 
de las masas empieza a delinearse a partir de 1948. 
Por un lado las primeras desilusiones respecto a las 
expectativas,falinquietud .. anteilas nuevas desigualda­
des introducidas en base a criterios jerárquicos, el 
descontento por el aumento de lBs dificultades en el 
abastecimiento de productos de consumo, disminu­
yen la hostilidad contra el que aparece o es presenta­
do como oponente; por otro lado, la Iglesia empieza 
a ser acosada con medidas represivas que la golpean 
en cuanto iglesia, no limitándose a las franjas efecti­
vamente activas polfticamente contra_el régimen. 

Después de la nacionalización de todos los hospi­
tales y obras de asistencia católicos en octubre de 
1948 -una medida insertada ím la lógica de laiciza­
ción que en otros países habfa acompañado a la re­
volución burguesa-, en el verano de 1949 se pro­
mulga un decreto sobre la libertad de conciencia que 
introduce penas de cinco años de reclusión tanto 
para quien «ofenda los sentimientos religiosos>> 
como para quien «abuse de la libertad religiosa, rehu­
sando a otros el acceso a ritos y funciones religiosas 
por motivos pertinentes a su actividad o por sus opi­
niones poUticas, sociales o científicas». De hecho se 
trataba de la sanción legal de la declaración guberna­
tiva que respondía a la decisión del Santo Oficio de 
excomulgar a los miembros y simpatizantes de parti­
dos comunistas. El gobierno polaco habla disuadido 
de inmediato a los obispos de aplicar la decisión del 
Santo Oficio en estos términos: 

«La deliberación vaticana está 'en contradicción 
con 'el ordenamiento jurldico vigente y en conse­
cuencia no puede ser difundida ni aplicada en el te"i­
torio polaco. 

Los sacerdotes y los demás eclesiásticos de cual-
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quier graduación, deben inspirar su conducta en la 
legiSlación polaca vigente, especialmente en el ejerci­
cio de funciones de carácter público, y no podrán 
seguir en ningún caso directrices contrarias a la legis­
lación y a la razón de Estado polacas. 

El clero patriótico y leal con respecto al Estado, 
gozará, en el ejercicio de sus deberes pastorales, de 
plena tutela jurisdiccional y podrá contar con una ac­
titud favorable de las autoridades estatales. Las auto­
ridades del Estado ( ... ) perseguirán con todo el peso 
de la ley cualqui'er manifestación dirigida a alterar el 
orden público o tendente a debilitar el régimen de la 
democracia popular». 

A través de esta medida (aparentemente dirigida a 
combatir la intolerancia, si bien mediante una 
imposición pactada de la "tolerancia") se 
garantizaba una completa impunidad a las asociacio­
nes de "curas patrióticos" creadas por el régimen; 
cualquier sanción eclesiástica respecto a ellas, 
aunque respondiese a motivos reales, hubiera sido 
suficiente para desencadenar el mecanismo represivo 
estatal contra los obispos. ( 121 

La historia del conflicto entre el Estado y la Iglesia 
en Polonia, en el periódico 1949-1956, es muy similar, 
en multitud de aspectos, a la de las demás 
democracias populares excepto por lo que se refiere 
a una particularidad: después de cada golpe de las 
autoridades, el- episcopado polaéo siempre ha 
buscado un -Compromiso, incluso si conlleVaba cos­
tes elevados, evitando una confrontación generaliza­
da. Así en 1950 -año comenzado bajo el signo de un 
montaje contra Caritas, acusada de malversación y 
puesta bajo control estatal (para confiarla después a 
los "curas patrióticos" organizados por el POUP) y 
seguido por la nacionalización de las posesiones de 
las diócesis (sin tocar a los párrocoS a los que se re­
currfa para una especie de "lucha de clases" en la 
Iglesia)- los obispos no dudaron en firmar un acüer­
do con el gobierno que suscitó protestas y pánico en 
el Vaticano, porque con ello se compromeiran a 
colaborar con el gobierno, prometiendo adaptar su 
actividad a "la razón de Estado polaca", con la salve­
dad de las cuestiones concernientes a la fe, en las 
que reconocfan la autoridad-papal. El acuerdo, por 
otra parte, arrastraba a los obispos al terreno polfti­
co, como por ejemplo :('ton la declaración de que 
"razones económicas, históricas, culturales y religio­
sas asf como la justicias histórica, exigen que los 
Territorios reconquistados (o sea· ex alemanes, N. de 
R.)·pertenezcan para siempre a Polonia» y con Jos 
repetidos compromisos de combatir las actividades 
hostiles hacía el Estado. 

Incluso en 1953, inmediatamente después del 
arresto del cardenal Wyszynski, el episcopado se 
prestó a emitir un comunicado en el que ignoraba el 
episodio y avalaba en cambio el montaje judicial de 
claro sello stalinista (el juicio al obispo de Kielce, reo 
confeso de colaboracionismo- con los nazis y los 
americanos, de espionaje, etc.) que Wyszinski en 
cambio habfa denunciado precisamente en la víspera 
de su arresto. 

El precio pagado habfa sido altísimo, pero el resul­
tado obtenido era importante en igual medida: el 
episcopado, a pesar de haber sido privado de un 
tercio de sus miembros (encarcelados), de sus me­
dios de impresión, de parte de su dignidad, seguia 
menteníéndose a la cabeza de la Iglesia polaca, elimi­
nando el peligro de la transformación de la disidencia 
de los curas progresistas en un auténtico ci~ma. (13) 

Las concesiones, por otro lado¡ aparec1an como 



graves en el plano formal, pero no respondían a una 
adhesión real a las mentiras del régimen: la elección 
"oportunista" de sacrificarse en el altar del iégimen 
permitía el mantenimiento como formación, .en defi~ 
nitiva, independiente. La "prudencia táctica" impli~ 
caba la reducción al mínimo de las diferencias, pero a 
pesar de todo, no las eliminaba por completo. Asr, 
por ejemplo, era posible, en agosto de 1955, la mani­
festación de homenaje al cardenal Wyszinski 
encarcelado que, si bien respetando formalmente el 
compromiso tomado con el régimen (no nombrar en 
ningún caso al prisionero), fué llevada a cabo 
haciendo desfilar a un millón de personas en silencio 
ante un lugar vacio dejado entre las filas de los obis~ 
pos. 

A principios de los años cincuenta, el malestar cre­
ciente de las masas trabajadoras en Polonia (y que 
explotará en 1956 con las huelgas y las manifestacio­
nes de Posdam y de otras ciudades europeas) 
encuentra dos víctimas muy diferentes_ del régimen 
que adopta como símbolos: Gumulka y Wyszynski. 
No fue casual que en la "primavera de octubre" el 
entusiasmo popular los considerase indisolublemen­
te ligados y que, durante un breve periodo, ambos se 
sostuviesen de hecho recíprocamente. También gra­
cias al apoyo explicito de la Iglesia, Gomulka pudo 
gozar durante algunos meses de un extraordinario 
consenso popular (y no fue por casualtdad que intro­
dujo en las elecciones pollticas la posibilidad de pre­
sentar diferentes candidatos, inclusive en los cole­
gios en Jos que se presentaban los máximos expo­
nentes del partido, seguro de poder soportar la con­
frontación), pero .la desilusión de los que habfan 
creldo que él, por el hecho de haber sido víctima del 
stalinismo, era realmente un-antiestalinista e iba a lle­
var a cabo _la demolición de ese sistema tan odiado, 
se manifestó de forma inmediata. 

Ya en 1957/ muchos de los más apasionados sus­
tentadores de la renovación estaban marginados o 
pasapan más-o menos silenciosamente a la oposición 
(es. el caso de los dirigentesjuveniles Kuron y Modze­
lewski, que en _la década de los sesenta intentarían 
reanimar el partido y en la década de los setenta es­
tarían entre los animadores deiKOR), mientras queJa 
Iglesia, en los primeros conflictos con el nuevo 
gobierno, aumentaba su influencia y empezaba a 
atraerse a intele_ctuales y obreros críticos. 

Sin embargo, durante ei;p-eriodo- gomulkiano, el 
crecimiento de la influencia católica es gradual, no 
impetuoso, y no presenta aún las características de 
auténtica hegemonía entre las masas que tendí-á en 
los últimos años de Gierek. En realidad la posición de 
la jerarquía eclesiástica en los primeros conflictos 
con el gobierno no es clara, y a veces, ni siquiera 
tiene la razón de su parte: el "compromiso histórico" 
llevado a cabo en 1956, con la liberación de todos los 
sacerdotes y obispos y la devolución a la Iglesia de 
muchas prerrogativas que habían pasado al estado 
en los años de 1~ represión, ha concedido también a 
la Iglesia la reintroducción de la enseñanza religiosa 
en las escuelas, pero ha hecho perder la posibilidad 
de lograr una completa cancelación de la legislación 
laica en materia de divorcio y aborto. Wyszynski 
usará en consecuencia la recuperada y acrecentada 
fuerza de la Iglesia para una campaña de reconquista 
cristiana que tendrá las características de una autén­
tica cruzada. La 11Gran novena" tenía que preparar, 
con nueve años consagrado cada uno de ellos a una 
misión especffica, la celebración del milenario de la 
cristianización de Polonia (bautismo del rey Mieszko 
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1, 966). El primer año tenia que llevar el evangelio y la 
cruz a cada casa polaca, -después se tenía que com­
batir la ética laica_ y la indiferencia religiosa de la ju­
ventud, para concentrarse finalmente en los temas 
candentes de la "protección de la vida naciente" y de 
la "fidelidad conyugal" (o sea combatiendo el dere­
cho al aborto y al divorcio), y prosjguiendo en esta lí­
nea. (14). La lucha por convertir la educacion religio­
sa en las escuelas de facultativa en obliatoria, las inti­
midaciones en Jos pequeños centros contra. las pare­
jas que se casaban solo por lo civil, e incluso la con­
tratación de una ampliación de la ya gravosa censura 
gubernativa sobre las obras "blasfemas" (¡como el 
tambor de hojalata Gunther Grassl) no inducían 
ciertamente , a pensar que la jerarquía qatólica 
estuvese en condiciones de abandonar la óptica 
miope de reivindicaciones de poder para sf misma, y 
presentarse como intérprete de la oposición latente 
en la sociedad polaca. Sin embargo fue a partir de los 
últimos años de Gomulka cuando comenzó a hacer 
crecer su influencia y sobre todo a establecer contac­
tos y acuerdos más o menos tácitos inclusO con los 
opositores de orientación marxista provenientes de 
las filas del POUP. 

¿Cómo ha sido posible que se acercasen a la Igle­
sia incluso intelectuales de formaciónlaica, que a 
veces habfan criticado a Gomulka por las excesivaS 
concesiones hechas,a la jerarquía? Ante todo pesa 
sin duda el hecho de_ que en los primeros diez años 
de "poder popular" la represi9n había_ alcanzado a 
todas las tendencias no comunistas (para no hablar 
de los supervivientes de la Oposición de izquierdas 
eliminados, incluso físicamente, desde el primer mo­
mento de la llegada de las tropas soviéticaS), pero en 
el momento de la relativa distensión interna que si­
guió_ a la crisis de 1956, solo la Iglesia católica 
quedaba en pié, coh toda su fuerza. Los socialistas, 
que no habían aceptado una unificación forzosa en 
un POUP rlgidamente stalinista; los miembros del 
partido carrípesino, que no se reconocían en el 
fantoche creado con este noñ1bre corno dócil aliado 
suyo por el POUP tras la eliminación del grupo diri­
gente; los residUos de todos lás demás partidos no 
comunistas de antes de la guerra; todos habían sido 
puestos en condiciones de "rio ser nocivos" y disgre­
gados. Solo el movimiento católico habfa permanecí:.. 
do relatiVamente estructurado y habfa reconstruido, 
tras 1956, uná red'de imprentas enlazada con 1as dió­
cesis que fueron incluso fruto de la crisis y escisión 
del movimiento de Jos curas progresistas creado por 
el régimen, que había pagado el precio de su anterior 
subordinación total al partido (los dirigentes de PAX 
habían estado incluso entre los viejos stalinistas que 
habían pedido la intervención soviética para evitar la 
vuelta de Gomulka) y cuyos conspicuos medios 
habían sido repartidos entre las organizaciones en las 
que se había disgregado. ( 15) 

Así el movimiento católico, más 'allá de sus posi­
ciones concretas que podían incluso ser discutibles, 
era, se quisiese o rio, la única fuerza realmente exis­
tente de oposición organizada. Una oj:lOsición débil, 
oportunista, siempre dispuesta al do ut des, cierta­
mente, pero real. 

Además, los errores del régimen han reforzado a la 
Iglesia más que cualquier decisión que hubiese toma~ 
do el episcopado: por ejemplo, la "Gran Novena", 
fundamentalmente retrógrada y substancialmente 
destinada a dividir ulteriormente a la sociedad pola­
ca, debido a sus objetivos "revanchistas" contra la 
laicización del Estado~ ha sido olvidada porq'ué, 



cuando iba a ser 'concluida mediante la celebración 
solemne del milenarió, el gobierno cometió la enor­
me equivocación de lanzar una gran campaña de di­
f8mación que se con'virtió en un boomerang. De 
hecho, én 1966, mediante un grotesco montaje que 
utilizilba una c'arta'al clero alenián (una de las mu­
chás cartas enviadas por' el episcopado polaco a los 
hermanos de otros países para_ invitarlos a las cele­
braciónes del_ milenario), el gobierno acusó al clero 
polaco de h8ber tomado posturas antinacionales, de 
complicidad con los imperialistaS germano-occiden­
tales, étC. Se trataba de una de las campañas 
mediante:las-ctfales el régimen trataba de enturbiar 
las aguas e intentaba distraer el creciente descanten;. 
to, sobre todo-entre los jóvenes. Pero el montaje era 
poco afortunado (se basaba en ún intento de falsifi­
cáción de la carta' por medio de una retraducción 
alemana! (161, y, sobretodo contradecfa un dato por 
todos coriocidó: el clerO-polaco distaba mucho de ser 
indulgente con respecto al reVanchismo alemán y se 
le podfa acusar de todo menos de falta de patriotis­
mo. De esta manera, una calurhhia grosera 'hizo 
olvidar las más que disCutibleS-tentacióneS clericales 
qUe habran' árganizado fa Novena y volvió a conver­
tir a la Iglesia án una víctima dá la mentira de Estado, 
facilitando la identificación con ella por parte de cual­
quiera que hubiese sido vfctima de dicha mentira. 

Poco después, la nueva campaña de-intoxicación y 
de provocación maquinada por los serVicioS de segu­
ridad y de propagarida del régimeri,' era la del 11 anti­
sionismo": campaña que fue llevada a término con el 
m''ayor de los éXitos debido a la profunda resonancia 
del ántisefnitismo en muchoS pOlacos y también-por 
la ambigüedád y la reticenCia de las autoridades ecle­
siásticas éjt..ie se disoc_iaron de forma bastante débil e 
insuficiente._ Sin embargó; --en aquella cuestión, 
nacían las bases de un más profundo vinculo entre el 
movimiento católico y los opositores marxistas y 
laicoS~ que dirigieron en 1967-1968 el movimiénto 
estudiantil contra el que estaba prevalentemente diri­
gida' la ignominiosa campaña 'antisemitá: De hecho, 
tras la dura represión de los jóvenes de la oposición, 
el silencio o la reticencia de la jerarquía católica 
quedó en ·un segundo Plano Qracias al 'valor de una 
parte de los diputados católicos 'niismos, y que 
habfan sido escogidos por el régimen como dóciles 
colaboradores, que supieron hacer oir en el Parla­
mento, por primera vez después de decenios, una 
voz libre dictada por: la conciencia y no por las turbie­
dades del régimen. 

El papel de la Iglesia 
en la Polonia de Jaruzelski 

No nos vamos a parar aquí sobre el estrecho víncu­
lo existente, entre la oposición social y el movimiento 
católico entre 1976 y 1980 que afrontamos bajo dos 
diferentes puntOs de vista en Jos meses inmediata­
mente posteriores al"verano polaco". (17) 

Los acontecimientos de los dieciseis meses de vida 
legal del sindicato autogestionado han creado la con­
fusión en el comunista occidental apareciendo mez­
clado con las vírgenes negras, los retratos de Woityla 
y las misas que con cualquier ocasión se celebraban 
en las fábricas. Estos elementos han ofrecido 
cómodas coartadas para aquéllos que no han 
querido enfrentarse con la extraordinaria 
contradicción que- representa el resurgir del mayor 
movimiento de masas de la clase obrera europea de 
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las últimas décadas, sin que en este movimientO los 
comunistas organizados hayan tenido un papel ni tan 
siquiera modesto, y en abierta contraposición con los 
burócratas que se arrogaban la representación exlu­
siva de la clase. 

Sin embargo, las cruces no representan sino la se­
dimentación de una transformación profunda de las 
concepciones prevalecientes en la clase obrera que 
habla durado años y había sido escondida por la hi· 
pocresfa y la ceguera del régimen de partido único 
(tal y como es el régimen polaco a pesar de que sus 
apologetas se esfuercen en demostrar y asegurar la 
existencia de la pluralidad de partidas!, (18). La 
victoria de Gdansk ha puesto en evidencia la profun­
didad- de la -penetración católica entre las mismas 
masas obreras que "apenas diez años antes se habían 
concentrado en la calle contra el régimen agitando 
banderas rojas al canto de la Internacional, pero no 
ha significado una aceleraclón del proceso. 

Los comunistas italianos que han desconfiado de 
Solidarnüsc debido a la fe religiosa de la inmensa 
mayorfa de sus militantes y cuadros, y que·en base a 
este elemento_ han elegido dar su apoyo a Jaruzelski 
"contra los curas", se han equivocado por una triple 
razón. 

Ante todo la jerarqufa católica no ha tenido jainás 
(y menos que nunca en vísperas del 13 de diciembre) 
una influencia tan fuerte como para transformar- a 
Solidarn6sc en su "correa de transmisión"; por el 
contrario, ha visto cómo eran rechazadas en el Con­
greso y- en las reuniones del Comité nacional sus 
propuestas de participación en el entendimiento na­
cional planteado por el POUP. Por otro lado, no hay 
que olvidar que los catolicfsimos obreros de Gdansk, 
que diariamente escuchabán misa en las canteras du­
rante la huelga de agosto de 1980,-no respondieron a 
la invitación de suspender las huelgas repetidamente 
formuladas por el -sin embargo amadfsimo cardenal 
Wyszynski. 

En segundo lugar, la Iglesia polaca, a pesar de sus 
muchos defectos, que no hemos querido esconder 
de forma que se dibujase claramente el -marco de la 
realidad, no es ya la Iglesia atada a los priviliegios ma­
teriales o:a la gran propiedadr, o que mire hacia el pa­
sado. La Iglesia '<se ha liberado de la obsesión de 
poseer" y se -ha adaptado a las condiciones que han 
sido determinadas por el final de la guerra mundial. 
La inmensa mayoría de los' prelados se ha formado 
evidentemente durante los últimos veinticinco años 
de colaboración', a veces _conflictiva pero siefTÍpre en 
cualquier caso realista, con el régirríen. Privada de 
sus posesiones, se ha libérado también'_ del 
descrédito: que éstas lanzaban sobre ella y se ha 
transformadó profundamenter~tal y como _observa el 
cura filósofo Josef Tischner: 

ffNuestrO a'é:tual cristianismo, se quiera a na, 'arras­
tra~ consigo la huella de su adversarlo.E/1diálar;a_saclal 
en el que ha participado ha hecha sentir sus efectos 
también en su interior. Las expectativas del periodo 
de socialización han hecha cambiar la espiritua!J1dad 
cristiana, la han depurada de influencias que le eran 
extrañas, le han devuelto una dimensian heroica». 
(191 

La Iglesia polaca actual no. puede ser interpretada 
proyectando sobre ella las características de la Iglesia 
católica en Jtalía. 

Tercer elem'ento que no hay que olvidar: el 'episco­
pado polaco ha estado mucho más cerca de Jaru­
zelski de Jo que ha parecido en Occidente: los llama­
mientos de Glemp -y no es casual que se retransmi-



tiara incesantemente por la radio y la televisión el 13 
de diciembre- han jugado un papel importantisimo 
en la reducción de las reacciones al estado de guerra. 

Los llamamientos del nuevo poder han dejado bien 
claro que la Iglesia ha sido un interlocutor privilegia~ 
do de la junta militar, si bien, obviamente, ha sido 
imposible la consecución de un acuerdo explícito 
debido a las condiciones impuestas por el estado de 
guerra. Lo -admite con un cinismo muy particular, o 
incluso con candor, Mieczyslaw Rakowski, que 
habia sido durante años exponente principal del ala 
prudentemente reformadora del partido y 
actualmente convertido en el más importante de los 
dirigentes políticos °Civiles" que avalan a Jaruzelsld, 
en la entrevista realizada por Oriana Fallaci en febrero 
de 1982: 

Walesa se encuentra bien, muy bien ( •.• ). Está 
bien servido, tratado respetuosamente con todas las 
atenciones que su posición de jefe sindical exigen. 
Come bien, lee los periódicos, ve la TV, recibe visitas 
de su mujer, de-su hermano y de sus hijos cada vez 
que lo desea, y tiene contactos diarios con exponen~ 
tes de la Iglesia, monseñor Ursulich en- particular{. .. ) 
Constantemente solicitaba reunirse con sus 
consejeros Gererek y Mazowiecki. Actualmente ya 
no. -Tras todos esos encuentros con Ursulich y la in~ 
fluencia que aún tiene la Iglesia sobre él, parece más 
dispuesto a discutir el futuro de SolidarnOsc sin 
ellos. 

Provocado después por una pregunta de Fallaci 
("¿Por qué lo mantienen aislado? ¿Por qué esperan 
convertirlo en un colaboracionista, quizás con la 
ayuda del episcopado?"), Rakowski ha añadido de 
forma aún más brutal: Ante todo no lo tenemos 
como rehén, y después, el colaboracionismo nada 
tiene que ver canasto. Ni con la Iglesia ni sin la Igle­
sia. Además no parece dispuesto en absoluto a cola­
borar sobre las bases que le ha propuesto la Iglesia, y 
la lglesia,empieza a cansarse de él. Cansada de expli~ 
carie que tiene que vérselas con la realidad y seguir 
los consejos. El problema es que Walesa no escucha 
al cardenal Glemp tal y. como lo hacía con Wyszinski, 
y yo creo en las voces según las cuales la Iglesia esta­
ría considerando la- oportunidad de dejarlo caer. 
Sabe, no deberfa ser- muy dificil encontrar entre los 
dirigentes de SolidarnOsc alguno dispuesto a reem­
plazar a Walesa. En los últimos tiempos su estrella 
estaba declinando. 

El argumento de la cínica conversación es Walesa 
(sobre" el que no !Taltan otras vulgaridades, que se 
lamenta no Pueda conocer, no obstante la afirma~ 
ción de que "lee los periódicos"), pero aparece evi­
dente que Rakovwski da por descontado que la . 
Iglesia es una aliada potehcial en el amansamiento 
del lider obrero: una aliada incómoda ya que no 

NOTAS 
(1) Muchos comentaristas, no siempre bien documenta~ 
dos, han insistido sobre lo excepcional de la situación pala~ 
ca respecto a las otras democracias populares, por el peso 
específico de la Iglesia. A un periodista comunista, Franco 
Bertoni, se debe el libro más reciente y actualizado 
dedicado a esta cuestión, el cual nos ofrece una documen~ 
tación sustancialmente correcta en lo relativo a la lgl~sia, 
pero bastante reticente en Jo que respecta a las responsabi~ 
lidades del comunismo polaco: Franco Bertone, l'anoma~ 
lia polacca. 1 rapporti tra Stato e Chiesa cattólica. Ed. 
Riuniti, Roma, 1981. 

121 En el n° 10 de_ "Critica Comunista", véase el amplio 
dossier sobre las huelgas polacas y la crisis del socia~ 
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puede ser objeto inmediato de maniobras como_ lo 
habran sido los "curas patrióticos" de los tiempos de 
oro del stalinismo, pero aliada al fin y al cabo. 

El que piense que el golpe militar estaba dirigido a 
re,dimensionar el peso de la Iglesia, comete otro error 
de valoración de grandes proporciones. A pesar de 
estos compromisos que debilitan la resistencia al ré­
gimen, el episcopado mismo no es una marioneta de 
los generales. Es una fuerza de oposición totalmente 
moderada y gradualistá, tan "prudente" y tan 
aterrorizada con no hacer saltar el "compromiso his~ 
tórico" polaco, que el poder puede cOnsiderarla su 
aliada objetiuva y utilizarla para sus fines, p_ero sigue 
siendo una fuerza de oposición ((?ara comprenderlo 
mejor, se puede pensar en el papel de los grandes 
partidos obreros de Occidente: por ejemplo que el 
PCI, en distintos momentos cruciales desde 1943-45 
hasta 1969-1977 ha sido el elemento determinante 
para canalizar_a un movimiento,de maSas anticapita­
lista antes de que llegase a un choque _definitivo; es 
en este sentido que se le COf1Sideró ____ en aquellos 
momentos como,objetivamente aliado de las clases 
dominantes, las cuales han vuelto, desde el 
momento enque les ha sido posible, a prescindir de 
su ayuda,_no_ ~iempre gratuita y sob_retodo no plena~ 
mente controlable, como por el_ contr~rio si hubiese 
sido en el caso de que se hubiese tratado de un mero 
á.gente de la burguesía, tal y como--imaginaba la 
"nueva izquierda" q.). . , 

Asi la Iglesia polaca terminará por atJ'aer de nuevo 
a una parte considerable de la oposici~n social, tanto 
mayor cuanto_- más haya conseguido el _régimen 
militar evitar la reorganización del movimiento sindi~ 
cal independiente. Sus titubeos y su tendencia al 
compromiso pueden dejar mal sabor de boca a los 
militanfes sindicales ~más maduros _(mientras-~que 
otros, más simples, seguirán pensando que el, llama~ 
miento de_ Glemp por la Televisión era un montaje del 
régimen,_ tal y como parece que_ decían muchos 
obreros desde las cancelas de las fábricas ocupadas); 
pero si no existe una alternativa organizativa concre­
ta, los millones de trabajadores que han RUedado 
desorganizados por la decapitación de SolidarnOsc 
con los despidos, los internamientos y los arrestos, 
se dirigiráh al movimiento católico. 

Y también hacía la Iglesia como fuerza polltica, 
pero también como fuerza moral y fuerza dispensa~ 
dora de promesas de redención, se dirigirán muy pro~ 
bablemente todos aquellos militantes sindicales que 
no encuentren un terreno de lucha crefble, que no 
vean una salida a corto plazo, que tendrán que bus­
car en otro lugar la esperanza que ha sido quemada 
el13 de diciembre 120). D 

!Artículo publicado en "Critica Comunista", n• 15-16) 

lismo real. que incluye una reconstrucción del ascenso del 
movimiento de luchas obreras en el periodo 1970..1980, un 
análisis histórico del comunismo polaco y artfculos dedica~ 
dos a la polftica internacional y a la "naturaleza'' de la 
URSS. 

(3) Ludomir Bienkowski, "L'IIIuminismo e la catastrofe 
dellespartizioni 11750~ 1795)" 
14) Hanna Dylagowa, en "Storia del Cristianesimo in Polo~ 
nia". 
15) La hostilidad del clero respecto a las medidas antifeuda~ 
les estaba ligada tanto a la gran extensión de las tierras 
eclesiásticas, como al hecho de que "el clero tenfa, en 
general una actitud servil respecto a los grandes 



latifundistas"; tal y como dice Ewa J ablonska-Deptula La 
primavera dei popoli e I'Jnsurrezione di gennaio (1831-
1864) , en Storia del Cristianésimo, cit. p. 340. La misma 
autora, que, como todos los colaboradores de esta intere­
sante obra colectiva a la que haremos con frecuencia refe­
renc ia, es profesora en la Universidad católica de Lublin , 
añade que, precisamente por esta actitud, el clero "no se 
ganó la confianza del campesinado" (Ibídem). 

(6) Es aún más claro el análisis de los autores del último 
ensayo de la ya citada obra colectiva sobre el catolicismo 
polaco: " La cuestión agraria no resuelta durante el periodo 
que va desde la primera hasta la segunda guerra mundial, el 
hecho de que la Iglesia se opusiese a incluir en las medidas 
de la reforma agraria las tierras que le pertenecían; todo ello 
contribuyó a mantener entre los campesinos más radicales 
y especialmente entre los jóvenes campesinos, fuertes sen­
t imientos anticlericales" (Lidia Müllerowa, Adam 
Stanowski, Glianni delta guerra e delta occupazione 
(1939-1945). enStoria del Cristinésimo cit. p. 444). Este 
dato resta argumentos a la tesis, difundida en el ambiente 
comunista, que explica la importancia de la presencia del 
catolicismo en la clase obrera polaca actual, esencialmente 
por su reciente origen campesino. 

(7) Sobre las distintas formas de colaboración, incluida la 
militar, de la URSS con la Alemania nazi, en el momento de 
la invasión de 1939, véase A. Moscato, La seconda guerra 
mondia le, Stalin (e il PCI. .. ) en "Critica Comunista" n° 4 
y 5, septiembre-diciembre de 1979, pp. 225-226. 

(B) Sobre Katyn exíste en la actualidad gran número de pu­
blicaciones reseñadas por Giorgio Vaccarino Storia delta 
resistenza in Europa (1938-1945). 1 paesi del! Europa 
Centrale, Feltrinelli Milano, 1981 pp. 416-421. Una recons­
trucción directa del "Ridículo y grosero" intento soviético 
de convencer a los observadores occidentales sobre su no 
implicación en la masacre, nos ha sido presentada por un 
periodista y escritor de ninguna manera hostil a la URSS, 
que fue invitado a los trabajos de la comisión de encuesta 
nombrada por el gobierno soviético: Alexander Werth La 
Ru ssia in guerra (1941-45). Mondadori, Milano, 1966, pp. 
645-649. 

(9) Véase al respecto el Dossier Yalta, en "Crí tica Comu­
nista", no 2, de abril de 1979, en especial p. 167. 

(10) El arresto sistemático de los comandantes de la Armia 
Kraiowa, por parte del ejército ruso, a menudo durante 
"citas de trabajo" propuestas por los oficiales soviéticos, 
suscitó las protestas de los aliados occidentales (Cfr. 
Winston Churchill , La seconda guerra mondiale, Osear 
Mondadori, Milano, 1970 Vol. XII pp . 185-189) y que 
terminó a veces con la desaparición de los oficia les polacos 
y otras con in fames juicios. Por ejemplo el general Leopold 
Okulicki (Niedzwiadek, "osezno"). arrestado previamente, 
por la NKVD durante la ocupación de 1939-41, posterior­
mente puesto en libertad en base a los acuerdos entre la 
URSS y el gobierno polaco de Londres, se convirtió, tras la 
caída de Varsovia, en el jefe de la AK. Arrestado por los 
soviéticos en Marzo de 1945, fue condenado a 10 años por 
"colaboracionismo armado con los alemanes" y murió en la 
URSS durante el arresto. (G. Vaccarino, Op. Cit., pp. 498-
499 n.; cfr. también lbid. pp. 444-446). 

(11) Para una reconstrucción de las iniciativas legislativas 
en materia religiosa véase Stanislaw Markiewicz, 1Stato e 
Chiesa in Polonia, Marsilio Padova 1967, obra basada uni­
lateralmente en el pun to de vista del POUP, pero rica en 
documentación y datos. 
(12) La esterilidad de la imposición coactiva de la " toleran­
cia" se evidencia por el distinto resultado obtenido por la 
excomunión de los comunistas en Ita lia (donde, combatida 
con argumentos políticos, se convirtió en un boomerang 
para la jerarquía, ya que gran parte de los comunistas 
católicos termin aron por separarse de la iglesia antes que 
de sus propias ideas) y Polonia, donde la limitación 
administrativa de la libertad de la Iglesia la ha convertido en 
mártir, aumentando el número de los opuestos al partido. 
Sobre la organización de los "curas patrióticos" la mejor 
documentación existente en Italia es la de C. Falconi, op. 
cit. pp. 876-911 . 
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(13) La amplia documentación presentada por C. Falconi 
en las casi 300 páginas dedicadas a la Iglesia católica en la 
URSS y en las democracias populares, confirman que en la 
postguerra la táctica de los diferentes gobiernos comunis­
tas hacia las Iglesias se ha basado en un modelo único, que 
ha tenido naturalmente resultados distintos dependiendo 
de la fuerza y reacciones de la parte contraria. En Albania, 
por ejemplo, ya en 1951 , tras el fusilamiento, arresto o exilio 
de todos los obispos y del 80% de los sacerdotes, el 
régimen podía hacer promulgar por los supervivientes un 
estatuto nacional con el que la Iglesia Albanesa rompía 
las relaciones con Roma " liberándose de la exclavitud secu­
lar del Vaticano" ((bid. pp. 762-763). 
(14) lb id y ssgg. Sobre el programa de la "Gran novena", 
que preveía entre otros la construcción de mil nuevas igle­
sias (si bien eran ya más numerosas que en periodo de 
entreguerras ), cfr. también S. Marquiewicz, op. ci t. pp. 64-
98 y 109-129. 

(15) El máximo dirigente de PAX, el conde Boleslaw Pia­
secke -jefe de una organización de ext rema derecha anti­
semita y parafascista antes de la guerra y combatiente anti­
comunista durante la guerra- había sido condenado a 
muerte y más tarde indultado por los soviéticos, de los que 
se habla convertido en un celosísimo agente, y bien recom­
pensado: PAX tuvo desde su nacimiento medios importan­
tísimos y pudo gestionarse varias actividades con el f in de 
financiarse (de los t ransportes de Varsovia a una fábrica de 
material de pesca y bosbas ant iincendio) (C. Falcon i op. cit. 
pp. 876-880 y Adam M ichnik, L' Eglise et la gauche . Le 
dialogue polonais Seuil París, 1979, p.18 y passim; y lt. : 
La chiesa e la sinistra in Polonia, Oueriniana, Brescia 
1980). 
(16} Un testimonio de importancia al respecto es el 
ofrecido por Erwín Xeit , La Polonia in crisi , Rizzoli, Mila­
no, 1971, pp. 69-91. Weit , que era intérprete oficial del 
gobierno polaco para todas las relaciones con ambas Ale­
manías, fue convocado por Stefan Olzowski, a la sazón jefe 
de la sección de prensa del POUP, para avalar la falsifica­
ción . 
(17} Véase en particular los dos artícu los dedicados respec­
tivamente a los acontecimientos del comunismo y al cato­
licismo én Polonia en el antes mencionado no 10 de " Critica 
Comunista" . 

(18) Sobre la total supeditación de los dirigentes de los gru­
púsculos "democrático" y "campesino" al POUP, E. Weit 
proporciona interesantes detalles: por ejemplo, durante 
reuniones bilaterales con g rupúsculos fantoches análogos 
de la República democrática alemana, cualquier resolución 
debía ser previamente aprobada por los dirigentes comunis­
tas (E. Weit, op. cit. pp. 93-1 00). 

(19} Josef Tischner. Svolta stori ca . Crist iani e marxisti 
in Polonia, CSEO Bologna 1980 cit. en Guido Neri, 
lmmagini del "dopo" en "Ottavo Giorno - Studi e Docu­
mentazione sui Paesi deii'Est" n.O, M ilano, febrero de 1982. 
p. 95. 

(20} Es inútil insistir en que el peso reforzado de la jerarquía 
eclesiástica en el interior del movimiento de oposición al ré­
gimen (con respecto a las direcciones " laicas" que se esta­
ban formand_o en el debate interno del sindicato au togestio­
nado), si bien tranquiliza relativamente a los burócratas del 
POUP y del ejército -que conocen a la perfección la forma 
de llegar a un modus vivendi , incluso con grandes costes , 
pero contro lable con el episcopado -:-, es en cambio un 
motivo de preocupación para los que han visto con 
simpatía e interés el desarrollo de una nueva forma de 
democracia obrera en la Polonia de Solidarnosc. Por otra 
parte, en un articulo de julio de 1981 del mismo Adam 
Michnik (cuyo libro representó una especie de autocritica 
de los intelectuales marxistas y laicos por su retraso en la 
comprensión del papel positivo de la Iglesia} expresaba 
alguna preocupación por las tendencias integradoras y de 
desconfianza respecto a la izquierda " laica" por parte de 
sectores importantes del movimiento católico y de la Iglesia 
polaca (Adam Michnik, La chiesa e la sinistra a distanza di 
anni. In luego di una postfazione. En "L' Ottavo Giorno" n. 
O, cit., pp . 77-84. 




